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    CRÉDITOS


    Portada: Dariana Xicohténcatl (Cabushtak). Primera edición, Noviembre 2021. Todos los derechos reservados: Dennise Rodríguez Ortiz.






    DEDICATORIA


    A ti, mi bella y desesperada persona con sentimientos revueltos, atrapados y deshechos. Y a ti, corazón roto. Está bien llorar, reír y  enojarse. Solo recuerda que puedes renacer, ser feliz y enamorarte de nuevo, de ti, de ese alguien y de la vida. Te quiero mucho.


     


     


     


     


     


    

  


  
     


    CORREO 1


     


    De: Conrado Demián Andere R.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: Negocios.


    Querida(o?) ¿Disi? Me da curiosidad las siglas, pero realmente mi correo es para tratar asuntos sobre un posible negocio entre usted y yo, ¿señor, señorita? La verdad no distingo a las personas por colores, su sitio web es color rosa, sin embargo, ¿cómo me dirijo a usted? Tengo el interés de solicitar sus servicios como casamentera(o) para que me consiga una esposa por conveniencia, lo necesito para culminar algunos asuntos familiares y profesionales. Pagaré bien, lo prometo. Sus reseñas y testimonios me dejaron encantado.


    Espero que responda, sé que es algo que puede interesarle muchísimo.


    Le mando un cordial saludo:


    Conrado Demián Andere R.


     


    CORREO 2


    De: Conrado Demián Andere R.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: Negocios.


    ¿Hola? Le mandé un primer correo la semana pasada, sé que quizás tenga muchos correos colgados, pero me parece demasiado tiempo ya. Sigue en pie el negocio, por favor, responda para que hablemos con más calma y le informe bien todo, podamos concretar una cita para que acordemos el pago y demás formalidades.


    Le mando un cordial saludo:


    Conrado Demián Andere R.


     


    CORREO 3


     


    De: Conrado Demián Andere R.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: Responda mis anteriores correos, por favor. 


    Le vi publicar más contenido en su web desde esta semana, supongo que no estaba disponible, pero ¿por qué no atiende los correos ahora? De verdad que quiero que negociemos, pagaré la cantidad que me pida.


    Un saludo cordial:


    Conrado Demián Andere R.


     


    CORREO 4


     


    De: Conrado Demián Andere R.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: El problema.


    ¿Sabe? Debido a que ya ha pasado más de un mes desde mi primer correo, tengo tres teorías y las pondré en un lenguaje que conoce:


    Teoría A) Es que probablemente tenga demasiados correos y el mío se pierde entre tantos de sus "admiradores".


    Teoría B) Puede ser que realmente no quiera atenderme a mí, ¿tiene algún problema conmigo? Podríamos resolverlo. Yo no le he faltado al respeto, quiero pensar.


    Teoría C) Es una persona famosa a la que se le subió ya la fama a la cabeza.


    Un saludo cordial:


    Conrado Demián Andere R.


     


    CORREO 5


     


    De: El rincón de Disi.


    Para: Conrado Demián Andere R.


    Asunto: Teorías, vacaciones, negocios y disculpas gigantescas.


    ¡Hola, señor Andere! Estaba de vacaciones y recién veo sus correos. (Yo le respondo a todos, por mil mensajes que tenga, le ofrezco una disculpa por la espera)


    Sobre su negocio, le presento a la teoría D) No estoy interesada (sí, soy una mujer, y muy amante del rosa, por cierto, es mi color favorito) en ser casamentera, ni cupido, ni soy Tinder, ¡lo invito a crearse una cuenta por allá! No prometo que funciona siempre (experiencia propia, tremenda experiencia jaja) pero es una buena alternativa que pagarle a una simple bloguera que solo sube historias y testimonios.


    Lamento no poder ayudarle en ese aspecto, pero puede seguir los consejos adjuntados al testimonio inicial de la página, le dejo el link directo: webelrincóndedisi/primerahistoria.corazonrotoenunmillondepedazos.cupidotuertaalataque


     Puede encontrar al amor de su vida o descubrir que usted y sus millones pueden vivir felices por siempre ❤


    Un cordial y animado saludo:


    Disi.


     


    CORREO 6


     


    De: Codeando27_SexyManWithAHugeDick.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: ERES UNA ESTAFA, ILUSA.


    ¿De verdad crees que tus consejitos de niña podrán funcionar para la gente? Eres la estafa más grande que conozco, Disi, eres solo una loca encerrada en su casa que no sabe en dónde invertir su tiempo.


    V I V I D O R A, consíguete un trabajo de verdad y deja de sacarle dinero a la gente con tu pequeña mentira de amores verdaderos y finales felices, intento chafa de cupido. Seguro la gente que da testimonio en las reseñas eres tú con multicuentas de mitómana.


    Ni siquiera eres capaz de usar tu nombre real. BRUJA.


    Atentamente: Un hater que te odia.


     


     


     


    CORREO 7


     


    De: El rincón de Disi.


    Para: Codeando27_SexyManWithAHugeDick.


    Asunto: Sentimientos y nombres.


    ¡Hola, gracias por contactarte conmigo! Me alegra saber que puedes hacer un comentario sincero desde el fondo de tu corazón:


    Consejo sacado de la lista: ¡Enojarse es sano! Amas a las personas pero también te enojas con ellas, quejarte de lo que te molesta ayudará a que la persona sepa qué te gusta y qué no te gusta.


    Aplica en las relaciones amorosas, familiares y amistosas, incluso con desconocidos, juro que funciona, Codeando27_SexyManWithAHugeDick… ¿O debería decir señor Conrado? ¿Ni siquiera puede ser original? Permítame, ya me sé esa táctica, yo también la uso: El Co es de Conrado, De de Demián, And de Andere y la O es un extra, supongo.


    He de suponer que tiene veintisiete años(?) 


    Aunque debo celebrarle el "SexyManWithAHugeDick" supongo que es un semental, ¿y se atreve a acudir una casamentera para buscarle pareja? Digo, con su "enorme pito" basta y sobra, ¿no? já, já.


    Ahora al asunto: ¿dónde está el dinero que dice que le saco a la gente? Ayúdeme a buscarlo, porque acabo de revisar mi cochinito puerqui, ese que me regaló la tía Cuca, y no encontré ni un quinto, busqué bajo mi colchón y, adivine, tampoco encontré nada. Y mire que sí ocupo dinero… Incluso chequé mis tarjetas. NADA, SEÑOR PITUDO. Y no, no soy una vividora como dice, tengo un trabajo de verdad lejos de este simple blog sin fines lucrativos, soy secretaria de un importante empresario de la cuidad, chínguese esta. Solo aconsejo a la gente para que busque el amor en los lugares correctos. ¿O el problema es que a usted no le funcionó por sí mismo y por eso quiere que sea su casamentera, huevón?


    No, ya sé, su mensaje quejoso es porque no acepté su propuesta y por tardar en responder, le recuerdo que estaba de VACACIONES ¿conoce ese término? Seguramente lo conoce perfectamente como el día a día, digo, tiene tiempo para quejarse de un blog pedorro que no le hace daño.


    Vuelvo a lo mismo: No estoy interesada, si está molesto por negarme, pues lo siento, ya no hago cosas que no quiero. (Consejo 4 aplicado aquí)


    Yo solo doy consejos para que la gente busque amor de verdad, no los ayudo a vivir en una mentira como su "matrimonio por conveniencia", si quiere uno de esos, cómprese un robot que no sienta nada, señor multimillonario pitudo, aquí no es la fábrica de sueños de fantasía. 


    Y si le molesta mi anonimato, me despido con un gran saludo, informándole que mi nombre es Dionicia Silvana Alvarado M. 


    Tenga un día menos amargado, Codero de hombres con enorme pito.


     


     


    CORREO 8


     


    De: Codeando27_SexyManWithAHugeDick.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: A ver, aguanta vara. 


    ¿QUÉ?


    1. Antes que nada, "Code" es porque tengo una hermana llamada Constanza, y un hermano llamado Demetrio (Culpemos a mamá por ponerse elegante, dijo que los sacó de telenovelas, incluso el mío, pero ese me da más pena, no te lo diré, además, no te lo mereces)


    2. 27, sí, efectivamente, estás equivocada, babosa. No tengo 27, ni siquiera te diré mi edad, de nuevo, no te lo mereces: ese número es por Demetrio y Constanza (lo siento si vuelvo a hablar de ellos, de verdad son muy importantes para mí) son gemelos y ambos nacieron un 27 de Noviembre.


    3. SexyManWithAHugeDick, bueno, lo hice por diversión pero si quieres averiguar si es verdad... Bueno, ese es un tema aparte, quiero molestarte por lo ridículo de tu blog, no voy a volverme un pervertido.


    4. ¿Quién es Conrado Demián Andere, paranoica? ¿Y quién le dijo a su madre que Conrado era un nombre bonito? 


    Aunque bueno… ¿Dionicia? Definitivamente, tu madre, la de Conrado y la mía son amigas. Caray ja, ja, ja.


     


     


    CORREO 9


     


    De: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: Vomité un pulmón, ayuda.


    No supero tu nombre, maldita sea XD, no aguanto.


    Pero, lo que más me importa, es saber por qué tanto drama con ese Conrado, ya respóndeme, cupido de tianguis, me dejaste con ganas de chisme.


     


    CORREO 10


     


    De: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: Curiosidades sobre belleza. 


    ¿Sabías que se dice que el 51% de las personas con nombres feos, también son feas?


    Conrado debe ser un hombre feísimo.


    Tú debes ser fea. Aunque podrías mandarme una foto para averiguarlo (no, no la mandes, no quiero asustarme).


    Yo... Pues estoy de buen ver, soy parte del otro 49%, afortunadamente.


    Respóndeme, quiero chisme. Háblame de tu novio Conrado.


     


     


     


     


     


    CORREO 11


     


    De: El rincón de Disi.


    Para: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Asunto: Conrado Demián Andere Rincón.


    •27 años.


    •Dueño de la empresa de construcción "AleAndere" (el nombre es por tu padre Alejandro Andere, en paz descanse).


    •Tienes dos hermanos gemelos de 24 años (sorpresa, Constanza y Demetrio Andere Rincón, hasta tonto eres). 


    •Presidente de la empresa AleAndere y también colaborador de la empresa de videojuegos educativos "KIDDISGAME" (Esos juegos son de mis favoritos, mis sobrinos los aman y no tengo que hacer mucho trabajo cuando los cuido, diles a tus socios que les doy mi pulgar arriba y cinco estrellitas).


    •Se te nombró el empresario del año hace un año, y, por lo que investigué a fondo, bien merecido. Felicidades, Conrado, eres un adicto al trabajo. 


    •Una revista dijo que eres guapo, prometido; no mintió, y te odio por eso. Miré tus fotos y, caray, eres hermoso, con toda sinceridad me atrevo a decirte que eres un papacito, pero lamentablemente ya sabemos que también eres un pendejo.


    •Tienes una fundación para indigentes llamada “Dame una mano” y otra para niños huérfanos que se llama “Adopta un corazón”. Eso me hace sentir que tienes sentimientos, ¿por qué no los usas para encontrar una esposa? Chance y hasta terminas enamorado.


    Y… Bien, te investigué, tu imagen para el mundo ahora pende de mi correo, y, aunque no se me antoja exponerte, idiota, considero que no estás siendo racional sino inmaduro e infantil. 


    Ya deja de llenar el correo de tus bobos mensajes, y deja de burlarte de mi nombre, ya sufrí mucho Bull ying en mi escolaridad por ese puto nombre, caray, no estoy en la obligación aguantarte, tarado.


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 1


     


    DIONICIA


     


    Antes de darle fin, releo su nombre de usuario y una amarga risa sale de mi boca. Oprimo la función de "bloquear usuario", sintiéndome liberada. Estúpido sujeto.


    «Dinosaurio». El apodo ronda mi cabeza. Sin embargo, trato de no darle importancia y cierro todas las ventanas de búsqueda, incluso en la que investigué a Conrado. Con ese sujeto abrí varias ventanas más porque incluso me metí a las páginas de Facebook de las empresas y había muchísima más información sobre sus negocios que lo único que me grabé fue lo que le mandé, pero, Dios, ese hombre debe ser un loco por el trabajo, porque en todo está. Aunque también tiene el tiempo suficiente para comportarse como un idiota. Mal ahí.


    «Dinosaurio». Otra vez se repite.


    Me levanto del escritorio y me recuesto en la cama pensando en olvidar el tema mientras duermo.


    «Dinosaurio». No puedo. Las voces en mi cabeza impiden que pueda conciliar el sueño. 


    «Dinosaurio». Maldita sea. Malditos recuerdos.


    «Dinosaurio».


     


    Extraño levantarme en las mañanas con el olor del café que hace Patricio. No obstante, cuando despierto por completo y no lo huelo de nuevo, me siento tranquila y hasta sonrío, aliviada.


    No, no lo extraño ni un poco, qué idioteces digo.


    «Ni siquiera me gustaba su asqueroso café sin dulzor», pienso y la tranquilidad hace que mi sonrisa se extienda más. Ya no estoy enojada ni triste por los mensajes del ardido de Conrado, de hecho, creo que no darle la importancia necesaria hará que lo supere pronto. Yo supero pronto. Al menos, ahora sí.


    Me preparo un jugo de naranja, tuesto dos panes y les agrego mantequilla. Me hago dos huevos fritos con tocino y me dispongo a comerlos mientras leo una revista que compré ayer. Recorto algunos artículos para pegarlos en mi mural de planes para el blog y también a los apuestos hombres famosos con sus hermosas esposas para mi siguiente entrada y así hasta que de pronto se me ocurre la ingeniosa idea de imprimir una fotografía de Conrado y la pego al lado contrario de la de un sujeto llamado Timoteo García que saqué ayer, según la revista, el sujeto se ganó la lotería y abandonó a su familia. 


    Escribo con un plumón un “Personas en las que no se deben confiar; guapos adinerados” para añadirlo al blog también. Sería interesante tocar el tema aunque sea un poco inusual.


    Me paso la tarde y el día siguiente relajada, preparándome para volver a mi trabajo después de unas maravillosas vacaciones en la playa y unos días con mi familia. Esta vez, me siento con una gran energía para regresar a la empresa y andar taconeando de arriba a abajo para cumplir con mis tareas. Por primera vez en mi vida estoy ansiosa por volver.


    Soy secretaria del presidente de la editorial Vildan Laur, el señor Mariano Moreno. Es la editorial que publica la revista de chismes, consejos de belleza, amistad y amor más famosa de la cuidad, bueno, segundo lugar entre las mejores. Me siento realmente afortunada aunque sea demasiado pesado cargar con la alta responsabilidad que conlleva siempre tenerle todo a la mano al señor Moreno. Llevo tres geniales años, y debo admitir que, a pesar de haber entrado con otro propósito, me siento cómoda donde estoy.



    Por la mañana, mi sonrisa me acompaña para ir a mi trabajo. Camino hasta conseguir un taxi. La sonrisa no se va; presiento y me prometo que nada me borrará esta felicidad.  


    Claro que me equivoco totalmente nada más entrar al edificio y mirar a todos alterados. Incluso veo rostros que ni siquiera conozco de un lado al otro, pasando papeles de archivero a archivero y de escritorio a otro. ¿O será que me equivoqué de edificio?


    Mariana es la única conocida a mi alcance, trae consigo esa tranquilidad que la caracteriza, sin embargo, la noto algo confundida.


    —Bienvenida de vuelta, Silvi —me saluda pero no parece concentrada en mí sino en los nuevos reclutas—. Te tengo buenas y malas noticias. ¿Cuáles crees prudentes que te diga ahora?  


    —¿Cuáles crees que me harán sentir miserable en dos segundos?


    —Elijo las buenas, entonces. —Ahora noto que en realidad no está calmada, sino analítica, la preocupación en su rostro no pasa desapercibida cuando me mira por fin a la cara—. La revista Red Lost cambió su esencia y ahora son una revista naturista, lo que quiere decir que somos la número uno en chismes, más dinero, bebé.


    Me sonríe por un segundo... Solo un mísero segundo.


    —Otra buena, es que solo quedamos tú, Elias y yo, los demás se han ido, ¿no es genial? —Sé que lo dice porque casi todos eran muy groseros, aun así, la "buena noticia" no resulta ser tan buena después de todo—. Bien, ahora a la mala... Moreno se fue, vendió la editorial y se largó de la cuidad, te dejó una carta el viejón ridículo, ¿puedes creer que solo la vendió sin decir nada? Nos metió su miembro viril sin lubrican...


    —¡Shhh! —Los nuevos trabajadores la miran al instante. Dios, la extrañaba, pero había olvidado lo indiscreta que es—. Dios, Mar, solo dime qué pasó aquí, ¿cuándo ocurrió todo esto? 


    —Hace exactamente quince minutos, ¿no te digo que nos la met... Lo hizo sin más? ¡Ese anciano cabrón! ¿Sabes qué? Solo lee la puta nota, a ver si no dice algo que haga que quieras huir como los demás. Yo me quedo porque no tengo opción... Bueno, por un rubio que acaba de entrar, se llama Tadeo, el nuevo jefe llamó a todo un escuadrón de manera automática, fue épico.


    Sintiéndome medianamente preocupada, tomo el sobre que Mariana me extiende y lo abro. Desenvuelvo el papel y leo.


     


    Mi querida Silvana:


    Lamento que te enteres así, pero he vendido Vildan Laur. 


    Antes que nada, quiero que sepas que, tras tres años siendo una excelente secretaría, te asiendo a asistente personal, quizás es una carga más de trabajo, sin embargo, también cuenta con una gran paga. 


    ¡Eficiente! Así le dije que era SU nueva asistente al hombre que ahora lidera la revista y quien va a hacer con la editorial algo mejor que lo que yo pudiera hacer. No le hablé más de ti, solo te adulé así que toca que te presentes con él.


    A lo que voy, es que tu trabajo sigue ahí si lo quieres, si no, ya dejé dicho a Elías y al nuevo dueño lo que te deben dar de liquidación.


    Espero que no te vayas y el nuevo dueño de Vildan Laur sepa lo valiosa que eres... Y, discúlpame, no leí tus manuscritos, no obstante, se los dejé a la hermana del dueño que amablemente se ofreció a ser la nueva editora después de que Teresa renunciara al igual que todos.


    Te deseo mucha suerte, recuerda que te aprecio como una hija y te admiro como profesional, ¡sé que llegarás lejos! Que no te detengan los obstáculos. 


    Escalones, no piedras. 


    ¡Hasta nunca!


     


    —Qué dramático. —Pego un salto cuando escucho a Elías en mi hombro, leyó lo mismo que yo, y, definitivamente tiene razón, demasiado drama—. Me mandaron a buscarte para que hables con el nuevo jefe, qué bueno que ya estás aquí.


    Lo que dice me altera más. Dios... ¿Y si es de esos jefes dictadores? No por nada todos se fueron, ¿y si es de esos psicópatas del control? ¿Y si...?


    —Ve, Silvana —me dice Elías y Mariana le da la razón—. Puedes aceptar la propuesta, o puedes irte a casa con un cheque legalmente aceptable, es tu decisión después de todo. Recuerda, Disi dice que no estás en la obligación de hacer algo que no quieres ni aunque los demás esperen que lo hagas.


    «Já, já, já ¿cuándo dije eso?»... 


     


    «Consejo número cinco aplicado en el párrafo trece del testimonio 1»


     


    Me recuerdo y por un segundo lo acepto, tiene razón.


    —Esa mujer es una sabia, sus consejos me van a ayudar a encontrar al amor de mi vida este año, lo presiento. —Mar dice a mi espalda cuando comienzo a caminar para dejarlos atrás y sonrío por lo que dice—. Quisiera conocerla en persona, debe ser la mujer más miserable y sola de la vida. Pobre.


    Bien, la magia se ha esfumado. Camino resignada hasta el ascensor.


    Segundo piso y subiendo.


    «Por favor, que no sea exigente», pido a cualquier santo que me oiga.


    Tercer piso y subiendo.


    «Por favor, que al menos no sea un anciano como Moreno».


    Cuarto... Quinto... Sexto piso y me falta uno.


    «Por favor, que no sea un Christian Grey y quiera azotarme en el escritorio».


    Me río de meros nervios cuando el «bing» al abrirse la puerta del ascensor me confirma que he llegado. Con las piernas temblando, paso por la puerta de mi pequeña oficina y después quedo parada frente a la puerta de la oficina de Moreno... Del nuevo dueño, quiero decir.


    Toco sin ganas, deseando con el alma que no haya escuchado. Luego razono y suspiro, tocando fuerte. Necesito el trabajo.


    «Debo enfrentarlo».


    —Pase. —La profunda voz eriza mi piel y me tiemblan más las piernas.


    «Debo salir corriendo».


    Pero las piernas no responden.


    —¿Hola? —Dios, que no hable o colapsaré—. Si es la asistente de la que me habló Moreno, necesito tratar el tema con usted, sobre quedarse o irse. Le aclaro que respetaré su decisión.


    «Bien, Dionicia Silvana Alvarado Montibello, a sacar el pecho, dile que aceptas el trabajo amablemente y esperemos lo mejor; ojalá no sea un cretino».


    Giro la perilla de la puerta, valiente, decidida, E M P O D E R A D A, dispuesta enfrentarlo y a...


    —Buenos días, ¡qué bueno que ya llegó! Espero que me diga que sí se quedará, aunque no quiero obligarla, pero sería de gran ayuda que esté aquí para reparar algunas cosas que dejó mal Moreno ya que usted conoce más de los temas. —Habla atropelladamente mientras se acerca a mí y me extiende la mano cuando lo tengo enfrente, toma la mía sin que yo la intente alzar y la sacude eufórico—. Soy Conrado Demián Andere Rincón, mucho gusto, ¿señorita...?


    —¡Carajo!


    —¿Ah? ¿Señorita Carajo? 


    No me puede estar pasando esto.


    —¡No, digo! —«Concéntrate, Silvana», me digo. Pero no puedo, mi boca se suelta sin poder pensar en nada—. Señor Andere... ¿Puedo decirle así? Bueno, sí, es respetuoso y ético. Tengo mis dudas, sí, claro, porque, no lo sé, debo un préstamo que pedí para comprarme una laptop nueva porque la que tenía la rompió Héctor, mi hermano, por accidente, y además le paso dinero a mi mamá cada quince días. Tengo que pagar el internet, ¿sabe que últimamente como que eso es muy indispensable de tener? Las redes sociales y eso, aunque yo lo uso para realizar investigaciones para trabajo y para mi bl...


    Me detengo, alarmada. Él solo tiene una sonrisa en los labios y un ceño fruncido que lo hace ver más guapo que en las fotos. Dios mío... Esperen, ¿acabo de decir que debo dinero? ¡Pero si no puedo quedarme, no debo pensar en mis deudas por ahora, sino en mi dignidad! Mi jefe es el mismo sujeto al que le rechacé una jugosa oferta de trabajo, y mi hater, por Dios. ¡No puede ser! 


    —Tranquila. —Pone su mano en mi hombro, y lo que menos hago es tranquilizarme—. ¿Cuál es su nombre, señorita?


    Dios, Dios, DIOS. No puedo decirle mi nombre, ¡va a descubrir que soy yo la que lo rechazó! Aparte de que lo mandé al carajo cuando quiso hacerme daño emocional con su odio al blog, ¡entonces sí es un idiota!


    «Piensa, Dionicia, piensa... ¿Qué haría Disi? Sé que eres tú y aun así nunca haces lo que dice, pero pensar como ella ayudaría a salvarte...»


     


    «Testimonio 5, aplicando el consejo nueve: Enfrenta tus miedos, di la verdad y sé valiente al aceptar tus sentimientos, independiente de si son positivos o negativos, libérate».


     


    Bueno, no es un tema amoroso este, pero creo que podría funcionar.


    Me pongo firme, calmándome para poder enfrentarlo y ser valiente. Lo miro a los ojos, asiento un poco y él sonríe, provocando que mi estómago se estruje.


    Adiós valor.


    —¡Elissa! —grito y él frunce el ceño pero parece querer sonreír y comportarse de todos modos—. Mi nombre es Elissa Grey, señor Andere, y seré su nueva asistente, por supuesto. 


     

     





     

     


     


    CAPÍTULO 2


     


    CONRADO 


     


    —¿Elissa Grey? —Confundido, intento hallar en su rostro el indicio que me haga ver que me está mintiendo, porque yo sé que está mintiendo. Su nombre no es ese. Y como prueba también tengo a la mano su hoja de vida con su fotografía.


    Y encuentro la señal; le tiemblan los labios y los muerde para tratar de evitarlo, también traga mucho saliva. Pero no me queda más remedio que seguir el juego, debo hacerlo por mi bien.


    —Sí. —Deja de morderse los labios e intenta una sonrisa—. Me llamo Elissa Grey, como Christian Grey, el tipo del cuarto rojo del sexo. ¿Lo conoce? Es fanático de dar azotes y amarrar morras en… 


    —Bueno, no lo conozco, pero sí oí de él. Tiene gustos inusuales. —No puedo evitarlo, me río como un demente.


    —Dios, ignore eso, por favor, señor Andere, solo estoy nerviosa, me tomó por sorpresa todo esto de la venta, el ascenso y... Todo. Recién regreso de vacaciones y no es nada de lo que esperaba, incluso creí que me había equivocado de edificio.


    En parte miente, lo sé bien, no está nerviosa solo por el asunto de la venta, sino porque sabe bien quién soy yo.


    Intentando calmarse, respira con más normalidad y yo, para que no salga huyendo, me apresuro a ir al tema. 


    Habré sido un pendejo por comprar una empresa en ruinas por impulso, pero no para no poder concentrarme en algo más allá de las razones por las que lo hice, por lo que la invito a sentarse frente a mi escritorio.


    —Como le dije hace un momento —comienzo, poniéndome serio. Eso la hace calmarse por completo para mostrarme que es una profesional; la veo sacar una agenda justo después de acomodarse su coleta alta hacia atrás—, Moreno me vendió la empresa, pero no me mencionó que tenía algunas deudas y que está sobreviviendo al día de puro milagro.


    —Eso ni yo lo sabía —comenta, desconcertada—. Yo entregaba lo que me pedía, los de contabilidad según hacían buen trabajo. Yo solo era, cómo decirlo, la "lleva y trae" aquí, era raro que me pusiera algo más allá de eso o de transcribir documentos y llevarle café. Quizás no tomé en cuenta antes, pero una vez hice las fotos de la portada de la revista cuando un fotógrafo no se presentó, lo hice con mi celular y Photoshop...


    Luego parece caer en cuenta. 


    —¡Mendigo anciano panzón!


    Me sorprende con un golpe en el escritor. Busca entre su bolso cosas que me va poniendo en el escritorio cada que las va encontrando. Son números de las revistas y algunos documentos. 


    Yo no sé qué está pasando, pero me pongo a analizarla. Dios mío, es más bella en persona, ¿en serio esta mujer es Disi?


    —¿De verdad compraste esa editorial solo por esa mujer? —Recuerdo a Constanza, regañándome hace un par de horas—. Dios mío, Conrado, ¿de verdad eres el mayor? ¡Eres el más infantil y berrinchudo de los tres, maldición! ¿Cómo vas a hacerlo solo porque ella te rechazó una cita en Tinder? 


    Luego le dije la verdad sobre todo. El porqué estoy haciendo todo esto. 


    —Te ayudaré —dijo, mirándome con lástima—, me encargaré, no sé, de algo, conseguiré gente capaz que ayuden a levantarlo, pero no prometo nada, esa empresa está en los rankings de manera milagrosa, pero es un asco administrativamente. Demetrio también podría ser de ayuda.


    »Pero una cosa, Conrado. —Me señaló con el dedo—: Si no logras que esa mujer te consiga una esposa antes de lo de mamá, olvídate de mi ayuda y de mi apoyo para tus decisiones, que desde que murió papá, parecen las de un adolescente inmaduro. 


    —Moreno había estado sustituyendo cada recurso, tengo estas revistas que lo demuestran, yo hice algunas portadas. —La secretaria me saca de mi ensoñación—. La vez pasada, Elías entrevistó a un youtuber para un artículo, y Elías se encarga de la estética de la revista en línea, no de las entrevistas. Ese hombre tapaba un agujero cavando otro, que hijo de put... De su mamá.


    Parece demasiado enojada, pero se controla, suspirando.


    —Dígame en qué puedo ayudar para salvar su inversión, señor Andere.


    Su profesionalismo me gusta más de lo que podría admitir, por eso aún dudo un poco que sea Disi, pero su actitud a continuación me lo confirma. Le extiendo la mano y ella tiembla más al tomarla.


    —Muchas gracias, señorita D... Elissa. —Malditos sean los nombres falsos.


    En los siguientes minutos, unos quince a mi parecer, me muestra algunas gráficas, me habla de las sugerencias que nunca quiso mostrarle a Moreno, que aunque no sé del mundo editorial, me parecen buenas. Es tan profesional en su trabajo que el nerviosismo por inventarse un nombre al verme ha desaparecido. Sin embargo, regresa cuando Constanza hace aparición una hora después.


    —Dios, este lugar es el desastre más horrible que he visto, ni siquiera hay café en el comedor. —Mi hermana pasa como si nada y se sienta encima de mi escritorio con un montón de papeles que venía revisando. Mira a Dionicia con una sonrisa—. Hola, soy Constanza Andere, mucho gusto, tú debes ser Dionicia, supongo. Moreno habló muy bien de ti y de tus manuscritos, ya les daré una checadita estos días y...


    —¡No! —Alterada, se levanta de la silla—. No soy Dionicia, soy Elissa. Ella renunció hace como un mes, ella era su asistente antes que yo, sí, eso.


    Le muestra los dientes en una sonrisa tensa. Constanza me mira a mí, como preguntándome qué pasa, sin embargo, decide seguir la corriente como yo. Le hace infinidad de preguntas incómodas hasta que la rescato, diciéndole lo que debe hacer por hoy, ya mañana le puedo explicar qué va a ser de ella siendo mi nueva asistente tanto para esta empresa como para las demás. No sé qué demonios voy a hacer, pero espero que mi plan funcione.


    Ella sale de la oficina, dejándonos a mi hermana y a mí.


    —Elissa Grey, mis ovarios. —Es lo primero que dice Constanza cuando la ve desaparecer por la puerta—. No sé qué pasó, pero creo que va a sospechar de tus razones para esto de que trabaje para ti.


    —Ella nunca lo sabrá —prometo, poniendo los ojos en blanco—. No es como que directamente vaya a decirle: "Oye, Disi, te quiero tener en mis manos para que aceptes mi propuesta obligatoriamente".  Si me inventó un nombre, no la culpo, yo pienso hacer lo mismo, ya redacté el correo, te lo mostré, ¿lo olvidas?


    Constanza se burla de mí.


    —Claro, Macareno.


    —Macario. —La corrijo, levantando un dedo—. Le diré que me llamo Macario Olivos.


    —Toribio, Rastacio o Wenceslao, igual eres un idiota, ¿sabes qué? No lo dije porque no quería abrumarla, pero acabo de descubrir que, la única manera de que la empresa se salve, al menos por ahora, es ella. No Elissa, sino Dionicia.


    —¿Qué?


    Me muestra documentos y los mencionados manuscritos de Dionicia, son tres y dijo que ya los leyó a medias. También me hace unas gráficas y por un momento solo me siento orgulloso de mi hermana menor. No es hasta que aparece Demetrio que vuelvo mi atención a mi nueva asistente. Él la saluda cortés, como siempre hace con todos, lo escucho en su oficina. Luego también me viene a contar el desastre de administración que es este lugar y que tendré que invertir muchísimo para generar algo. Dios, soy un pendejo completo.


    Recuerdo haberme entusiasmado con la idea al principio, cuando encontré el blog de casualidad: me leí una historia completa donde una chica estaba en una relación tóxica donde el tipo la había golpeado y le había hecho perder un hijo hasta que luego se dejó del bato mal parido y superó todo. Y, leyendo el mentado testimonio y los comentarios, supe que, la supuesta Disi, era una maga para unir parejas. Me aventuré a enviarle el correo, con la esperanza de que me consiguiera al menos una mujer que se interesara por mi dinero, y ni ella misma lo hizo. Sentí frustración al instante.


    Leí su correo, sintiéndome estúpido. Tan estúpido que no razoné cuando creé la cuenta falsa y le mandé el primer correo ofensivo. Al instante me arrepentí porque me respondió educada, pese a los insultos. Y de eso, el arrepentimiento pasó a ser enojo y le devolví el mensaje y así hasta que vi su nombre. La busqué de inmediato. Casi me caigo de la silla, de verdad.


    Era una mujer hermosa. Mucho.


    Investigué incluso su rama familiar aunque no me creí esa parte. 


    "La diosa del vino" decía en la página vinculada a su perfil, pero, al meterme, no vi indicios de que fuera de ella. La página era de una empresa vinícola italiana. Me pareció estúpido, así que me metí a cuanto perfil pude para saberlo todo de ella. 


    Para al final sentirme como un acosador y terminar con muchas ventanas abiertas y desvelado.


    —Necesito verte con una mujer bonita que te ame tanto como tú a ella. —Recuerdo que mamá me lo ha repetido infinidad de veces, cada que la he visitado. Yo le siempre le digo que pronto—. Pronto no es para mí una buena espera.


    Y yo me pongo a llorar como un niño desesperado. Esa desesperación fue la que me llevó a Google y ta-dá, soy un desastre.


    —Si no amara a Penélope, sí le daba. —Ya por la noche, terminando de acomodar un par de papeles, Demetrio hace el estúpido comentario mientras hablamos de ella.


    —Si no amaras a Penélope, su padre y Ricardo te cortaría el pito con un cuchillo oxidado para que te duela más —comenta Constanza—. Pero no es el caso, ella es bonita, y muy inteligente, si yo fuera lesbiana...


    —Ya cállense los dos, ninguno le va a dar —digo, poniendo los ojos en blanco.


    —Te faltó el "más que yo". —Constanza se ríe de mí.


    —Eres un pendejo. —Vuelvo a girar mis ojos, esta vez contra mi hermano cuando habla—. Tienes que aceptarlo, tomaste una decisión apresurada y tonta. 


    —¿Lo ves? Pensamos igual. —Constanza señala a Demetrio—. Y tenemos razón.


    —Ya, lo sé, gasté dinero inútilmente, no hay remedio. Pero ahora la única solución a todos mis problemas es ella, díganme qué podría hacer.


    Constanza se pone pensativa, Demetrio no deja de burlarse de mí y simplemente me ignora, poniéndose a revisar su teléfono.


    —Quizás esto de ser Macario sirva para conocerle muchas cosas, solo hay que lograr que te desbloquee o escribirle por Facebook. —Mi hermana busca ideas—. Podrías seguir hablando con ella, pero no como un idiota, sino como una persona normal y educada, no la traes de estúpida.


    —Ya lo intenté, pero, dice algo contradictorio a mis ideas, y me entra la inmadurez, me parece divertido hacerla rabiar.


    —Carajo, Conrado, concéntrate —Me da un golpe en la nuca—. Madura.


    —Lo intento —digo nomás para no quedarme callado.


    —Podrías pedirle su número. —Mi hermano habla—. Y ya está, asunto arreglado, hasta puedes saber dónde vive y todo.


    —No hoy a rastrearla, ¿y cómo quieres que le pida su número si apenas la conozco? Se negará.


    —No vas a rastrearla, idiota. —De nuevo siento un golpe—. Y es obvio que ella no le negará a su jefe el darle su número. Y como Macario, podrías "conseguirlo" por otra parte. ¿Te dio algún correo la "Elissa"?


    —Sí, uno que parece que acaba de inventarse, se llama "LaGrey" o algo así. —Me muevo hacia la computadora—. De acuerdo, ya entendí, le mandaré un correo. 


    No pasa mucho tiempo cuando me llega su respuesta, y sí es la que espero, me manda su número. Espero poder sacarle provecho a esto, sino, habré gastado dinero que no podré recuperar pronto. O quizás nunca.


     


     


     


    CORREO 12


     


    De: El rincón de Disi.


    Para: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Asunto: ¡Hola! 


    Antes que nada, tengo que confesarte que me duele un poco el orgullo por desbloquearte y escribirte, sin embargo, me moría de ganas de enviar este mensaje. No te emociones, no es por ti, cielo.


    No voy a disculparme, por cierto.


    Hoy regresé a mi trabajo después de un largo mes y medio de vacaciones, me enfrenté con cosas nuevas y necesito desahogarme, supongo. No te emociones, en realidad también vengo con otro propósito, pero bueno, empiezo:


    1. Mamá me recordó la reunión familiar que será en unos meses (es de las que planea todo con meses de antelación y siempre quiere que TODO le salga perfecto; no la culpo, es importante hasta para nuestro pueblo). Me dijo que llevara a un novio, de lo contrario, me va a desheredar.


    Claro, que, no sé qué "no" me va a heredar si yo soy la que les pasa dinero junto a mis cuatro hermanos mayores (síp, soy la peque :v), por cierto, esto pasó en la noche. Pero lo que sigue pasó por la mañana.


    2. El anciano panzón de mi jefe (ex jefe, mierda) vendió la empresa y me dejó con la opción de renunciar o quedarme en mi mismo puesto con el nuevo jefe. 


    3. Acepté.... Bueno, me vi en la obligación de aceptarlo porque debo pagar cuentas y pues no como aire, já.


    4. Conocí a nuevos empleados debido a que todo el personal que había huyó, temiendo que el nuevo jefe fuera un viejo mamón, feo y prepotente. Solo Elías y Mariana se quedaron porque ellos tienen puestos geniales más arriba del mío. 


    6. Conocí también a... (Inserte redoble de tambores, por favor) mi nuevo jefe. 


    Y AHORA VAMOS A LA RAZÓN POR LA QUE TE DESBLOQUEÉ, CONRADO.


    ¿Por qué tenías que, precisamente, comprar la puta empresa donde trabajo? ¿POR QUÉ? ¿Por qué no te compraste un puesto de elotes o un carrito de churros si querías ampliar tus ganancias? ¿Por qué una editorial si no tiene nada que ver con tu marco de trabajo?


    No estoy enojada, sino más bien me sorprende lo CABRÓN que es que el destino esté empeñado en patearme la cola. 


    Te odio.


    A ti no, al destino, pero si te sientes aludido, no me quejo (?)


     


    CORREO 13


     


    De: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: ¿Hola, doctor? Estoy hablando con una loca.


    Primero, estoy ofendido porque quería responder a tu correo anterior con la misma táctica, grosera. Pero vas a ver, nomás léete todo este correo.


    NO.


    SOY. 


    CONRADO. 


    LOCA.


    No entiendo esa parte tuya de sacar conclusiones de manera olímpica, mujer, por Dios.


    ¿Te calmas? ¿Tanto deseas que sea Conrado para avalar tu paranoia?


    •No tengo 27 años ni soy ese "adinerado" presidente de AleAndere, ya quisiera al menos trabajar en esa empresa de barrendero.


    •Constanza y Demetrio tienen 10 años cada uno, esa es una coincidencia fenomenal, pero solo te hace quedar como una loca.


    •No soy colaborador de KIDDISGAME, los niños que conozco son más de usar el teléfono de sus padres para ver vídeos de Paw Patrol o de gente amasando porquerías con sonidos asquerosos, qué sé yo,


    •Guapo estoy, pero nunca salgo en revistas y no sé manejar empresas, ni al caso.


    •Ya quisiera tener tanto dinero para ayudar gente (?)


    ¿Ves que no soy tu Conrado?


    Es más, hola, me llamo Macario Olivos, 28 años.


    Lo que sí me sorprendió, fue que ese sujeto comprara la empresa donde trabajas, quizás sea una coincidencia, ¿le dijiste tu nombre o le diste alguna información personal? Si es así, puede que haya buscado la manera de hablar contigo para su esposa de mentiras, ni idea. Es extraño y algo perturbador, pero bueno, a mí no me metas en ese paquete.


    Por otro lado, te investigué, já, já, y no me voy a quedar con las ganas de recalcarlo:


    •Dionicia Silvana Alvarado Montibello (debo admitir que ya no me da gracia, pero sí quiero darte el pésame, es horrendo; excepto Silvana, suena genial y a sexy, como tú)


    •30 años (me sorprendí de tu edad, no los aparentas; no te diré si te ves más joven —para no levantar tu ego— o más vieja —para que no hagas drama— quédate con la duda)


    •Cuatro hermanos: Pablo, Héctor, Armando y Mario, todos se miran grandes, aunque no vi mucha información sobre su edad, pero se miran mayores que tú y por lo que dijiste, así es.


    •No subes muchas fotos, pero me encontré con estas que te adjunté; eres bella y sexy, tienes bonitos ojos y también labios pequeños, pero estos se ven geniales. Creo me cae mal el hecho de que seas bonita, pareces fácil de adorar (perdón, Dios, por pecar de ser honesto) aunque me aferraré a la idea de que estás loca o que eres amargada y aburrida. No me quejo si me das tu número de teléfono y hablamos más a fondo...


    •Trabajas en la editorial que lidera la revista Vildan Laur (aunque también publica libros tipo novela pero encontré muy pocos títulos). Esto me pareció interesante, ¿por qué no escribes las cositas rosadas de tu blog en la revista? Serías un éxito, supongo, hay mucha gente crédula que compra esa revista.


    Quise investigar sobre tu estado civil pero ahí no me salió nada en Facebook ni en tus otras cuentas que están vinculadas al blog. Pero me acabas de confirmar que no tienes pareja. Qué oso que la bloguera, doctora corazón, dé tantos consejos sobre amores verdaderos, finales de cuentos de hadas y no tenga con quién aplicarlos. 


    Por cierto, sigo odiando todos y cada uno de tus consejos. Lo admito, no los intenté pero el solo leerlos, me parece absurdo siquiera intentar usarlos con alguna pareja próxima, sigo pensando que ni tus fans son reales.


     


    CORREO 14


     


    De: El rincón de Disi.


    Para: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Asunto: Suponer, creer y aceptar.


    No le di nunca a Conrado información sobre mí, de hecho, lo pensé por unos segundos porque tú eres él... bueno, lo creo, todavía lo creo, pero aquí vamos a suponer y hablemos de Conrado en tercera persona.


    Cuando lo vi en la oficina de Moreno (mi ex jefe), quería gritar porque el destino me estaba jugando chueco. Entré en pánico, de verdad, comencé a decir estupideces y debo admitir que en persona, ese hombre es imponente y se le ve que es un tipo que derrite a cualquier mujer con la mirada. Y ni qué decir de sus hermanos.


    Sí, conocí a Constanza y Demetrio.


    Primero, estábamos Conrado y yo hablando. Él me decía de los proyectos que Moreno dejó mal hechos y sin publicar que debíamos arreglar y yo solo lo miraba, tratando de preguntarme cómo era posible estar con él frente a frente, y no me vas a creer, pero tan cobarde me vi que no pude decirle mi nombre, ¡por poco me descubre Constanza! Pero me las amañé.


    Constanza dijo algo como: 


    —Hola, debes ser Dionicia, ¿no?


    Te juro que por un momento, Conrado me miró extrañado hasta que le dije que "ella" había renunciado hace tiempo y de mí le di otro nombre (no te lo diré, tengo que avalar mi teoría; aunque te burles, sigo creyendo en lo mismo)


    Constanza es bonita, igual de imponente que Conrado pero más modesta, es un poco invasiva, hace preguntas incómodas, pero parece genial. Antes de salir de la oficina, me retuvo unos minutos para hablar.


    Me preguntó mi estado civil.


    Me preguntó de dónde venía.


    Y me preguntó sobre mis manuscritos.


    Gran parte de las cosas no pude, ¡demasiado invasiva, repito! 


    Demetrio es serio y aplicado, profesional, creo. Solo se presentó conmigo cortésmente, hablándome de que se encargará del área de recursos humanos.


    Conrado dijo que comenzarían a hacerse cargo de la editorial junto a él porque debían aprender de negocios y no sé qué (eso lo oí de los empleados nuevos, son súper chismosos todos). 


    Trabajar con ellos fue duro hoy, pero voy a tener qué acostumbrarme si quiero seguir ahí, ¿no?


    Sobre mi número telefónico, te lo daré cuando me digas la verdad sobre tu usuario que "no tiene nada que ver con Conrado" y me demuestres que es real, solo así pasará. Mientras, sigue soñando, baboso. 


    Y ya que andamos con honestidad, quiero confesar que nunca he aplicado mis propios consejos, te juro que hoy lo intenté, sin embargo, me acobardé. Pero sé que sí funcionan, soy el público del fondo, "Macario", solo disfruto el show en silencio. 


    Y me agrada hacerlo.


     


    CORREO 15


     


    De: Codeando27_SexyManWithAHugesDick.


    Para: El rincón de Disi.


    Asunto: Tú


    «Solo disfruto el show». Ay, cosita, ¿esa es tu manera de decir que no eres capaz de conseguir una pareja por más que seas la responsable de "unir a muchos"? 


    Qué feo caso el tuyo :'s


    ¿Cómo alguien tan hermoso como tú es capaz de decir que solo disfruta del show cuando es el espectáculo completo?


    Las razones son:


    Tú y tu ser ridículo que cree que decirle a una pareja «digan sus sentimientos porque esos no se deben callar» hará que estos vivan felices por siempre, ya sea juntos o separados y blá, blá. Que oso.


    Tú y tu blog bobo son el espectáculo, pero el de cinco.


    Tú y tu tontería de ver a los demás ser felices mientras que estás con el culo en una silla frente a la computadora, escribiendo historias románticas cursis, cuando debería estar viviéndolas.


    Tú... Y tu puta belleza, por Dios, ¿por qué no resultaste fea; quizás con la cara llena de algo, no sé, imperfecciones? Eres perfecta, no puedo soportarlo. Tienes cara de que sí me ando planteando usar tus consejitos principezcos para ver si soy el amor de tu vida, mamacita.


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 3


     


    DIONICIA 


     


    Entre trabajos, mentiras, desvelos y burlas, se me va un mes completo trabajando para Conrado como asistente. 


    Hoy será mi primer día fuera de la editorial y estoy nerviosa, me encontraré con Conrado en AleAndere y solo puedo pensar que también es la primera vez que estaré sola con él. Hemos trabajado juntos a sus hermanos y mis amigos para solucionar las grietas que Moreno intentó tapar con curitas de Hello, Kitty.


    Hablando de mis amigos, ellos reaccionaron... Burlándose de mí cuando les conté del invento de nombre. Les inventé una loca historia.


    Dije que había tenido una cita con Conrado en una fiesta de unos conocidos hace un par de años y que le vomité encima, y no solo eso, que él me odiaba, pero que todo parecía indicar que, tras darles mi nombre falso, no me recordaba.


    —Es gracioso, Silvi —había dicho Mariana, en la vídeo llamada con ellos. Se rieron fuerte.


    —Seguro que te echa solo de recordarte.


    —¡Ni lo digas, Elías! Por eso ahora deben decirme Elissa o Grey en el trabajo, ¿pueden? 


    —Claro que podemos, Grey —aceptó Mariana—. También puede que se nos olvide, avisada estás.


    —Ya ni digas nada —rodé los ojos, y, mientras escuchaba el día de Elías que había cambiado el tema, subí la siguiente entrada del blog. El hermoso póster de bodas de una pareja que me escribió hace días, ahí dejé su testimonio y sus comentarios. Después de eso, le mandé un correo al fake de Conrado, claro que después de desbloquearlo. 


    —¡Disi acaba de publicar algo, oh, por Dios! —Elías frenó su historia y me asusté. Bueno, ni lo estaba escuchando.


    —Oh, mira. —Mariana hizo una mueca de felicidad—. No sabes lo mucho que quisiera saber quién está detrás de tanta palabra tan bonita.


    Ambos comenzaron a hablar de los consejos que iban a "comenzar a seguir" para encontrar pareja. Luego se dirigen a mí, preguntándome si la leo.


    «Já», pienso, y me llega una clase de frustración, recordando que nunca he puesto en práctica mis consejos, de hecho, de mí salieron ellos, de todos los errores que cometí con Patricio, de todo lo que me callé por amor. Por ese amor insano.


    Cuando Patricio dijo: No hables.


    Disi aprendió a decir: ¡Habla! A ti nadie tiene por qué callarte si tienes algo qué decir.


    Cuando Patricio dijo: A ti te tiene que gustar.


    Disi aprendió a decir: Si no te gusta algo, ¡dilo! Nadie puede obligarte a nada que no quieras, NADIE.


    —El amor me llegó de la manera más inesperada gracias a tus consejos. Un día solo tomé mi computadora, busqué en internet algo que me ayudara a sentirme mejor y ahí estabas tú, Disi, me llegó al alma todo lo que decía el primer testimonio y lo entendí todo; me amé yo, principalmente, y eso me ayudó a descubrir que si yo podía amarme, alguien más lo haría, ¡y Tobías es ese alguien! Me hizo ser yo misma. Me hace feliz y sé que yo a él. Por eso, en agradecimiento, le pondremos a nuestro primer hijo (o hija) algo que tenga que ver con las siglas de "Disi". ¡Eres maravillosa, espero que encuentres el amor pronto! Con cariño, Helene y Tobías. —Mariana terminó de leer y entonces reaccioné. Los recuerdos me turbaron de nuevo—. Es hermoso. Pero lo último me ha sacado una curiosidad... ¿qué significará Disi?


    Mis alarmas sonaron.


    —¿Diana Sandra? —sugirió Elías—. No, suenan raro, Sandra igual es son Sa, no Si, pero Diana es aceptable.


    —Tal vez es Dulce Sabrina. —Mariana pensó. Y me da miedo cuando piensa mucho—. Oh, no, espera, es Dusa. Sigamos con la teoría de Diana.


    —¿Y si es hombre? 


    —¿Dante Sabino?


    —Pinche nombre horrible, Mariana. Además es Disi, no Dasa.


    —¿Pues qué otro nombre se te ocurre? 


    —Diego Sisneros. Puede que sea nombre y apellido.


    —Cisneros va con C, no S, pendejo. Pero de veras que sigo pensando que es mujer. 


    —Chicos —decidí interrumpir—. Olvidé contarles que Conrado me escribió al correo de Elissa.


    Elías se ríe y me pregunta qué me dijo.


    —Solo pidió mi número. Dios, no saben, le tuve que cambiar el nombre a mi Whatsapp, qué desastre. 


    Me subo al ascensor y continúo recordando.


    Me queda poco más de mes y medio para la reunión familiar y, afortunadamente, con la buena paga que estoy recibiendo, ya junté el dinero para el pasaje de avión y también un poco más de dinero que ya le mandé ayer a mi madre. Estoy nerviosa.


    Otra novedad del mes, es que me la he pasado hablando con Macario.


    Sí, perdón, en realidad no es un idiota como lo parecía. Es gracioso, estúpido y divertido. Tan distinto a Conrado, sin embargo, mi teoría sigue tan en pie que me la quitaré de encima cuando conozca a Macario.


    Me distraigo con el sonido de mi teléfono. Es una llamada de mamá. Otra en la que sé que me recordará el itinerario. Debo contestar.


    —¡Dionicia! —Está alterada, creo que llama por otra razón—. ¿De dónde sacaste tanto dinero?


    —Buenos días, señorita Elissa —Conrado entra al ascensor al tiempo en el que mamá me grita alterada porque nunca le envío tanto dinero.


    —Buenos días, señor Andere… No te asustes, gano más, mamá —respondo y de inmediato Conrado me ve, extrañado por el otro idioma que hablo—. ¿Sigues invirtiéndolo? Esta vez alcanzará para reparar las máquinas, ¿no?


    —Sí... —Sé que está preocupada—. ¿Te estás prostituyendo?


    Me río.


    —¡No, mamá, no me prostituyo! Solo tengo nuevo trabajo, ¿sí? No pienses mal, en unos días te mandaré más dinero, así que no pienses en esas cosas. —La escucho reírse, contenta—. Debo colgar, hablamos esta tarde. Te quiero.


    Sé que aun así querrá recordarme el plan del día del viaje.


    —Buen acento —me dice mi jefe y una extraña energía recorre mi espalda.


    —Gracias —respondo igual.


    —¿Dónde tomó clases?


    El ascensor está tardando demasiado. Necesito que alguien me saque de aquí, me está dando calor. ¿Por qué su voz ahora suena como...? ¿Sexy?


    —Es... No tomé clases. —Veo las lamparitas del ascensor, faltan 5 pisos. ¿Por qué este edificio está tan alto?—. Es mi idioma natal. Soy mitad italiana.


    Hablo esta vez en español.


    Él parece verdaderamente sorprendido.


    —¿Por qué no dice eso en su solicitud?


    —Sí lo dice. —Me arrepiento cuando hablo—. No tiene que revisarla, la verdad, no lo haga. Es solo algo que no tiene demasiada importancia.


    —Claro que la tiene. —No dice nada más y quedamos en silencio durante dos pisos—. Hoy solo estaremos en un par de reuniones, después iremos a KIDDISGAME. Luego volveremos a la editorial. Además...


    El ascensor se detiene y vuelve a callarse. Mira a los alrededores como si buscara a alguien y después me mira.


    —Adelante. 


    Me sonríe, ¿coqueto? No entiendo su cara, pero me resulta muy interesante. Aun así, comienzo a sacar algunos papeles para distraerme.


    Me siento frente a su escritorio cuando me lo pide.


    —Tenemos diez minutos antes de la primer junta, es en el piso quince.


    Cinco pisos abajo. Mierda.


    —Bien. Enviaré algunos correos. Puedes relajarte un rato. —Hace un ademán para que note que el ven talan da una vista panorámica muy relajante y luego se pone a usar su computadora y su teléfono al mismo tiempo.


    Lo acepto y suspiro, tratando de que los nervios de estar en este lugar se vayan. «Aun así esto es incómodo».


    Me mantengo un par de minutos viendo por la ventana hasta que me distrae la vibración de mi teléfono. Sonrío como tonta al ver su nombre. Luego me arrepiento, ¿qué está pasando aquí?


     


    Macario Olivos: Hola, preciosidad. ¿Cómo está tu día, belleza? ¿Ya desayunaste, bonita? :*


    Dionicia Silvana Alvarado: ¿Hoy toca jugar al casanova? Ah, interesante. Pues hola, pico chulo.


    Macario Olivos: ¿Estás bien? Te lees así como... ¿Cómo era? Ah, sí, muy mamona.


    Dionicia Silvana Alvarado: Y se acabó el romanticismo. Qué bueno, gracias por seguir siendo tú <3


    Macario Olivos: ¿No te gusta que te digan cosas bonitas? Ah, se me olvidaba que la doctora corazón es una solterona de diez gatos en cada rincón de su casa.


    Dionicia Silvana Alvarado: Soy alérgica a los gatos :( 


    Macario Olivos: Chale. Te iba a regalar uno.


    Dionicia Silvana Alvarado: Era broma. Ya deja de decir que soy una solterona, perro >:U


    Macario Olivos: ¿¡ENTONCES TIENES PAREJA!? Mierda, viví engañado, yo que quería llegarte </3 voy a llorar, yo juraba que no había nadie en tu vida. 


    Dionicia Silvana Alvarado: No, no hay nadie, ¿te interesa el puesto?


    Macario Olivos: Oh, Dios, sí.


    Dionicia Silvana Alvarado: Perdón, me equivoqué, el mensaje no era para ti. Era para mí mejor amiga jajaja. Le hablaba de un puesto de trabajo, caray, qué rápido respondiste xD


    Macario Olivos: Por un momento me ilusioné </3 


    Eres una maldita. Vienes, me ilusionas y me ves la cara de estúpido.


    Dionicia Silvana Alvarado: Nunca te he visto la cara. Literalmente, pero no dudo que la tengas de estúpido. Aunque hablando de caras, ¿quién me asegura a mí que no eres un señor pelón escribiendo desde la cárcel? ¿En qué momento finges que necesitas dinero y yo finjo que te lo deposito? Digo, llevamos un mes hablando, esto es inusual para mí.


     


    De pronto, la risa escandalosa de Conrado me distrae y lo veo; está viendo la pantalla de su teléfono. Mis sospechas crecen del tamaño del edificio.


    —Ay, Constanza. —Se pone a mandar un audio—. Me dejas en vergüenza, acabo de reírme como foca frente a la señorita Elissa.


    Vuelvo a mi teléfono. ¿Falsa alarma? De verdad que son distintos, Conrado actúa tan profesional y serio.


    Macario Olivos: No soy un señor pelón de la cárcel, mujer. Si tanto quieres ver mi cara, ¿por qué no quedamos o qué? Una cita, ¿no?


     


    Mi cabeza dice no, mi corazón dice sí. Pero mi reloj indica que ya han pasado los diez minutos y decido no responder. ¿Qué es esto en mi estómago? Debe ser miedo, tiene que ser miedo.


    Entramos al ascensor para bajar los cinco pisos y suspiro largo. ¿Estaré bien? No creo, seguro estaré enfermando.


     


     





     

     

     


    CAPÍTULO 4


     


    La junta habla de los próximos pasos para un futuro edificio en el centro de Hermosillo. Trato de concentrarme en eso porque, lo que menos puedo ahora, es dejar de pensar en ese hombre y en el grave error que yo podría cometer si llegara a aceptar verlo. No. Ni siquiera lo he visto del rostro, su usuario incluso tiene solo una fotografía de dos niños, y él dijo que eran Constanza y Demetrio. 


    Media hora después, Conrado comienza a despedir y agradecer a los socios. Me mantengo en silencio sentada en un rincón anotando lo que me grabé de la reunión. Fueron solo los planes de la siguiente reunión a decir verdad, no puedo concentrarme. Maldito Macario Olivos.


    —¿Anotó todo?


    —Sí. —La mentira duele en la boca del estómago. ¿Y si olvidé algo importante?


    —Iremos con Demetrio abajo, recogeremos unos documentos que tengo que firmar.


    Comienza a caminar al ascensor y lo sigo. Entramos. El silencio vuelve a comerme completa y siento que tiemblo. ¿Y si Macario es Conrado y está probándome? Maldito sea el momento en el que rechacé la oferta. Debí haberle creado una cuenta en Tinder, la hubiera manejado yo y ahí le conseguía a la esposa perfecta. Aunque vaya en contra de mis consejos, debí haber aceptado, así no sintiera tanta presión con esto de los nombres falsos.


    —¿Es mexicana de parte de quién? ¿O qué otra nacionalidad tiene?


    De nuevo considero que este edificio tiene demasiados pisos o que este ascensor va demasiado lento. Muy lento.


    —Mi padre es mexicano —respondo despacio—. Mi madre es la italiana, mi acento es más mexicano porque me crié más aquí que allá, pero mi mamá cree que es grosero hablar otro idioma que no sea su "idioma de nacimiento" y solo con ella hablamos italiano mis hermanos y yo. Papá es un poco rejego, usa su mismo argumento, son así, ambos se entienden con ambos idiomas. 


    Lo miro, y que esté sonriendo no ayuda a calmar mis nervios.


    —¿Nació aquí; o de qué edad se mudó?


    —Nací en Italia. Cuando cumplí los tres años, vivimos aquí hasta que cumplí los doce y regresamos, luego volvimos para acá cuando tenía diecisiete.


    «Cuando la empresa se fue yendo lentamente al carajo»


    —Luego mamá quiso regresar al único lugar que ama, según sus palabras, pero para ese entonces yo ya tenía la mayoría de edad y quería quedarme aquí a terminar la universidad.


    «Y también había conocido a Patricio y quería toda una vida con él».


    —¿Eso lo dice en su solicitud?


    —No, igual no es necesario revisarla si quiere saber de mí. Yo puedo decirle todo lo que dice ahí o lo que quiera saber. No la revise por favor.


    «Porque si lo hace va a descubrir que no hay ninguna Elissa Grey trabajando para él».


    —De acuerdo, entonces dígame. Aún nos quedan varios pisos.


    Tomo aire antes de hablar.


    —Vaya, bueno, soy publicista. Me gradué en la universidad estatal. 


    Le cuento cómo fue ni proceso académico. Le cuento de cómo pagué la universidad y de mis habilidades destacadas. Le hablo de cómo llegué a este trabajo, sin embargo, no menciono lo que vine a hacer desde el principio y luego tuve que conformarme con que me contrataran como secretaria. Tampoco hablo mucho de mi familia.


    Para cuando el ascensor llega al piso donde está Demetrio, me encuentro riéndome con él de un chiste sobre mis años trabajando para Moreno. Básicamente, dijo que el anciano era un flojo y todo lo quería a la mano. Y por supuesto, le di la razón.


    —Quiero que conozcas un nuevo juego que se está implementando —me habla de tú cuando ya vamos llegando a la oficina—. Tiene que ver con lo educativo, pero puede que sepas un poco de ello y digas qué tal. 


    —Claro.


    Entramos a la oficina. Demetrio ya tiene los papeles preparados. Conrado firma aproximadamente unos cinco. Luego me ofrece la pluma.


    —Firma aquí. —Me señala una línea en un documento.


    —¿Qué es eso?


    Confundida, miro a mi jefe. Demetrio es el que habla.


    —Es un contrato de confidencialidad donde aceptas casarte con Conrado, pero aceptas que es por conveniencia y no dirás nada al respecto para la prensa. Como en las películas sobre matrimonios por conveniencia, hay un espacio donde puedes confirmar tu precio, no te limites, dinero hay.


    Doy un paso atrás, presa del pánico.


    —No la asustes, tarado. —Conrado le arrebata el documento y lo fulmina con la mirada—. Es una nómina, Elissa. Básicamente trabajas para tres empresas distintas, solo firmas que aceptas el sueldo, si quieres léelo antes de firmar.


    Tomo el documento y sí es lo que él dice. Siento que me dará un paro cardíaco con la cantidad quincenal. 


    —Dios... Mamá definitivamente creerá que sí me prostituyo.


    Me doy cuenta que lo digo en voz alta solo hasta que Demetrio comienza a reírse.


    —Lo siento —digo y me toco la cara de la pena. 


    Firmo rápidamente el documento, no soy tonta, esa cantidad no creo ganarla ni en seis meses, es bellísima. Chance y la empresa familiar vuelve a lo que era. Conrado sí tiene ese dinero que yo necesito. Mierda, ¿qué sería de mí si hubiera aceptado su propuesta? NO. ¡Olvídalo, olvídalo, olvídalo!


    Niego con la cabeza. Esto de ser Disi, Dionicia y Elissa a la vez es muy complicado. No. Yo soy una complicada.


    Salemos del edificio y el aire fresco me libera un poco de la presión. Eso, hasta que volvemos a estar en un lugar reducido juntos, dentro de su auto para irnos a la otra empresa. Como que anda muy hablantín conmigo hoy, es tan raro en él.


    Me cuenta:


    —Yo tuve clases de idiomas. Aprendí...


    Mi lengua se suelta al escucharlo.


    —Claro, tienes dinero hasta para tirar para arriba. Vas a pagarme el triple de lo que puedo ganar al mes en quince días y te das el lujo de comprarte una empresa en quiebra. Por supuesto que te pagaste clases de... Ay, perdón.


    Él se ríe de mí. O conmigo, no sé qué le pasa. Va a hacer un comentario pero su teléfono interrumpe. 


    Gracias al cielo.


    —¿Sí, Bea? —Detiene el auto cuando contesta—. ¿Los medicamentos? La farmacia debió llevarlas antes de que se acabaran, se los dejé dicho... ¿Cómo que tiraste por accidente la mitad del fracaso hace unas semanas, Bea? ¡No me jodas! ¿Por qué no me habías dicho antes?


    No entiendo de qué habla o quién es Bea, pero él parece muy alterado.


    —Bueno, voy para allá, pasaré por la farmacia.


    Cuelga y me mira, avisando con su mirada que debo cancelar todo el itinerario de este día. 


    Genial, día libre y, como es viernes, ¡fin de semana largo!


     


    Si pensaba que iría a mi casa a ver televisión o dormir, me equivoqué completamente y ahora quiero que alguien me dé un zape por idiota. Pensé que Conrado me dejaría en la primera parada de autobús o me instaría a pedir un taxi para ir a casa o a la empresa a seguir trabajando a ver en qué. Pensé que a lo mejor se ofrecería a llevarme él mismo o que me dejaría en la esquina. ¡Que me tiraría en cualquier calle, caray! 


    No que me trajera con él a la casa de su madre, tres horas de viaje después. Mucho menos que yo no fuera capaz de hablar cuando nos despedimos de la cuidad.


    Así que aquí estamos, frente a una hermosa y gran casa con la que podría confirmar que su familia es asquerosamente rica. 


    —Sí, no se preocupen, no enfermó aun, Bea dijo que los medicamentos no los tomó hoy, ya llegué a traérselos. Esperemos que no se ponga mal, igual me quedaré. Me iré a media noche, así que terminen los pendientes de hoy —habla con sus hermanos por vídeo llamada—. Me traje a la señorita Elissa, por cierto, mándenme por correo algunas cosas para ayudar. Todo sobre la editorial, por favor, ya cancelé todo con las demás empresas. 


    Escucho una risita de parte de Constanza.


    —Bien, cuida a mamá, Conrado. Y no la hagas hacer corajes, dile que iremos mañana una vez que acabemos.


    —Le encantará saberlo, gracias. Nos vemos.


    Cuelga y me mira.


    —¡Lo siento! Debí dejarte allá, pero estaba preocupado que me olvidé.


    —No importa... Volveremos en un rato, ¿no?


    Él asiente, sonriendo. Una señora sale a reunirnos pero rápido me doy cuenta que no es su mamá. Es Bea.


    —Le dije que venías y me pidió que hiciera de cenar, pero no sabía que traías invitada. Se pondrá más contenta.


    Ella me sonríe genuinamente.


    —Sí, ella es...


    La señora no lo deja hablar.


    —Pondré otro plato en la mesa.


    Entra y Conrado nos dice que debemos seguirla. Una vez dentro, me mantengo callada a pesar de que me asombra cada rincón de la casa. DIOS. Nomás le falta ser de oro, porque aquí hay de todo. 


    —Mi niño. —Giro para ver a Conrado acercarse a su madre. La señora camina hacia nosotros pero en lugar de abrazar a Conrado, como lo comencé a visualizar desde que llegamos, se dirige hasta mí—. Pero si eres muy bonita.


    Me sonríe y le correspondo. Tiene ese toque de contagiar el buen ánimo.


    —Gracias, es usted muy amable.


    La señora me sorprende, abrazándome y comienza a susurrar que "qué mal que tuvo que enfermarse para poder conocerme" y yo no entiendo nada.


    —Lo siento. Me emocioné mucho, ¿cuál es tu nombre querida?


    De mi boca no sale nada, igual ella continúa hablando


    —Espero que se queden el fin de semana. —Me saco de onda por un instante, pero entro en pánico cuando se gira a su cuidadora y le dice—: Bea, ¿podrías preparar una habitación para la novia de Conrado? O bueno, mejor una para los dos, da igual. De todos modos, se casarán.


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 5


     


    CONRADO


     


    —Mamá, estás confundida. Es un error. Ella no es mi novia. Lo siento por la confusión, ella es Elissa Grey, mi asistente personal.


    Golpea mi cabeza con un zape una vez que deja de imitar mi voz.


    —¡Debiste decir eso!


    Sí, debí haber dicho eso, maldición. Pero mamá estaba contenta que solo le dije que "nos habíamos conocido en la oficina".


    —Debiste aclarar que yo no soy tu novia, mucho menos tu prometida... No vayas a acercarte a mí de nada. —Estamos discutiendo el lado de la cama en el que dormiremos—. ¿Por qué le mentiste?


    —¿Por qué seguiste la mentira? —Le contraataco, altanero.


    Ella se ríe.


    —Porque vas a pagarme por el favor. —Pone sus manos en su cintura, una en cada lado—. Porque bien puedo ir con mi querida suegra Candelaria Andere, a decirle que en realidad su hijo es un solterón que recurrió a su asistente porque no es capaz de decirle que no tiene quién lo quiera.


    —Claro. —Me río sin ganas. Si ella supiera mis razones...


    —Además, ¿por qué le dijiste a tu madre que mi nombre es Silvana? —Vuelve a su posición de antes; acomoda mejor la almohada en su lado de la cama.


    «Lo dije porque en mi cabeza ese es tu nombre, genia; el único de tus nombres que me gusta».


    —Es un nombre bonito y ya, vamos a dormir.


    Parece sonrojarse.


    —Elissa también lo es.


    —Bueno, pues mamá no necesita saber el verdadero nombre de alguien que no volverá a ver por acá.


    —Oh, cierto… Bueno, entonces me llamo Silvana, te quiero y somos pareja. Ella lo creerá hasta mañana a la hora de comida. Luego nos iremos a casa a deshacer esta falsa relación y todo este drama innecesario. Perfecto.


    La manera en la que lo dice me hace querer sonreír, pero me aguanto. Es la segunda vez que la veo tan nerviosa y me encanta. Este mes ha hecho muchas cosas en mi cabeza, entre ellas, reconocer que Dionicia es interesante. Aun así, mi plan continúa, este desliz es para hacer tiempo.


    —Exactamente así. —Le sonrío.


    —Genial. Pero nada de demostraciones de afecto.


    —No serán necesarias, promesa.


    Asiente y después se recuesta, dándome la espalda.


    —Buenas noches, ¡y no vayas a acercarte a mí! Promételo.


    —Sí, ya, perdón.


    —¿Por qué te disculpas? 


    Voltea hacia mí, confundida. «Porque no creo poder cumplirlo». Me río.


    —Descansa.


    No me dice nada y yo me quedo con su silencio para poder recostarme y dormirme. No puedo creer que llegáramos a esto por insistencias de mi mamá.


    —No tengo sueño, voy a dar vueltas por el patio —anuncia y se levanta rápido—. Necesito procesar esto. Y tú ve pensando cuánto me vas a pagar, tiene que valer la pena, Conrado.


    Se aleja, dejándome con una risa atorada en el pecho. De verdad me considero un pendejo e inmaduro profesional, pero tengo que admitir que a veces me encanta hacer enojar a la gente. Especialmente a ella últimamente. Su humor se vuelve más vívido y me llama más la atención. Seguramente, la esposa que me consiga, será, en venganza, igual a ella. Solo esperamos que ella acepte al menos eso. Necesito que acepte al menos eso.


    Unos quince minutos más tarde, en los que no duermo ni un carajo, me doy cuenta que no ha regresado. Me la pasé viendo la habitación que Bea preparó. Me concentré en analizar y reconocer que es la que tenía cuando vivía aquí. Tiene casi todas mis cosas de la universidad y algunas fotos familiares. Dios, qué vergüenza, ella no debe ver eso. Trato de ocultar algunas cosas vergonzosas cuando el teléfono de Macario suena. Y sé, y estoy seguro, que es ella con uno de sus mensajes en Facebook.


     


    Dionicia Silvana Alvarado: Hola, ¿estás? Necesito contarte algo...


    Macario Olivos: Tu número de teléfono a cambio de tu desahogo jajaja.


     


    Necesito ir más allá con este desorden que me he hecho, espero que me responda que me lo dará, no se me da muy bien pensar en mensajes, prefiero llamadas, al menos en cosas así. El teléfono vuelve a sonar y me quedo en ceros, sorprendido. Ella de verdad me manda su número. Mierda, ¿ahora qué hago?


     


    Dionicia Silvana Alvarado: De verdad necesito hablar contigo, siento que me voy a morir si no te lo digo.


    Macario Olivos: Dame un minuto y te llamo, no te me mueras, mi doctora corazón <3


     


    Comienzo a dar vueltas en la habitación. No sé qué hacer, reconocerá mi voz, por Dios.


     


    Dionicia Silvana Alvarado: Ya pasaron cinco minutos :(


    Siento un nudo en el estómago y no pienso cuando marco su número y escucho cómo comienza a sonar en el patio. 


    —Hola... —Es la primera en decir algo—. Siento ser tan apresurada de repente. Espero que no te moleste. 


    Su voz parece quebrada. La mía se queda atorada en mi garganta.


    —¿Hola?


    Camino hacia la ventana en busca de aire... ¿Qué hago? 


    —De acuerdo, fue mala idea, voy a colgar.


    —¡Espera! —Finjo una horrible voz de idiota—. Lo siento, no me gusta mi voz, me da vergüenza, pero de verdad quería hablar contigo, es genial que me dieras tu número.


    Desde la ventana, la miro cerca del jardín trasero. Se sienta en una silla mecedora de mi mamá. La escucho suspirar.


    —Bueno, tu voz es distinta a la de Conrado, tienes un punto, pero aún no te salvas. —Se ríe sin ganas—. Me pasó algo hoy que a lo mejor no te va a gustar.


    Confundido, noto cómo pone una mano en su frente y escucho un suspiro extraño.


    —Estoy en casa de Conrado. O de su mamá, no sé, pero ella cree que somos novios, yo no sé qué hacer, porque a mí no me gusta decir mentiras pero este mes ha sido tan desastroso para mí. ¡Y le seguí el juego! —habla muy rápido y luego, sorprendiéndome más, comienza a llorar—. Me cae que lo que más quisiera es huir pero esa señora ha sido amable y me parece muy grosero decirle algo. 


    —¿Y cuál es el problema?


    Se queda seria un momento. Desde mi posición, noto como titubea, nerviosa. Se golpea la frente.


    —Ninguno, adiós. —Me cuelga y yo la sigo viendo desde la ventana. Alcanzo apenas a escuchar que habla—. ¡Tonta, tonta! ¿Por qué le pediste que te llamara; por qué le diste tu número? ¡No puede ser, te escuchó llorar, Dios!


    Vuelve a llorar, sentándose de vuelta en la silla. Yo sigo sin entender nada, incluso ahora estoy preocupado. ¿Por qué lloró? No, más bien, ¿por qué pensó en llamar a Macario para decirle de esto? Mucho mejor, ¿por qué dijo que a él no le iba a gustar?


    «No seas tonto», mi cabeza comienza a dar vueltas, «ya valiste, Conrado»


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 6


     


    DIONICIA


     


    —El problema es que me gus...


    No puedo.


    —El problema es que...


    No, de verdad no puedo admitirlo en voz alta así que mejor me pongo a llorar, como no lo he hecho en años. Es de esperarse, considerando que hace años no me pasan cosas como estas. De tener la sensación de hacer las cosas mal, de fallar a alguien, de no saber cómo se tomará mis acciones la otra persona. De tener sentimientos por alguien a tal grado de no querer arruinarlo.


    —Es estúpido —me digo, porque es verdad. No puedo sentirme así por un tipo que ni siquiera conozco ni por fotos. Las alertas  zumban en mi cabeza y me encuentro pensando en todos y cada uno de los consejos que creé siendo Disi, en el primer testimonio, el mío. Pienso en ese consejo específico donde animo a la gente que ha pasado por un daño así, lo supere y vuelva a ser feliz con alguien más; que no los detenga una mala experiencia.


    Un consejo que por supuesto no he querido seguir en los últimos cinco años.


    —¿Está bien, señorita Silvana? —Bea aparece en el jardín y hago lo posible por borrar mis lágrimas aun cuando sé que ya las vio.


    —Sí.


    —No es cierto —dice riendo y yo no entiendo qué le parece tan gracioso—. Primero que nada, no voy a decir tonterías como "Ay, se peleó con Conrado" porque, aunque mi señora Candelaria se haya tragado la mentira, esté ilusionada con boda y todo, yo me di cuenta muy rápido que Conrado debió haberte ofrecido dinero a hurtadillas por seguir la mentira. Fue en ese instante, tu cara lo decía todo. Y ni se diga de la actitud de Conrado al presentarte como "Silvana" y no como "Elissa" como les oí discutir, aunque ahora creo que sí, tu nombre es Silvana.


    Pero qué intuitiva, caray. No, qué metiche, Dios.


    —El otro día lo escuché hablar con Constanza sobre buscar una esposa por conveniencia, tonto, en realidad. 


    No sé qué decir.


    —Y bueno, debes llorar por otra cosa, no voy a preguntar, respeto el dolor ajeno y no quiero incomodar. Pero sí que puedo decirte que, a pesar de la manera de ser tan impulsiva de Conrado, es un buen chico. Solo que mi señora Candelaria piensa que pasará el resto de su vida dependiendo de su ausencia y quiere a toda costa verlo casado.


    —¿Dependiendo de su ausencia? —Es lo único que puedo preguntar.


    —Bueno, no creo que deba ser yo la que te cuente, eso ya te lo arreglas con Conrado. De igual manera, esto de la prometida falsa es para poner feliz a mi señora y te pido yo de favor que al menos lo finjas hasta que dejen la casa. 


    —Claro. 


    En realidad no me siento capaz ya de seguir después de la escena que acabo de hacer hablando por teléfono con Macario, llorándole porque sentí la sensación de serle infiel, de hacer cosas malas a escondidas de mi novio.


    —Bueno, iré a dormir. Una cosa más: puse en el ropero almohadas extras y un cobertor, por si quieres mandarlo a dormir al suelo.


    Riéndose, Bea desaparece de mi vista. Bien, al menos ella entendió que yo no tengo nada que ver con ese estúpido. Pero me dejó con la curiosidad de saber las razones por las que Conrado quiso contactar a Disi para buscarle esposa. Más bien, para qué exactamente quiere una esposa. Una razón es hacer feliz a su madre, pero a mí no me parece suficiente.


    Entro a la casa. Subo las escaleras lento, pero son tan pocas que llego rápido y no me siento bien todavía. Cuando entro en la habitación, encuentro a Conrado dormido en el suelo, con las almohadas de las que Bea me habló y ha dejado la cama libre y acomodada solo para poner mi cansado cuerpo ahí. 


    Pongo mi teléfono en el buró a lado de la cama y medito un rato. Mi ropa de trabajo es incómoda para dormir. Pienso quitarla pero necesito un plan antes: Conrado no tiene que verme en ningún momento en ropa interior, ni a hablar. Me quito mi falda y la coloco a los pies de la cama para ponérmela en cuanto abra los ojos. Desabotono mi camisa despacio. Al final, termino por recostarme solo en sujetador y bragas. 


    Me recuesto boca arriba y suspiro. Qué desastre soy, insisto. Pienso en todo. En Conrado, en la señora Candelaria, en Elissa, en Disi, en mí y en Macario... En lo que siento por él.


    No. No puede ser ni será. ¡Yo soy lista, por Dios! Debo seguir siendo lista. Macario está en un anonimato en el que yo no estoy para él, y que sepa más de mí que yo de él complica muchas cosas. No será, de ningún modo lo será. Además es posible que él solo me esté molestando. Ha actuado tan bien, se ha comportado como un buen tipo y eso me hace dudar. Pero, de no estar molestando...


    Tomo mi teléfono. Tengo que acabar con esto. Simplemente es tonto todo y ya. Escribo un mensaje para él con tan solo un renglón. El impulso solo me da para eso.


     


    Yo: Ya no podemos hablar jamás, adiós para siempre.


     


    En cuanto doy enviar, un nudo se forma en mi estómago. Se intensifica cuando escucho un sonido emergente en el suelo, por donde está Conrado profundamente dormido. Mis cejas se juntan y una descabellada idea aparece un cabeza. ¿Aquí descubro si mis teorías eran ciertas? Miro con recelo el número de Macario y, dispuesta a salir por fin de mis dudas, marco.


    Me siento burlada cuando comienza a sonar de nuevo algo por donde está él. Me levanto lentamente y me acerco al lugar donde se escucha el tono. Está casi al lado de la cabeza de Conrado, con la pantalla brillante a mi vista y en ella un "llamada entrante de Disi" bien presente.


    Hijo de puta. Cuelgo y decido enfrentarlo. Estoy enojada, enojada y decepcionada. Sí, definitivamente me acabo de enterar que siempre me quiso ver la cara de estúpida. Que ya sabía quién era yo, que sí tenía idea de todo de mí. Que nunca gustó de mí… Cabrón.


    —Conrado —lo llamo, empujando un poco con mis pies. No despierta—. Conrado, vale más que despiertes o traeré agua fría. 


    Veo que se remueve, quedando boca arriba. Muy enojada, me le subo encima y le doy una cachetada que lo despierta en segundos.


    —¿Pero qué mierdas? ¿Elissa?


    —¡Tú sabes que no me llamo Elissa, pendejo! —Le suelto otra cachetada, pero pronto me siento culpable, sin embargo, solo hablo y lloro—. Ya se cayó el teatro de ambos, Conrado. Ya sé que sabes que soy Dionicia, que soy Disi, y muy importante, que tú eres Macario, ¡y me viste la cara de tonta!


    Comienzo dando manotazos y chillo como chamaquita hasta que él me retiene los brazos y se inclina un poco, aun parece medio dormido.


    —Perdón —dice y mi respiración agitada comienza a bajar, mis sollozos se van convirtiendo en hipos—. Espera, deja despierto bien para hablar, porque estoy entre dormido y despierto y creo verte en ropa interior.


    Oh, mierda.


    Me levanto rápido y tomo una de las sábanas de la cama para cubrirme completa, solo dejándome la cara descubierta, como las monjas de la iglesia. Ni me acordaba que estaba en ropa interior, el enojo fue más fuerte.


    Él talla sus ojos y después descubre el teléfono de "Macario" y lo entiende todo.


    —Mierda. De verdad perdón, pero creía que esta era la manera en la que tú aceptarías conseguirme una esposa.


    —¿Cómo? ¡Ah! ¿Qué ibas a hacer, genio? ¿Extorsionarme? ¿Amenazarme con despedirme si no cumplía tu estúpido capricho?


    Por fin termina de despertar. Me muestra una cara muy rara, como si estuviera triste o decaído. Bosteza.


    —No es un capricho. Y sí, quizás para eso creí que era buena idea... Ahora solo pienso que soy un pendejo. —Se pasa las manos por el cabello, luego por la cara y suspira—. Disi, perdón, no perderás tu empleo y seguirás ganando lo mismo, y si quieres más. Macario fue un invento para poder conocer tus debilidades o algo así... Pero... Dios, mis perdones nunca serán suficientes ahora que analizo todo. 


    «Tus perdones no me sirven si fingiste gustar de mí y hacer que me gustaras, cabrón».


    Quiero seguir llorando. ¿Por qué no quiero dejar de llorar? 


    —Voy a renunciar y a decirle a tu madre que todo esto del compromiso es mentira —digo seria—. En la mañana hablaré con ella. Aunque quisiera hacerlo ahora mismo para irme a casa.


    —¡Por favor, no! —Se levanta del suelo e, hincándose, me retiene y suplica al mismo tiempo—. Necesito que ella crea que todo esto es verdad. Mira, te diré la razón por la que quiero una esposa por conveniencia, cómo llegué al blog y todo. Pero no le digas, se pondrá triste. Una razón es que yo no soy muy bueno en las relaciones amorosas, aparte no quiero nada por el momento, ¿entiendes?


    Noto unas lágrimas recorrer sus mejillas cuando va a hablarme de la siguiente razón. Verlo así ya me duele sin saber qué dirá. Tengo miedo.


    —Mamá va a morir pronto.


     


    Bea preparara el desayuno mientras Candelaria y yo vamos al jardín delantero a revisar las plantas, según me dijo, pero descubro su doble intención cuando miro a Conrado en una mecedora alrededor de donde están otras dos. Candelaria nos hace sentarnos con él.


    —¿Puedo pagar las invitaciones? —pregunta una vez que ambas estamos sentadas. Miro a Conrado y él a mí; sus ojos hinchados, al igual que los míos, me suplican como anoche que lloramos juntos—. Quiero dejarles algo significativo.


    —Me encantaría –digo a Candelaria—. ¿Quiere que ayude con el diseño?


    Conrado está relajando su postura erguida mientras sigo hablando.


    —Puedo buscar algunos diseños en internet.


    —No, quiero que sea sorpresa. —Saca una libretilla de uno de los bolsos en su vestido largo. Me mira de vuelta cuando escribe "Conrado Demián Andere Rincón" en ella—. ¿Cuál es tu nombre completo, querida?


    —Di... —Miro de nuevo a Conrado, como pidiendo permiso para decir mi horrible nombre. Él asiente y me anima—. Dionicia Silvana Alvarado Montibello.


    La mamá de Conrado junta sus cejas y no anota mi nombre.


    —¿Montibello? —Una media sonrisa de su parte me asusta—. Sé que podría ser una pregunta tonta, ya que hay mucha gente con esos apellidos, pero, ¿eres familiar de Silena y Gariel Montibello?


    Desvío mi mirada hacia otra parte para lo siguiente.


    —Silena es mi mamá y Gariel mi tío.


    No es como que no esperara que conociera ese apellido, pero sí me sorprende el hecho de sentirme tan expuesta solo por ser hija de la mujer que creó una empresa vinícola junto a su hermano que se convirtió en la empresa más solicitada antes de caer en la ruina por una deuda de mi tío. 


    Candelaria comienza a llorar.


    —A Alejandro le gustaba mucho la Diosa del vino, era su favorito. —Limpia sus lágrimas y sonríe—. He tratado de conseguir uno porque quería solo tener algo más que me recordara a él. Pero no lo encontré por ningún sitio.


    —Actualmente solo lo venden en Italia, entre vecinos y conocidos —cuento y miro en alterno de Candelaria a Conrado, este último está confundido con mi historia—. Gariel... Bueno, llevó a la empresa a la quiebra, cosas de apuestas, y la diosa del vino tiene una producción escasa... Pero puedo traerle uno que conservo en mi casa, tiene cinco años.


    —¿La Diosa del vino eres tú? —Conrado es lo que pregunta, genuinamente confundido y sorprendido.


    Me sonrojo solo de pensarlo. Y la respuesta, aunque suene tonta, es sí. Mamá me puso "Diosa del vino", o sea, Dionicia, aunque en realidad supone que Dionicio es el Dios del vino, pero mi nombre puede tener otro significado. La vinícola se abrió cuando tenía meses de nacimiento y mamá estaba ilusionada porque llevara mi nombre, según me contó años después. Recuerdo que, cuando nos vinimos a vivir a México, la empresa estaba empezando a tener su fama y papá quería controlarla desde la distancia porque quería estar acá. Luego se fue al carajo a mis doce años, cuando volvimos y Gariel nos dijo que le cobraron una deuda millonaria y todo el dinero de la cuenta bancaria lo sacó para pagarla. La diosa del vino dejó de distribuirse tres semanas después, mamá estaba devastada. 


    —Dios, no puedo creerlo, es el destino que ustedes se hayan conocido y ahora vayan a casarse. —Candelaria sigue llorando pero parece de felicidad—. Yo solo quiero olerlo aunque sea una vez. ¿Podrías hacer eso por mí?


    Siento que voy a llorar de nuevo. Pero quiero aguantar, mis ojos ya están los suficientemente hinchados como para seguir tallándolos en busca de calmar mis lágrimas.


    —Se lo traeré la próxima semana que vengamos a verla, ¿está bien?


    Candelaria me abraza y continúa derramando lágrimas. Dios, no puedo más.


    Acabo de aceptar la propuesta que me hizo Conrado anoche, supongo; voy a casarme con él y él me dará el dinero que necesito para levantar la vinícola de mi familia. Es un gran trato.


    Aunque hay que ser realistas, también es un trato cochino que terminará por lastimar a alguno de los tres: Candelaria, Conrado... O a mí.


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 7


     


    Hago pucheros para no llorar cuando Candelaria desaparece de mi vista para ir a tomarse sus medicamentos. No lloro, lo aguanto mucho y funciona. 


    —A mamá le gustan las bodas tradicionales —comenta Conrado. No le respondo, eso se notó cuando me habló del mentado vestido y de los arreglo con encajes y perlas—. Aunque no cree en eso de la conservación hasta la noche de bodas...


    Lo miro, horrorizada.


    —No me jodas, Conrado, ayer estaba felizmente soltera hasta hace unas horas, ¿y ya me quieres hablar de sexo?


    Él se ríe. Maldito desgraciado, no es momento de su inmadurez.


    —¿Quién está hablando de sexo?


    Quiero pegarle. Este hombre saca mi peor lado.


    —Dijiste noche de bodas, genio, ¿en qué querías que pensara; en dibujitos? —Me aseguro que Candelaria no venga antes de hablar—. No tendremos sexo nunca, ni siquiera nos besaremos.


    Vuelve a reírse.


    —Bien, comprendo lo del sexo. —Aclara su garganta, toma el vaso de agua en la mesa y bebe un poco—. Pero sí tendríamos que besarnos un par de veces. 


    —¡Claro que no! —Vuelvo a fijarme si no viene su madre. Afortunadamente no—. No voy a besarte.


    —¿Y cómo haremos cuando el juez diga "puede besar a la novia"? 


    —Usaré las manos.


    Mi respuesta hace que junte sus cejas. Su cara me recuerda a una foto que vi en la revista de donde saqué su foto para el apartado del blog. Mierda, ¿por qué tiene que verse bonito ahora?


    —¿Cómo es eso? —pregunta, tratando de entenderlo moviendo sus manos alrededor de su boca.


    Me levanto de un salto de mi silla y me hinco cerca de él.


    —Pues así: pongo ambas manos en sus mejillas, cubriendo de paso tu boca y la mía, entre ese hueco, parecerá que nos besamos, pero no es así. —Hago lo que le digo, poniendo mis manos en su cara y me acerco—. Cerraremos los ojos, es todo.


    Me quedo ahí un par de segundos. Noto que él se queda tan quieto que me doy cuenta que lo descoloqué, y también que acaba de cerrar los ojos.


    Se mira tan bien así, no parece el tipo inmaduro que conozco. Miro sus labios. «No me tientes, Satanás». Cierro los ojos y me acerco, abriendo de apoco mis manos para poder llegar sin interrupciones.


    A la mierda mis argumentos.


    —¡Oh, Dios, se están besuqueado! —La voz de Constanza es lo que nos hace separarnos—. ¿Qué demonios hiciste ahora, Conrado? Así no era tu plan.


    Luego de hablar cubre su boca y yo, lejos de sentirme avergonzada por el anterior momento, me siento enojada.


    —Verás, es una larga historia —habla Conrado pero no alcanza a decir nada porque su mamá vuelve.


    —¡Oh, hija! No sabía que habías llegado ya. —Se acerca a Constanza y le da un gran abrazo—. Qué bueno que estás aquí, justo estaba pensando en llamarte para decirte que, como tú sabes de fiestas, podrías organizar la de compromiso de tu hermano y Silvana.



    Constanza nos ve, sorprendida. Pero luego parece burlarse de nosotros cuando habla.


    —¡Claro, mami! Ayudaré a Disi querida con la despedida de soltera! Será muy divertido, ¿no, cuñada?


    Siento que acabo de cavar mi fin. Ella también sabía quién era yo.


     


    Regresamos cuando está por anochecer. Todo ha sido un desastre descomunal. Me siento tan estúpida por todo, principalmente por aceptar hasta ahora lo que Conrado quería. Durante el camino solo puedo pensar que debí haber aceptado en buscarle una esposa yo desde que me lo dijo por el blog.


    —¿Cuál es tu dirección? 


    Lo miro unos instantes antes de decirle, mi voz suena ronca, la garganta la traigo lastimada de tanto llorar anoche y ahora mismo que no paro de hacerlo ya que sí tengo la libertad de llorar a mi gusto. ¿Me saldrán las lágrimas de los últimos cinco años? Parece, porque soy un condenado grifo ahora mismo.


    La tarde fue desastrosa, mucho más cuando Demetrio también apareció con su novia y esta comenzó a hablar de la despedida de soltera y la noche de bodas cuando estuvimos en un punto a solas. Lloré a medio camino, ignorando a Conrado, ignorando incluso el hecho de que no soporto que me vean llorar o que me encuentren débil. Pero no puedo dejar de hacerlo. Y agradezco que Conrado no me juzgue, no me llame "niña" por hacerlo, que ni siquiera pregunte, solo trata de calmarme con una palmada en el hombro aun cuando sé que él no está bien, me lo dijo cuando suspiró aliviado de que volveríamos a la cuidad. Yo amo a mi madre y no sé qué sería de mí si la pierdo así tan repentinamente. O en el caso de Conrado, saber exactamente cuándo la voy a perder. No puedo ni imaginármelo porque es doloroso. 


    Llegamos al edificio y se ofrece acompañarme. Nunca supe si me negué o acepté, pero sé que me sigue incluso hasta cuando voy subiendo las escaleras y me llega a la mente todo lo que tengo en casa.


    «¿Qué más da? Ya sabe de Disi, ya sabe que tú creaste toda esta porquería cursi. ¿Qué importa que vea todo?».


    —Tengo cada pared de mi casa con planes del blog y de trabajo —advierto de todos modos mientras me agacho a buscar las llaves de la puerta en el macetero que tengo a lado de la puerta—. Hay... Una pared con tu nombre. Ya puedes irte, gracias por traerme.


    Se me queda viendo como si hubiera dicho algo sorprendente. Sonríe.


    —Me halagas, futura esposa. Quiero ver.


    —No me digas así... además no es nada bueno, a decir verdad, es una tontería, la tiraré. —Me levanto una vez que encuentro las llaves y las coloco en el contacto para abrir pero no lo hago, quiero que se vaya antes. Las ganas de llorar y la decepción se están yendo, la pena está haciendo acto de presencia junto con los nervios y, aunque ya me dijo que no me va a despedir en todo caso, saber que al fin y al cabo acepté el trato, me hace sentir estúpida y necesito analizar todo sola.


    «Me casaré en un mes con Conrado». Puta madre, sí es cierto.


    «Mamá, ¿es esta una forma de prostituirse?». 


    —Ya vete, tengo que hacer cosas. 


    No parece tener planes de irse.


    —Antes quiero hablar contigo, necesito saber para qué usarás el dinero.


    —Qué chismoso eres, no te importa. Vete. —Decido abrir la puerta para meterme y solo cerrársela en la cara—. Ya hicimos un trato, concéntrate en eso y ya, no necesitas saber más de mí. 


    —Serás mi esposa, Disi. 


    —Por poco tiempo, y no será un matrimonio en toda regla. —Entro rápido e intento cerrar la puerta, como lo tenía planeado. Pero es obvio que no es mi fin de semana soñado, porque entra y cierra él mismo.


    —¿Ves? Tengo que saberte tus manías como te adiviné esta. Yo sabía que intentarías cerrar la puerta. —Comienza a ver todo mi desastre rosado en las paredes, siento la vergüenza apoderarse de mi ser y voy quitando unas cosas—. No puedo creerlo, tienes todo lo que está en el blog aquí.


    —Bien que te lo leíste todo, y para que no te sirviera de nada.


    Se ríe en lugar de molestarse.


    —No soy fan de las relaciones. Y por lo que sé de ti, tú tampoco. Aunque aquí falta algo...


    —¿Qué? —pregunto, rodando los ojos.


    —Tus cincuenta gatos.


    —Idiota. 


    Quito mi post donde hablo de mi testimonio para distraerme de él y me doy cuenta que ya el papel está viejo. Lleva años ahí y quitarlo solo hizo que me diera cuenta de eso; que es un papel viejo. Un estúpido papel viejo con mi estúpida historia de amor plasmada. Relajo el nudo que comienza a formarse en mi garganta antes de verlo por última vez para tirarlo a la basura.


    —¿Personas en las que no se puede confiar: guapos adinerado? ¡Ahí estoy yo!


    Mierda, debí quitar esa primero.


    —Dime que no publicaste eso, mujer.


    —Era para el lunes. —Me acerco a quitarlo—. Pero ya no lo haré, eres muy importante además de que no sería correcto hablar así de mi futuro esposo... ¡Ay, no, qué horrible suena! 


    No se burla de mí y lo agradezco. Más bien se pone serio.


    —¿Para qué quieres el dinero?


    —¿Para qué es necesaria la boda? Digo, supone que tu madre solo sería feliz con verte con alguien, ¿no? Ella no sabría después si te casas o no y... Puta, perdón, fue grosero eso.


    Las ganas de llorar quieren regresar pero las dejo estar para seguir hablando.


    —Está bien. Cada mes les mando dinero a mis padres, también lo hacen mis hermanos pero hasta donde sé, soy la que más le manda y la que tiene otra intensión. —Termino de quitar los post más vergonzosos y los pongo encima de mi escritorio—. Quiero... Quiero que la vinícola vuelva a ser como antes. Llevo tres años mandando dinero, mamá lo ahorra y, cuando completa para alguna máquina o para la producción del viñedo, pues lo compra. Lo que te pedí para el trato, es el presupuesto calculado que se necesita para comprar lo que falta.


    —¿Qué dicen tus hermanos? ¿Por qué no ayudan?


    —Bueno, ninguno sabe. Más bien ninguno quiere que la abra en grande de nuevo, no porque sean egoístas respecto a eso, sino porque creen que mamá ya está vieja para manejar la empresa sin Gariel. —Sonrío, inconscientemente, recordando que mamá les dijo unas cuantas groserías en italiano cuando hablamos del tema—. Pero yo sé que puede, y si no puede ahí estaré yo, quiero que vuelva a ser lo que era, quiero recordar cuánto me hacía feliz ayudar en el viñedo.


    Me acerco a mi estantería; donde tengo el vino y lo tomo para después entregárselo.


    —Tengo dos, puedes darle este a tu mamá.


    No lo suelto a pesar de que él ya lo ha tomado. No es que no quiera dejar ir ese vino, es que él me ve raro.


    —Lo siento —dice y no lo comprendo hasta que vuelve a hablar—. Perdón por ser grosero contigo por correo, por instarte a pelearnos por tonterías, por investigarte y comprar la empresa de Moreno.


    Su hermoso rostro casi me hace perdonarlo de todo... Casi. Dios, ¿ahora qué voy a hacer con todo esto que siento?


     


     







  

     


     


     


    CAPÍTULO 8


     


    Recuerdo que, cuando terminé con Patricio, lo único que hice fue abrir una botella de la Diosa del vino, sentarme en el balcón a bebérmelo mientras miraba el atardecer. Luego me reí. Mucho. Después comencé a escribir en un cuaderno todos los errores que había cometido estando con él. Desde perder mi dignidad, nunca decir qué me molestaba, hasta cuántas veces debí detenerlo durante el sexo porque era doloroso e incómodo. Al final me quedé dormida, me había terminado la botella de vino y con los días nació el rincón de Disi, el rincón de una mujer que odió cada segundo de una relación insana, pero nunca entendió qué estaba mal hasta que el mayor daño ya estaba hecho.


    Después sané.


    No, después entendí que el único amor que podría servir en mi vida era el propio. Todo, cuando vi a Patricio con alguien más... Con su siguiente víctima.


    —Entonces te vas a casar con Conrado, nuestro jefe. —Mariana me ve a mí y luego a Constanza, muy confundida—. Y se supone que esta invitación a tu casa... Por primera vez, debo agregar, ¿es una pijamada para preparar tu fiesta de compromiso? ¿Así me la sueltas; sin anestesia? Ah, gracias, amiga.


    —No te enojes con ella. Es una historia larga y graciosa —dice Constanza mientras acomoda algunas cosas de las botanas antes de que llegue Penélope.


    Yo solo estoy encogida en el sofá, comiendo chocolate en barra que tengo en mi mano izquierda, mientras que en la derecha tengo una copa del vino de mamá. 


    —Resulta que mi hermano es un pendejo profesional —comenta, riendo—, y se le ocurrió la ingeniosa idea de, en lugar de ir a Tinder a buscar pareja, fue a pedirle a Disi que le consiguiera una esposa por conveniencia, como en películas y todo. 


    —¿Y Silvana qué tiene que ver en esto?


    Constanza me ve a mí y luego a Mariana, al final solo me ve a mí, confundida.


    —¿Mariana no sabe que eres Disi?


    —¿Eres Disi? —Suelta un bufido—. Claro que no, es chiste, ¿verdad?


    Tomo un gran trago de vino antes de hablar.


    —Bueno, Di es de Dionicia... Ese es mi primer nombre, y Si es de Silvana, ¿sorpresa? —Alzo mis manos, fingiendo que en verdad quería sorprenderla, cuando por dentro siento que me odiará por no decirle antes la verdad—. Soy la creadora de ese blog de consejos de amor. ¿Nunca analizaste por qué siempre cambiaba el tema cuando hablabas de Disi?


    En lugar de verme enojada, parece emocionada por la confesión. Luego, confundiéndome todavía más, saca su teléfono y teclea antes de ponerlo en su oído. 


    —¡Cariño, Silvana es Disi!


    ¿Cariño? ¿Tiene pareja?


    —Sí, me lo acaba de confesar —dice a quien sea que esté del otro lado de la línea y espera—. ¿Que por qué le creí? Pues porque dice la verdad, la conozco, tontito, ¡tú igual! Y ahora tenemos a quién agradecerle... Sí, yo le digo, tengo que colocar. Te quiero.


    Una vez que deja el teléfono de lado, me mira con la sonrisa muy grande.


    —¡Gracias! —Se lanza a mí, abrazándome mientras chilla. Esa actitud es tan rara de ella—. Gracias a ti ahora tengo un maravilloso novio... Y bueno, ¡es Elías!


    —¿Qué? ¿Cómo pasó? —La noticia me sube el ánimo un poco—. ¡Cuenta!


    Me acomodo mejor en el sofá y la invito a sentarse a ni lado al igual que a Constanza. Ambas, nos ponemos atentas a su historia.


    —Es gracioso, fue hace tres semanas. Estábamos en la oficina, leyendo un testimonio de Disi y, mientras hablábamos de nuestras futuras parejas ideales, él dijo "¿qué tal si salimos esta noche y vemos si pescamos algo?" —Se cubre la cara, riendo—. Fuimos a un local de tacos en el centro. Nos pusimos en plan "oh, mira aquel chico" "Oh, aquella chica es bonita" hasta que apareció la mesera con nuestra comida y le dio a Elías un papel con su número de teléfono y a mí me miró con cara de asesina, todo raro, hasta me aventó el plato en la mesa la desgraciada. Mientras le aconsejaba a Elías guardarlo y llamar, ¡que llega la dueña del local a arrebatarle el papel a Elías!


    Se ríe junto a Constanza, yo solo puedo sonreír de imaginarme lo feliz que se siente ahora que me muestra tantas emociones con su cuerpo, saltando y moviendo las manos.


    —Nos dijo "una disculpa, esto no estaba en la orden" yo no entendía nada hasta que me dijo a mí "la comida suya y la de su novio es gratis, lamento la grosería de mi hija". —Se seca las lágrimas de tanto reír—. Silvana, fue tan espontáneo, te lo juro por Dios, me dijo "ella cree que somos novios" y yo le dije "sí, qué raro, y mira, la chica me ve con coraje" porque la tipa me miraba como si quisiera golpearme. ¡Y Elías tuvo la ingeniosa idea de besarme en ese instante para que ella dejara de vernos así! Obvio que lo seguí, porque, Dios, ¡tiene unos labios tan suavecitos! 


    —Qué divino, ese tipo de labios te dejan con las piernas temblando —comenta Constanza y no soy capaz ni siquiera de darle la razón. No tengo idea de eso, Patricio tenía labios... No, afortunadamente ya no recuerdo sus labios. Sonrío de solo pensarlo.


    —Por supuesto —acepta mi amiga—. Y bueno, cuando terminamos de cenar, íbamos caminando a mi casa, todo se sentía raro, ninguno podía decir ninguna palabra. Pero cuando llegamos a casa, él habló. Dijo "Mariana, ¿y si lo intentamos? No digo que seamos pareja desde este momento, pero podríamos salir". Yo creyendo que nuestra amistad se había ido al carajo y él analizando por qué no me había besado antes. Salimos por días, siguiendo los consejos del blog con respecto a nosotros mismos. ¡Fue perfecto! Hace apenas semana y media que somos novios oficiales. ¡Lo quiero tanto, Silvana! Es el hombre de mis sueños.


    La abrazo, feliz, aunque en el fondo siento algo extraño. Me resulta abrumador haber sido la causante de eso, pero estoy feliz por mis amigos. Quizás mi sentimiento es porque sé qué sigue de esto.


    —Ya que andamos con historias... ¿De dónde salió Disi? Siempre quise saber quién era, ahora necesito saber de dónde salió todo.


    Me separo de ella al mismo tiempo que el timbre suena. Debe ser Penélope, por lo que, para hacer tiempo, voy yo misma a abrir. La pequeña pelinegra me sonríe en cuanto me ve.


    —¡Hola! —Trae contigo una caja grande de regalo—. Toma, no es de mi parte pero revisa la tarjeta, ¡te encantará!


    Confundida, tomo la caja y la llevo a la mesita del sofá. Las manos comienzan a temblarme cuando tomo la tarjeta y visualizo un "Conrado" en ella. 


    —¡Uh, un regalo de compromiso! —Penélope, seguida de Mariana son las únicas en celebrar la cursilería.


    Abro la tarjeta, con un miedo muy extraño, luego este se convierte en una calma inapropiada cuando leo lo que dice.


    «Una disculpa disfrazada de un vestido elegante y romanticismo barato, disfrútalo, doctora corazón»


    Hay un vestido rosado con diamantes en el escote y varias cajas. Una es de chocolates en forma de corazón, otra tiene un oso de peluche amarillo, una grande tiene zapatos de color dorado, que me sorprende que sean de mi número, y hay una pequeña, esta tiene un anillo azul ¿de compromiso? No sé, pero es hermoso. 


    Aparecen mariposas en mi estómago. ¿Así era como se sentía? No lo sé, hace mucho que no sentía algo parecido. Mis sentimientos son cambiantes desde el momento en el que Conrado apreció a poner mi vida  de cabeza. Desde el primer correo, desde el momento que vi su fotografía cuando lo investigué y me pareció guapísimo. Cuando lo conocí en persona. Mientras fingía ser Macario y descolocó la estabilidad emocional que había adoptado cuando creé el rincón de Disi y Patricio había desaparecido de mi vida para siempre. 


    Conrado me saca de quicio, despierta en mí las ganas de pelear pero a la vez las ganas de rendirme y dejarlo estar. Aunque debo admitir que verlo trabajar tan profesional me hace verlo maduro y responsable. Entonces estamos a solas y abre la boca. Pero creo que no es por ser grosero en sí, solo es él mismo. Supongo que es profesional cuando se le requiere, y cabrón por gusto... Dios.


    —Creo que... Me gusta Conrado.


    Suelto en voz alta y me doy cuenta de que lo he hecho cuando Penélope se ríe junto a Mariana y Constanza abre los ojos grandes. 


    —Ay, Dios, de verdad me gusta Conrado. No puede ser.


    Me dan ganas de reír y llorar a partes iguales.


    —¿Eso qué? —habla mi amiga—. No me salgas con eso, tonta, se van a casar en un mes.


    —Se supone que eso es mucho antes de comprometerse, chica, no te puede gustar recién. La gente se compromete cuando incluso ya están completamente enamorados, ¿no? —Penélope limpia sus lágrimas de risa. 


    Constanza es la que habla.


    —Bueno, hoy es noche de chicas, de planeación de una fiesta elegante y de chismes. Mariana, sirve lo que queda del vino, esto se pondrá interesante. 


    —Claro —dice Mariana, mirándome, confundida—. Y todavía nos tienes que contar de dónde salió Disi.


    Me lleva la que me trajo.


    —Bueno. —Tomo aire mientras ella me sirve más vino—. Si lees el blog desde que empezó todo, desde el primer testimonio publicado, sabrás un poco que todo comenzó en una avenida una noche estrellada y terminó en un hospital...


    Su mirada se oscurece. Sí, entiende lo que digo, lo sabe, pero yo definitivamente necesito hablar de eso en voz alta para aclararme por completo y amigarme con estos nuevos sentimientos.


     


     


  



     

     

     

    CAPÍTULO 9


     


    CONRADO


     


    No soy muy amigable, sociable, como se diga. Es decir, mi círculo de amigos es tan corto que podría decir que el novio de mi hermana, los socios de las empresas y mis empleados son mis conocidos más cercanos. La última vez que salí con alguien que consideré mi amigo, terminamos ebrios y él en la cama de algún Motel con una chica... Que después me enteré que era mi actual novia en aquel entonces. 


    Nunca juzgué eso. Llámenme estúpido, o lo que sea, pero incluso les dije que todo estaba bien si querían tener una relación romántica, que no me daba problema. Pero he de confesar que desde ese entonces tengo problema con los vínculos emocionales. O más bien, soy demasiado pendejo como para mantener una relación sin pensar que la cago o la voy cagar en algún punto de la relación o me van a terminar defraudando. 


    Por eso no me gusta tener amigos ni parejas.  


    Por eso, estoy ahora en un bar con Raúl, el novio de mi hermana, Demetrio, un tipo que ni conozco que creo que es el hermano de Penélope, se llama Ricardo. Ni idea. Y también está Elías, uno de los empleados de Vildan Laur y que es amigo de Dionicia. Este último, parece tan confundido como el hermano de Penélope de estar aquí, ni siquiera sé quién lo invitó, o por qué carajos era necesario hacer una reunión.


    —Felicidades —dice Elías luego de volver de hablar por teléfono con no sé quién—. Aunque he de admitir que me siento confundido y halagado de salir a celebrar con mis jefes.


    —Gracias. —Tomo un trago de lo que sea que haya pedido mi hermano. Cuando pasa por mi garganta, noto que es vodka—. Y pues eres el mejor amigo de mi futura esposa, tenías que estar aquí.


    Diga lo que diga Dionicia, suena bien decir eso en voz alta. Al menos me gusta cómo suena. Pero también me disgusta un poco la situación.


    No, no creo que casarme sea lo mejor de todo, pero sí importante para mamá y, lo que ella quiera ahora, para mí es ley. No sé qué día exactamente dejará de estar entre nosotros, pero yo quiero que sea feliz mientras tanto.


    —Es inteligente, amable y hermosa. —Recuerdo que me dijo el miércoles que fui a ver si estaba bien y a llevarle el vino que Dionicia le regaló—. Y se nota que te ama mucho. Vi cómo te miraba, tan enamorada.


    «Mamá nunca miente», pensé al regreso, pero yo mismo descarté la idea, riéndome. Es tonto, demasiado tonto. Esa mujer no me ama ni yo a ella, pero, ¿por qué me ilusioné de pensarlo?


    Sí, fácil, porque me admití a mí mismo el jueves, después de pensar mucho, que me gusta. Bueno, me gusta porque, sí, como dijo mamá: ella es inteligente, amable y más que hermosa, desde el momento en el que la vi en aquella fotografía, no pude creer que era ella hasta el día que la conocí en persona. Hermosísima. La noche en la que me puse a buscar todo de ella, hasta le mandé un mensaje a Demetrio con su fotografía y con la descripción "Esta preciosidad me cae mal, ¿puedes creerlo?". Y mi hermano me mandó muchos emojis de risa y un "A mí se me hace que mal no te cae, es por otra cosa, ¿no? ¿Por fin estás decidido a superar a Tam? Me alegra tanto". 


    Esa noche ni respondí a eso, más bien, apagué mi teléfono y fingí que no había leído ese mensaje.


    Pero creo que sí tenía razón en ese instante: ahora ya no pienso en Tamara como la mujer que me dejó por mi amigo, sino como un ser de mi pasado que ya se ha esfumado de mi vida cotidiana. Y no duele ni se siente extraño.


    Lo comprobé cuando prepararé sonriendo como idiota esta mañana el regalo que le mandé a Dionicia con Penélope.


    —Yo digo que nos pongamos hasta el pito. Yo invito esta. —De repente, Ricardo, que no había hablado en todo el rato, pide una ronda de tequila—. ¿Alguien será el conductor designado o vamos a pedir taxi?


    Elías se suelta a reír.


    —Ah, no sé, yo vine caminando, pero apoyo eso. ¿Vamos a tomar como despedida de soltero esto, jefe?


    —Dile Conrado. —Demetrio responde por mí—. Estamos fuera del trabajo, aquí nos es tu jefe, es tu compa. Y no, en la despedida de soltero va a haber sexys strippers.


    De nuevo hay risas, incluso la mía.


    —No habrá strippers. —Me tomo de una lo que me queda del vodka para esperar el tequila—. Solo saldremos por ahí como ahora, y es todo.


    —¡Ay, mírenlo! Ya empezó en modo mandilón. —Raúl finge limpiarse lágrimas de alegría cuando lo dice—. Pero yo sí quiero que haya strippers, así que copero con la causa, pagando la mitad.


    Otra vez risa, pero no la mía. ¿Qué me pasa? Quizás habría aceptado esto, pero no quiero, mi ánimo con respecto a mamá y la boda no se me hace bueno para ninguna celebración.


    —Chale, yo no tengo nada que aportar —dice Elías, avergonzado—. Yo vine porque Demetrio dijo que venía a chupar gratis. ¿Yo que podría aportar? ¿Hablarte de Silvana sirve como regalo de bodas?


    —Sí —hablo cuando él apenas deja de hacerlo. Me interesa de verdad esa información.


    Solo Demetrio es el que se ríe esta vez.


    —Bueno, pues qué te diré, es rara.


    No puedo evitar reír cuando lo dice, susurrando.


    —Aunque es bien amable y comprensiva. También divertida, y, lo único que a Mariana y a mí nos parecía extraño, es que nunca quería que entráramos su casa hasta ahora que la invitó a ir. O sea, planteábamos cosas y eran de "en mi casa no". Bueno, supongo que todo era para que no supiéramos que era Disi.


    Le doy la razón. Su casa era, literalmente, el rincón de Disi, rosado y lleno de consejos de amor. Aunque debo confesar que me parecía también un lugar lúgubre, el rosa disfrazaba todo el gris que se respiraba.


    —Espera un momento. —Raúl me señala—. ¿Tu novia es Disi? ¿La de "el rincón de Disi"? ¿La que da consejos de amor?


    Junto mis cejas, asintiendo.


    —¡No mames! Le debo tanto a esa mujer, gracias a ella estoy con Constanza. Hasta le mandé mi testimonio y lo publicó.


    —¿De verdad? —Le pregunta Elías—. ¿Cuál fue?


    —Al que le puso de título "El helado se derrite cerca de nosotros, mi amor", cambié nuestros nombres, pero conté toda la verdad.


    —¡Caray! Ese testimonio fue de mis favoritos. Siempre pensé que me quedaría solo el resto de mi vida, pero leer eso me motivó a hacer una estupidez hace unas semanas y ahora tengo novia.


    Comienzan a decir lo maravillosa que es Disi y que el rincón debería estar plasmado en un libro, que sería un éxito. Pasan mucho rato y muchos tragos hablado de eso. Yo me distraigo un poco, empinándome cada tequila que nos trae el mesero. Han pasado como tres horas, Elías está ebrio, yo apenas me siento mareado, pero estoy bien. 


    De pronto escucho el sonido de mensaje de mi teléfono. Es de Constanza.


    «Por tu culpa estoy ebria y llorando como una niña en el baño de Disi. Ella con Mariana y Penélope lo hicieron hace un rato en la sala, ahora están tranquilas, bebiendo como locas, creo, pero yo no puedo dejar de llorar. Llevo como quince minutos aquí. ¡Se suponía que venía a divertirme!».


    Adjunta la fotografía de la caja vacía de chocolates que le mandé, a lado de una foto de un vino de la familia de Dionicia y varias botellas de cerveza, también vacías. ¿Qué demonios?


    Le regreso el mensaje, preguntándole qué pasó, pero me responde con un emoji del dedo medio.


    —Mierda. Ahora vuelvo. —Marco a Constanza pero me suena ocupado. Vuelvo a ver a la mesa y descubro que Raúl también se ha levantado. Entonces entiendo que está hablando con él, ¿qué demonios pasaría?


    Mi última opción es llamar a Dionicia, pero me detengo un poco, ¿qué le voy a decir si se supone que no sé de esto? Digo, no creo que mi hermana le haya dicho que me mandaría mensaje.


    Esperen, ¡tengo un pretexto!


    Marco su número.


    —Hola. —La palabra se le escucha corrida. Está muy ebria, por el amor a Dios—. ¿Qué quieres, casanova barato? ¡Somos tal para cual! ¿Eh? Yo soy la cupido de tianguis y tú el casanova de a peso!


    Suelta una risita seguida de un "Uy, no debí decir eso". Bueno, no suena nada rara, más que tan ebria como si se fuera tragado medio barril de cerveza, pero necesito saber por qué mi hermana está llorando o por qué lloraron todas.


    —¿Te llegó mi regalo? —pregunto en cambio. 


    Ella se ríe fuerte.


    —¡Claro que me llegó! Me puse el vestido y los zapatos ahora, los llevo puestos, ¡son preciosos! Pero hay un problema —habla tan rápido que apenas la entiendo.


    —¿Los zapatos no eran de tu talla? 


    —¿De qué hablas? ¡Claro que no! ¡Obvio me quedan perfectamente! —Otra vez la risa, luego parece que se oye que bebe más—. ¿Por qué me haces esto, estúpido?


    Ahora parece enojada.


    —¿Qué te hice?


    —¡Ser de pronto el novio perfecto! —La escucho sorber por la nariz. Ahora parece que va a llorar—. Deja de actuar como si me quisieras, como si me amaras, Conrado Andere. ¡Patricio hacia lo mismo! 


    Un nudo se forma en mi garganta.


    —¿Quién chingados es Patricio?


    —¡Pues la razón por la que soy Disi! ¿Qué no te lo dije? Oh, cierto. —Vuelve a reírse—. A ti no te dije eso, se lo conté a tu hermana, a Mariana y a Penélope. 


    —¿Me lo vas a contar a mí? —pregunto con cautela.


    —¡No! —El enojo de nuevo. Es más cambiante estando ebria. Es gracioso—. No te diré hasta que me digas por qué me viste la cara de estúpida. 


    Me cuelga. Así, sin más. Vuelvo a marcar, pero ya no me responde.


    Regreso con los demás.


    —Creo que todos recibidos la misma llamada, ¿verdad? —comenta mi hermano y lo miro confundido—. Penélope me llamó, me dijo que si podía recogerla en casa de "Silvi" y que quería que la consolara porque estaba triste. 


    —Mariana también me habló —dice Elías, riendo—. Llora bien chistoso, creo que la amo. Me dijo que la pijamada había terminado, que Silvana se escondió en su habitación a llorar. ¿Qué pasaría?


    —No lo sé —dice Raúl—. Pero cuatro mujeres ebrias llorando como locas, es de pensarse, hay que ir.


    —¡Yo me quedo! —dice Ricardo. Es el más ebrio de los cinco. 


    —Ni hablar. —Demetrio lo jala para irnos—. Te irás con nosotros, levántate. Tu hermana no me lo perdonaría.


    —Pero aquí ahogaré mis penas por Maxi, ella no me ama, gente. 


    Esto está empeorando.


    Demetrio paga la cuenta mientras Raúl llama a un taxi. Elías intenta no caerse mientras se tambalea. Ricardo aceptó irse, pero nos pidió que lo dejáramos en casa de una tal Maxi. A saber quién es esa, pero lloró para que lo dejáramos.


    Ahora, frente al edificio donde vive Dionicia, el miedo me hace temblar. Los cuatro bajamos y entramos de una hasta llegar a la puerta. No tocamos, yo prefiero buscar la llave en el macetero que por suerte está ahí.


    Dentro, todo es... ¿Tranquilo?


    Penélope y Mariana están dormidas en el sofá. Mi hermana está sentada a su lado. Al vernos va directo con Raúl a abrazarlo. 


    Elías se suelta a reír, señalando a Mariana.


    —Amor, despierta —le susurra riéndose—. No, ¿sabes qué? Me voy a echar un sueñito en el suelo, párame.


    De la nada se recuesta en el suelo. El único más sensato es Demetrio que se acerca a despertar a Penélope. Cuando ella abre los ojos y me mira medio desorientada, pero me señala una habitación.


    Camino hacia la habitación, despacio. Cuando estoy ahí, pienso en tocar la puerta, pero se me ocurre mejor girar la perilla. Está sin seguro.


    —¿Silvana? 


    La visualizo en la ventana, sentada en una silla viendo hacia la calle. Trae el vestido rosado como me dijo y una coleta alta. 


    —¿Qué haces aquí? No te pedí que vinieras, estúpido. —No me mira cuando habla.


    —¿Qué fue lo que pasó, doc?


    —Arruiné la reunión —dice, empinándose una botella—. Lo arruiné todo.


    —¿Estás bien? —Me acerco para quitarle la botella. Estoy mareado pero descubro que es cerveza de la que me mandó fotos mi hermana.


    —¿Por qué me viste la cara de estúpida como lo hizo Patricio? —Susurra, viéndome—. Bueno, al menos tú te disculpaste y fuiste sincero, pero, ¿por qué fingiste ser Macario e hiciste que me gustaras?


    —¿Te gusto? —Me acerco de nuevo a ella una vez que dejo la botella en el suelo, lejos de sus manos.


    —No, me gusta Macario, él era atento y gracioso, me gustaba que me hacía reír siempre. Era espontáneo y romántico, tú no eres así. Además, se supone que debes ser un hombre maduro y profesional, no un Macario inmaduro y divertido.


    Se me sale una risa ahogada. Creo que sí estoy un poco ebrio, sobrio no me daría tanta risa esto.


    —Pero yo soy Macario, mujer, siempre fui yo mismo cuando hablaba contigo siendo él. Siempre, toda mi maldita vida, he sido un ser sin envolturas porque descubrí que es aburrido siempre ser aplicado y amargo, claro que soy serio cuando lo amerita, pero siempre he sido yo. El único invento fue el nombre, así que, lo lamento, doc, soy yo el que te gusta, Conrado Andere, nadie más.


    Me mira ahora más enojada.


    —Esto es injusto, me gustaba estar sola, amaba mi soltería. Amaba solo pensar en el blog, en la editorial y en prepararme en estas fechas para ir a Italia a visitar a mi familia y danzar en el lagar para hacer vino en la Vendimia. —Me señala—. Amaba pensar en todo eso, no en ti.


    Me hinco a frente a ella, mi corazón está latiendo fuerte. Ni siquiera sé lo que estoy haciendo o por qué, también preferiría pensar en otras cosas en este momento.


    —¿Tiene algo de malo eso?


    —Sí. —Sorbe por la nariz—. No quiero que me gustes, te odio, eres un inmaduro, un idiota. Piensas como un adolescente, crees que todo lo puedes solucionar con dinero y...


    Una parte de mí me dice "¿qué estás haciendo?" Mientras que la otra celebra que acabo de callarla con un beso. ¡Estoy besándola!


    Sus labios son tan suaves y calentitos.


    Pronto mis brazos están alrededor de su cintura mientras que los suyos me envuelven el cuello. No es un beso lento, ni tranquilo, es uno arrebatador. Tan arrebatador que no me doy cuenta de cuándo se cae la silla a un lado y ahora estamos hincados ambos mientras nos seguimos besando. 


    Sus manos se separan de mi cuello y se van directo a mi traje, comenzando a desabotonar mi saco y después mi camisa blanca con la que la ayudo a quitarme junto al saco. Luego mis manos viajan hacia la cremallera del vestido rosado y lo voy bajando despacio.


    —¿Conrado? —Demetrio toca la puerta y eso hace que dejemos de besarnos pero aún nos mantenemos muy cerca. La puerta ni siquiera estaba cerrada, mierda—. Carnal, ya llegó el taxi. Nos vamos a ir, ¿te vas a ir más tarde?


    —Sí, sí. Me quedaré aquí —digo rápido. Mi respiración está agitada—. Vayan con cuidado y descansen.


    Mis oídos siguen los siguientes ruidos que pasan hasta que todos salen de la casa y cierran la puerta. 


    Solo así caigo en cuenta de qué acaba de pasar.


    —Deberías... Deberíamos ir a dormir. Te prepararé un café antes.


    Ella hace un puchero que solo hace que mi recién llegada erección quiera huir de mis pantalones, siendo liberada. 


    —No quiero café, ni dormir, te quiero a ti, quiero besarte. —Intenta besarme de nuevo pero está demasiado ebria para razonar. Si estuviera buena y sana, juro por Dios que no me diría eso.


    —Yo también quiero besarte, hasta que se me acabe la boca si se puede —digo la verdad, pero la alejo de mí. No haré nada mientras tenga tanto alcohol en su sistema—. Pero primero café, luego vemos.


    —No —dice enojada—. Vete de mi casa mejor. No te quiero aquí, podrían pasar cosas sucias. Podría pedirte que me hagas cosas sucias.


    Me río.


    —Yo no te las haría todos modos. No ahora. No así.  —Le toco la cara y le beso los labios un segundo—. Estás ebria, preferiría que me pidieras todo eso cuando estés sobria.


    —Es que sobria no podría —acepta, horrorizada—. Sobria ni siquiera te diría que me gustas. 


    —Exacto. —Nos ayudo a levantarnos—. Recuéstate, te haré un café y vuelvo, te lo tomas, y hablamos cuando se nos baje un poco el alcohol, ¿te parece?


    Me mira, contrariada. Luego asiente y comienza a ir a la cama mientras cuida que el vestido no se le caiga ahora que tiene toda la cremallera abajo. Alcanzo a ver su desnuda espalda antes de negar y decidir salir de la habitación. Estoy ebrio, pero no tanto como para no razonar que esto estaría muy mal.


    Preparo un café cargado, pero con un poco de azúcar. Uso dos tazas que había en su alacena y las llevo en un plato hasta la habitación. Cuando llego, ella está completamente dormida boca abajo con el vestido aún abierto. 


    —Te odio —balbucea—. Pero me gustas, te odio, pero no puedo odiarte. Eres un…


    —Duérmete. —Le toco el cabello y después busco alguna sábana para taparla. Al final, dejo los cafés en el buró y me acuesto a su lado. Le beso la mejilla—. Descansa, doctora corazón, mi cupido de tianguis.


    —Descansa, mi estúpido casanova barato. 


    Su respuesta me hace sonreír antes de caer rendido.


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 10


     


    DIONICIA


     


    Me duele la cabeza. Tanto que comienzo a recordar la última vez que había dolido tanto: cuando Patricio me abrió la frente de un golpe. 


    Recordar eso me da náuseas y por fin despierto completamente.


    La casa está en un completo silencio: ¿de verdad las chicas se fueron? Dios, sí, yo de verdad arruiné todo anoche. Aunque he de confesar que, haber dicho aquello, me sacó un peso de encima. Contarles y explicarles muchas cosas, no pareció tan difícil, sin embargo, creo que no les dije todo y aun así, todo terminó en ellas hablándome de sus malas relaciones y todas lloramos mientras nos tomábamos las cervezas que Constanza encargó a domicilio.


    Analizo la habitación, aún recostada de lado hacia el buró: no hay nada raro. Solo que siento la espalda desnuda y también que la cama está un poco inclinada hacia atrás de mí. ¿Mariana sí se quedó conmigo cuando se lo pedí anoche? No sé, no recuerdo el ochenta por ciento de lo que pasó anoche, al menos, no después de que me encerré a llorar en la habitación... Mariana debió despedir a las chicas cuando llegaron por ellas y se vino a dormir conmigo, pero, ¿habrá intentado quitarme la ropa para dormir bien? No sé, pero el vestido está abierto y aún tengo los zapatos puestos. Los miro de reojo: son preciosos. Verlos me hace recordar que me acepté a mí misma que me gusta Conrado. Pero también me siento mal por entender que solo le interesan las apariencias ante su madre, teniéndome como pareja. Él no quiere una relación, solo quiere una esposa falsa.


    —Mariana, ¿ya estás despierta? —Le pregunto cuando se menea un poco de la cama y termina abrazándome.


    Entonces, me doy la sorpresa más inesperada de toda mi vida: es un brazo masculino el que rodea mi cintura, me apretuja contra sí y gruñe antes de poner su cabeza en el hueco de mi cuello y suspirar.


    Huele a...


    —¡¿Conrado?! —Este no hace ningún ruido ni movimiento—. ¡Conrado!


    Se queja, apretujándome más.


    —¿Ya es de día, doc? —pregunta de repente. Su voz ronca hace que se me acaloren las mejillas y mi cuerpo sienta una reacción eléctrica—. Buenos días.


    Me giro de a poco cuando él da señales de que está despertando. Lo noto y me aguanto un grito. Está desnudo, tapado de la cintura para abajo.


    «¡¿Tuvimos sexo?!».


    Podría pedirte que me hicieras cosas sucias.


    La ráfaga del recuerdo hace que me duela más la cabeza. No puede ser, ¿yo dije eso?


    —Conrado —digo, horrorizada y cubro mi cara con ambas manos—. ¡Oh, Dios, no puede ser!


    Entonces sucede lo inevitable: comienzo a llorar por dos cosas. Por haber estado con él en ese aspecto y por no recordar ni un solo roce.


    —Tranquila. —Conrado me abraza, volviendo a apretujarme esta vez frente a frente—. No... No llores, cálmate, no ocurrió nada entre nosotros, solo...


    —¿Solo qué? —chillo un poco pero comienzo a tranquilizarme. Aun así, su cara me mantiene alerta: está contrariado—. ¿Qué pasó anoche, Conrado? ¿Tú sí lo recuerdas?


    —¿Tú no? —Parece dolido, pero creo que solo son figuraciones mías. Se separa de mí, sentándose en la cama. Así descubro que tiene razón: lleva sus pantalones puestos, aunque no entiendo por qué no lleva camisa—. ¿Quieres la versión corta, donde hablo del café que no nos tomamos o la larga, donde te digo qué pasó antes de que viniera acá?


    —La larga, por supuesto —digo y también me siento, tratando de acomodar el vestido y mis ideas. Tomo las sábanas y me cubro por las dudas.


    —Bien. Con una condición. —Me mira un momento antes de inclinarse y tocar su cabeza, serio y vuelve a verme—. Cuéntame quién es Patricio y por qué fue el causante de que crearas el blog..


    —¡No puede ser! ¿Te hablé de Patricio? —Quiero llorar más. Ahora también de vergüenza.


    —En realidad no... Por eso quiero esa condición, quiero saberlo de verdad, Silvana.


    Pongo los ojos en blanco, pero hasta eso hace que me duela la cabeza. Estoy demasiado cruda como para negarme a algo ahora mismo. Así que asiento, aceptando el trato. Él sonríe.


    —Constanza me mandó un mensaje, diciendo que todas estaban llorando. —Mira ahora hacia la ventana—. No entendía nada así que te llamé a ti, me dijiste muchas cosas como que te "había visto la cara de estúpida"


    No recuerdo eso, pero sé que eso lo siento porque él hizo que me gustara Macario... Ay, no.


    —Así que vine para acá. Bueno, vinimos todos, los chicos por las chicas y yo vine contigo.


    No me gusta el rumbo que va tomando esto.


    —Me gritaste, me volviste a repetir que te vi la cara de... Bueno, eso, luego dijiste que porque yo había hecho que te gustara Macario.


    MIERDA.


    —¿Por qué tú sí recuerdas eso? Tú también estabas ebrio. —Una laguna de recuerdo me llega con su aliento a alcohol anoche.


    —No estaba tan ebrio. —Me mira un momento y luego vuelve la ventana—. Disi, me dijiste que te gustaba.


    —Ay, no, no. —Las lágrimas vuelven a salir a chorros, siento tanta vergüenza.


    —Dijiste que me odiabas... No, que odiabas pensar en mí.


    ¿Por qué carajos lo dice tan tranquilo? ¡Lo dice como si fuera algo insignificante!


    —Y luego... —Se detiene un momento. Yo lo siento una eternidad.


    —¿Qué pasó? ¡Dime! Y que sea la verdad, Conrado.


    Yo sigo llorando, maldición.


    —Nos besamos. 


    Esta vez me mira sin apartar sus ojos. Yo lo miro porque ese era mi punto focal, pero mi vista borrosa por mis lágrimas solo me hace notar a un Conrado más que contrariado y a punto de secar mis lágrimas.


    —Yo quité tu camisa —digo, adivinando, no recordando. Cuando un sí sale de su boca, sollozo más—. Te dije que podría...


    Eso sí lo recuerdo y él también, tan perfectamente que sonríe.


    —Y yo te dije que me pidieras esas cosas sobria. —No se está burlando de mí—. No te toqué más allá de eso, por favor deja de llorar, mira, solo te bajé la cremallera del vestido, pero detuve eso porque no soy capaz de aprovecharme de nadie en ese estado.


    Aun así sigo llorando. Me siento tan avergonzada por todo, y, aunque sea más que humillante, también odio no recordar cómo fue besarlo.


    Entonces, el valor aparece de nuevo, como anoche y, por primera vez en mi vida, siento que el peso se va de tajo cuando comienzo a hablar.


    —El... El primer testimonio del blog es mío. Yo soy Amaranta Torres. —Se separa de mí un poco para verme a los ojos cuando hablo. No siento vergüenza ahora por contarle, más bien, mi pecho se va desinflado—. Si lo leíste, sabrás que Amaranta perdió a un hijo gracias a su novio golpeador... Patricio me golpeó estando embarazada.


    Conrado no sabe cómo tomarse mis palabras, pero espera a que siga hablando. 


    —A él lo conocí en la avenida principal —Limpio yo misma una tanda de lágrimas, aún tengo los brazos de Conrado en mis mejillas y cuello, sosteniéndolo con cuidado, pero no quiero que se muevan de ahí—. Me enamoré de él muy precipitadamente que a los seis meses de relación, se vino a vivir conmigo. Se lo pedí y él aceptó. Tres meses después, las cosas comenzaron a ir mal. Él me prohibida cosas.


    —«Nadie tiene derecho a prohibirte nada: no dejes que nadie más que tú te prohíba nada» —Conrado cita uno de mis consejos y yo asiento.


    —Comenzó a decirme qué hacer.


    —«Has lo que tú quieras, no lo que los demás te digan que hagas».


    —Me callaba cuando opinaba algo. Decía que yo no tenía nada bueno que decir.


    —«Habla. A ti nadie tiene por qué callarte si tienes algo que decir».


    —A veces el... El sexo dolía y no me gustaba. Él me golpeaba en el acto y decía que sí me gustaba. Que me tenía que gustar.


    —«Si no te gusta algo, dilo. Nadie puede obligarte a nada que no quieras».


    —«Nadie» —agrego en énfasis—. Y esa noche yo... Mi único error esa noche fue pedirle que preparara la cena porque me sentía muy mal con las náuseas del embarazo. Tenía tres meses. Me había enterado dos meses atrás y todo se había calmado, incluso él estaba feliz, y planteábamos hacer una cena en casa para contarles a nuestras familias.


    —Dios de mi vida. —Conrado aleja sus manos y las pasa por su alborotado cabello. Eso me hace sentir vacía.


    —Desperté en un hospital, dos días después. Él estaba a mi lado, parecía arrepentido. Me contó lo del bebé y yo no fui capaz ni de llorar. Sentí que yo había muerto también. —Me tomo el atrevimiento de tomar una de sus manos y regresarla a mi mejilla. El acto no lo sorprende, pero hace que me acerque él mismo un poco a él y me abrace por el cuello, recargándome en su hombro. Comienza a hacer círculos en mi nuca. Eso me gusta—. Comprendí que lo único que amaba y me amaría de verdad ya no estaba conmigo, así que, tras sanar mis heridas físicas, saqué a Patricio de mi casa y de mi vida. Fue difícil, mi ojo terminó morado, pero la policía se hizo cargo.


    —Ese hijo de puta está en la cárcel entonces.


    —No. —Sorbo por la nariz—. Pagó fianza, pero yo pude apelar a una orden de restricción y jamás lo volví a ver. Hace cinco años fue la última vez que supe de él, estaba con alguien más, me sentí mal por esa chica. A saber cómo le estará yendo. Creé el blog para mostrar a la gente lo que no se debe hacer en una relación basándome en mi mala experiencia, quería que nadie pasara por algo así y que supiera que amar no debe ser dañino.


    Mi pecho está completamente desinflado. Ya no pesa nada. Ya no. El descubrimiento me hace corresponder al abrazo que Conrado comienza a darme, lo abrazo más fuerte. Sus brazos son tan acogedores. Su pecho y los latidos acelerados de su corazón, comienzan a devolverme a la vida. Sonrío, feliz.


    —Te odio. —Me río en medio del llanto y me separo de él para verlo. También está llorando, pero me mira ahora confundido. Le doy un leve golpe en el pecho—. ¡Te odio por recordarme qué se sentía esto!


    No lo malo, sino lo bueno, pero no se lo aclaro. Conrado no entiende nada. Y qué bueno, no quiero que lo entienda.


    —Anoche dijiste que me odiabas por gustarte. Que no querías que te gustara.


    Me sonrojo, pero de todas formas me río. 


    —Ay, no hagas eso, me da vergüenza. Eres un estúpido, te burlas de mí. —Intento levantarme de la cama para ir a tomar algo para el dolor.


    Él lo impide, apretujándome a él de vuelta. Mi corazón se aloca como hacía más de cinco años, aunque se siente totalmente diferente.


    —Dijiste que sobria —Está demasiado cerca de mi boca—. Que sobria no serías capaz de decirme que te gusto.


    —Bueno, ahora estoy sobria… y en serio me gustas.


    Suelto sin más. Porque ahora tengo valor, porque yo escribí eso de ser valiente y decir lo que pienso. Porque puedo admitírselo. Porque, aunque él no se sienta igual, me importa un carajo, ya él sabrá qué decirme y cómo, no me importa su rechazo, me importa volver a ser yo. 


    Porque, por primera vez en cinco años me gusta alguien y quiero gritarlo.


    —Qué buena noticia —dice Conrado—. Eso significa que también me vas a pedir que te haga cosas sucias.


    Me río otra vez. Cuánto extrañaba reírme así.


    —Hey, qué bonita risa. Es un placer conocerla —comenta, él también se ríe—. Bueno, hay que aprovechar que tu boca está abierta ahora y...


    Lo beso, interrumpiéndolo. Porque de nuevo me da igual. Porque él quiere que lo bese y porque yo quiero besarlo. 


    Besarlo no me hace recordar lo que pasó anoche, pero sé exactamente que me sentí igual cuando lo hicimos. 


    Conrado me apretuja más, rozándome la espalda desnuda con sus brazos. Muerde mis labios, los chupa. Y yo de pronto me encuentro mojada y con ganas de más, pasando mis manos por su espalda y deseando encajarle las uñas. Me besa el cuello y para ese entonces nuestras respiraciones están más que agitadas. 


    Quiero más. De verdad quiero más.


    —Quítame el maldito vestido, Conrado —digo y un gemido se me escapa al tiempo en el que él muerde mi hombro despacio. Esto se está descontrolando y siento de todo menos miedo. Quiero que se descontrole, lo quiero a él.


    —Lo compré yo mismo, y se te mira bien, ¿por qué quieres que haga eso, doc? —me pregunta pero sé que eso no le preocupa. Él suena como si también quisiera esto.


    Lo separo de mí.


    —Conrado. —Lo miro a los ojos y suspiro—. No sé qué estés pensando respecto a lo que te dije, pero quiero decirte que no me importa cómo vas a rechazarme, no me lo digas, al menos no por el momento, pero, hazme el favor de quitarme este maravilloso vestido que me compraste... Y también los zapatos, que sí, es todo hermoso, pero para lo que quiero que me hagas no necesito llevarlos puestos, no te hagas el desentendido.


    Lo veo sonreír.


    —Por favor, quítame todo...


    «No digas que te haga el amor ni que te llene el vacío, no digas esas absurdas cosas».


    —Tengamos... Sexo —digo, haciéndole caso a la razón. 


    Conrado se apiada de mí ahora. Me ayuda a deshacerme del vestido y volvemos a besarnos. Ahora estoy desnuda frente a él mientras yo intento quitarle sus pantalones. Lo logro también con su ayuda y hasta quita sus bóxeres. Me gusta verlo desnudo, es tan sexy.


    Cuando está por penetrarme, se detiene a mirarme a los ojos. Mi respiración está tan agitada que me frustra no tenerlo dentro de mí todavía. Le pido que lo meta.


    —Oye, paciencia, mi doc. —Su cálida voz me provoca paz. Acaricia mi vientre—. Antes debo darte un par de instrucciones.


    Me río del uso de palabras pero asiento.


    —Si duele, debes decírmelo. —Toca mi mejilla, lento—. Si no te gusta, debes...


    —Te lo diré, lo prometo —digo, llorando, emocionada porque se preocupa por eso. Dios, no solo me gusta este hombre, me encanta.


    De a poco se va abriendo paso dentro de mí. Yo me pongo un momento tensa, pero, tras ir despacio, llenándome con paciencia, el miedo y la tensión van disminuyendo. 


    —¿Estás bien? —pregunta cuando ya está completamente en mi interior. Yo asiento otra vez y lo insto a seguir.


    Me siento bien. Esto se siente tan bien. Me siento liberada con cada una de sus embestidas. Y más que eso, siento que no amaría otro momento más que este.


    Me acaricia la cara, los pechos y las piernas con delicadeza. Yo me derrito de amor. Lo hace en ascenso y me parece tan nuevo y extraño, pero me encanta muchísimo que no quiera destrozar mi interior.


    —También me gustas —gime en mi oído, lo que provoca que yo también lo haga. Está cerca—. Dios, me gustas mucho, Silvana.


    «Pero no quiero una relación», agrego por él en mi cabeza cuando el clímax comienza a alcanzarme, y, cuando por fin lo hace, le respondo: «ninguno de los dos quiere una relación».


     


     






     

     

     


    CAPÍTULO 11


     


    El nuevo lugar favorito de mi casa para mí, es la cama. Bueno, siempre y cuando Conrado esté en ella desnudo y abrazándome, por supuesto. Como lo está haciendo ahora. Es mi lugar feliz en este momento. Lástima que todo por servir se acaba y el tiempo ya se terminó.


    —Ya debes irte, ¿no? —Me levanto un poco para poder verlo a la cara. Tiene el ceño fruncido—. Digo, seguramente tienes planes para hoy.


    Me siento repentinamente nerviosa. Incluso me da cosa que me vea desnuda. Se ríe.


    —Por supuesto que tengo planes para hoy. —Hace que nos inclinemos para poder sentarnos, recargados en el respaldo de la cama pero sin dejar de abrazarnos—. El plan es desayunar contigo, de ahí meternos a bañar juntos y finalmente volver a la cama para estar de nuevo dentro de ti. Riquísimo plan.


    La vergüenza aumenta y siento que las mejillas se me calientan horrible. Maldito seas, Conrado Andere.


    —¿Aceptas? Yo hago el desayuno, soy un gran cocinero.


    No sé qué responderle, sin embargo, asiento, viéndolo a los ojos. Me encanta cómo me ve. Creo que nunca debí hacerlo venir anoche, por Dios. No quiero que me encante cómo me ve, mucho menos que me emocione saber que volveremos a tener sexo.


    Conrado se levanta justo después de dejarme un beso en la frente para luego ponerse sus bóxeres e ir directamente a la cocina. Yo me quedo con las ganas de llorar que, muy a mi pesar, decido aguantarme.


    No voy a llorar. No quiero llorar.


    Me levanto, suspirando. Pasará, supongo, o al menos eso espero. Pero debo aceptar que no me siento tan mal después de todo.


    Noto que la camisa de Conrado está en el suelo y mi instinto es levantarla y simplemente ponérmela. Huele a él.


    «Solo no pienses más». Espero no hacerlo al menos por unas horas.


    El desayuno lo pasamos hablando de cosas sin sentido. Todo me resulta tan tranquilo, pero, cuando menciona que sigue el baño, vuelvo a ponerme nerviosa.


    —¿Vamos? —Me extiende la mano.


    No lo hagas, me digo a mí misma en la cabeza, no obstante, analizo; sí quiero hacerlo, todas las veces que se puedan quiero hacerlo.


    —Claro que sí. —Tomo su mano y juntos vamos al baño.


    Una vez ahí, él abre la llave de la regadera y luego se gira para besarme mientras me desabotona la camisa lentamente. Sus labios saben tan bien, caray.


    Nos hace meternos bajo las gotas del agua. En ningún momento deja de verme y sonreírme. Es un Conrado completamente nuevo y distinto para mí que me preocupa que me guste todavía más de lo que ya lo hace.


    —Creo que la puta cama va a tener que esperar —dice y me agarra una nalga, apretándola y haciendo que me pegue más a él—. Bésame, doctora corazón.


    Me muerdo los labios para no reírme de su voz y de la sensación de saber que ya está completamente excitado. Asiento y sin más me uno a él como anoche.


    Nada puede ser para siempre, y aun así, hay que disfrutar cada segundo.


    —Entonces, Amelia dijo que vendrían antes de la Vendimia y que traería algunas uvas de su terreno, ¿no es maravilloso? —Mamá se escucha tan feliz al teléfono el lunes que mi felicidad se mezcla tanto con la suya—. Este año estará muy bello, ¿vas a venir?


    —Sí, mamá —respondo mientras entro al ascensor para ir a la oficina—. Estaré allá unos días antes de que empiece... ¿puedo llevar a alguien?


    —No puedo creer lo que escucho. ¡Por mi Dios! —La felicidad sigue en aumento—. ¿Un novio?


    Me muerdo los labios. Mamá nunca se enteró de lo que había pasado con Patricio, no se lo quise decir, sin embargo, sí le dije que ya no estaba con él. Desde entonces, siempre ha pedido que lleve a un novio a la Vendimia, y que además disfrute de lo bonito de una relación, según sus propias palabras.


    Por un segundo creo que no debería decirle. Sin embargo, ¿cómo voy  ocultarlo si ya estaré casada para cuando vaya?


    —Mamá, tengo algo que decirte. —Falta un piso para llegar a la oficina—. No es un novio. Es... Mi prometido, me casaré. ¡Tengo que colgar, ya llegué al trabajo! Te amo.


    Le cuelgo cuando el «bing» suena, antes de que mamá grite. Aunque sé que sí lo está haciendo ahora. Lo confirmo cuando me llega un mensaje.


    «¡Qué felicidad! No me habías dicho que tienes novio. ¡Y ya te vas a casar! Pero por supuesto que puedes traerlo, ¡ya lo quiero conocer!».


    —¡Hola! —Me recibe Constanza con una sonrisa y un abrazo. Pensé que seguiría mal con lo del sábado, pero creo que el domingo le sirvió para calmarse. Su historia me recordó a un testimonio en el blog muy triste y, tras hacerla recordar, supuse que aún estaría mal—. Buenos días, espero que te sientas mejor.


    —Lo estoy —digo sincera y sonriendo, mucho más de lo que debería—. A trabajar.


    Ella mira a Conrado y a mí de manera extraña y luego, asiente.  Yo miro a Conrado. También trae una sonrisa que trata de disimular, viendo unos documentos.


    —Sé que tuvimos un fin de semana agitado. —Constanza es la que habla—. Pero, Silvana, te tengo que soltar algo sin anestesia, no tengo tiempo de ponerme delicada: para que la empresa se salve de la quiebra, necesitamos que firmes varios contratos de publicación.


    Mi sonrisa desaparece. ¿De qué está hablando? Oh, Dios.


    Constanza sigue.


    —Para que la editorial esté de manera estable en los rankings, comenzaremos a publicar solo libros, la revista se publicará por última vez este mes... queremos iniciar con tus libros, los tres que le dejaste a Moreno.


    El pánico se apodera de mi ser. ¿Ellos leyeron mis libros? ¡Qué vergüenza!


    —Tiene que haber otra solución, ¡esos libros son...!


    —Una maravilla. —Constanza me interrumpe, mostrándose soñadora—. Mi favorito es «Vive conmigo, Liam». Fue súper romántico cuando Liam y Grace tuvieron sex... Bueno, tus letras son tan hermosas e inspiradoras. Con razón has logrado unir parejas con tu blog, ¡escribes maravilloso! 


    Miro a Conrado en busca de ayuda cuando Constanza se aleja porque su teléfono suena. 


    —Puedes pensártelo —propone él—. Esto no tiene nada que ver con el compromiso si eso es lo que te preocupa. Esto no va en el trato.


    Ni siquiera había pensado en eso.


    —Es que... No puedo, no me gusta la atención. Con Disi soy un usuario más con algo que aportar a la red, pero si publico mis libros... Tendría que salir en público a presentaciones o a firmas, las personas de burlarán de mí, de mi nombre. ¡Otra vez no quiero eso! En secundaria y preparatoria me llamaban Dinosaurio.


    —Tranquila. —Conrado se me acerca a poner una mano en mi espalda, y no se burla de lo que acabo de confesar. Siento un trato más íntimo y, pese a que el domingo por la noche, después de que se fuera luego de pasar todo el día conmigo en la cama, lo esperaba, pero lo veía incorrecto. De todas maneras hace que me calme—. Puedes usar un pseudónimo, ser una autora misteriosa si lo deseas, promete que leerás el contrato y lo pensarás. Confía en ti, en tu criterio, pero primero dale la oportunidad a pensártelo. Aceptaré si te niegas y cerraremos la editorial, y no quiero que te sientas culpable por eso, tampoco te lo reprocharía, porque de primer plano el culpable soy yo por comprar la empresa en quiebra sin saberlo. ¡Y mis palabras no son para que te sientas presionada tampoco! Solo quiero dejarte bien claro que tú decides.


    Me gusta que él haga esto. Que me deje decidir, ¿por qué me deja decidir? ¿Por qué hace esto por mí? ¿Por lo que le conté? ¿Por el sexo? No me importa, me gusta eso. Que lo haga porque le dé la gana si quiere, a mí me gusta y ya.


    —Lo pensaré —acepto, nerviosa—. No quiero prometer nada, pero definitivamente Disi sería un pseudónimo interesante, por mi nombre... Aunque tendría que añadirle un apellido.


    —Disi será si así lo quieres, cariño.


    Me sorprendo de sus palabras al igual que él mismo. Ninguno dice nada, ninguno es capaz de decir nada. Solo nos miramos a los ojos, luego él mira mis labios, pero se contiene cuando su hermana cuelga.


    —¡Listo! —La miramos. Está emocionada—. La fiesta de compromiso es mañana, ya mandé a traer a mamá, invité gente y está todo listo. ¡Me siento emocionada, no me quiten la emoción, adiós, la tensión sexual ajena me abruma! 


    Se va de la oficina, dejándonos solos. Conrado y yo aún no nos separamos, volvemos en la misma pose y las ganas de besarlo siguen intactas. 


    —Deberíamos comenzar a trabajar —digo en cambio, procurando que no note que estoy agitada—. Tengo artículos para mandarle a Elías, algunas propuestas que tengo que darle a Mariana y a Rodrigo. Además...


    Me besa, callándome. Qué bueno, quería con todo mi ser eso. Hacia demasiado tiempo que no anhelaba un beso así.


    —Iremos a KIDDISGAME en un rato, deja todo con Demetrio y él se hará cargo, ya te dije que es el último volumen de la revista, no hay trabajo ya. —Vuelve a besarme.


    Sus labios son tan...


    —Hablé con mi mamá... —comento tras separarnos. Necesito concentrar mi boca en otra cosa que no sean sus labios por el momento, no quiero que se vuelva una adicción—. Me dijo que la Vendimia inicia en un mes. Creo que más o menos unos días después de la boda.


    —¿Vendimia? Hablaste de ella el sábado, ¿qué es? —Me sonríe y me invita a seguirlo al sofá. Ambos nos sentamos el uno frente al otro. La intimidad es tan notoria. Y no me abruma, me agrada aunque la siga viendo anormal.


    —Es un festival de vino, comemos, convivimos con familiares y amigos, algunas mujeres danzamos en el lagar para hacer vino... Lo hago todos los años, es divertido. 


    —Es genial. —Está muy interesado—. ¿Vas a ir entonces? Puedo ir comprando tu boleto de avión y...


    Muerdo mis labios y él de pronto sabe que escondo algo. Caray, ¿tan rápido puede conocerme tanto?


    —Otra manía: dudas al hablar y te muerdes los labios. —Toca mi labio, sacándolo de entre mis dientes—. Ya entiendo. ¿Quieres que vaya contigo, doctora corazón?


    —En realidad le dije a mamá que si podías ir conmigo.


    Se nota confundido pero sonríe amplio.


    —¿Le hablaste de mí? —Ahora está ilusionado. 


    —Eh... No, le dije que me voy a casar y ella parece estar contenta, me pidió que te llevara para conocerte.


    Su emoción es tan grande que esta vez no la disimula, me reparte muchos besos por toda la cara.


     


    Conrado me abre la puerta para entrar a su auto. Qué cosa tan... Extraña. Pero nuevamente tengo que admitir que me gusta su manera de portarse desde ayer.


    —Iremos a ver lo de los juegos que te dije —comenta cuando ya está sentado en el asiento de piloto y arranca—. La empresa sacará varios juegos educativos para menores seis años, para estimular la mente.


    —Eso suena genial. Tengo dos sobrinos de cuatro… los que ya te había dicho que cuido y me hago de los juegos de KIDDISGAME para entretenerlos, ¿lo recuerdas?


    Que le hable de mi familia hace que se interese y pregunte. Me pregunta muchas cosas, incluso sobre mis hermanos.


    —¿Entonces no ves a tu familia desde la Vendimia pasada?  


    —Oh, no, bueno, a mamá y a papá los vi cuando estuve de vacaciones, pero en sí solo los llego a ver en la Vendimia, a mis hermanos solo los veo allá en esas fechas, convivo más con Héctor que vive aquí con su esposa e hijos, al menos una vez a la semana voy a verlos o ellos van a dejarme a los niños a la entrada del edificio.


    —Eso es... Espera. —Cuando se detiene en semáforo en rojo, me mira—. ¿Dices que viven aquí?


    —Sí... ¿Por?


    —Bueno, se me acaba de ocurrir que, no sé, a tus sobrinos les encantaría ser los primeros niños en probar los juegos. ¿Crees que les agrade?


    —Pero claro que les agradará. Todo lo que sea colorido y entretenido les agrada.


    Llamo a mi hermano para pedirle permiso de llevarlos. No está de más decir que, cuando llegamos por ellos, me hizo muchas preguntas sobre Conrado. Pude haberle dicho que era mi jefe y que mis sobrinos eran necesarios para una prueba de mi trabajo, pero por supuesto que, tras saber que Conrado sí quería ir a la Vendimia y que incluso prometió reservarnos el vuelo a Italia, les dije a él y a Rosa que era mi prometido. Hubo un pequeño momento incómodo en el que mi hermano le hizo preguntas secretas a Conrado de las cuales siquiera mencionó cuando nos dejaron solos para ir a cambiar a los niños. 


    Diez minutos más tarde, vamos de camino a la empresa. Conrado va hablando con Lucio y Julio sobre los videojuegos y ellos vienen mintiéndole sobre los tipos de juegos que han probado. Ver la escena me provoca sonreír y experimentar una paz que me consume. Las ganas de llorar aparecen, pero prefiero dejarlas estar y decido ir mirando por la ventana el tránsito y las calles antes de llegar a la empresa.


    Definitivamente, estoy llorando todo lo que no he llorado en años. Y debo admitir que llorar está siendo sano y muy liberador para mí. Le estoy llorando a mi hijo, a mis heridas y a mi soledad. Solo espero que termine pronto.


    Solo espero que esto pase pronto.


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 12


     


    Me pongo el rosado vestido que me regaló Conrado, esta vez, sin estar ebria y llorar mientras veo lo perfecto que me queda. Atinó a mi talla. Me pongo los zapatos y al final, reviso por última vez mi peinado. Por primera vez en años, también me he atrevido a soltar mi cabello. Siempre llevo una coleta alta o un moño mal hecho. Ahora, suelto, solo me recogí un mechón de cada lado, haciendo una pequeña corona de cabello. Amo cómo me veo y sonrío. Había olvidado cuántos dientes se me pueden ver cuando estoy feliz.


    ¿Por qué estoy feliz? No debería, la verdad, voy a ir a esa fiesta solo a fingir que es mi anuncio de compromiso. ¡Incluso invité a Héctor y a Rosa! Pero, aun así, nada me hace abandonar la felicidad que me acompaña.


    Mi teléfono suena, anunciando una llamada de Conrado. Contesto.


    —Ya estoy en la puerta, no encontré la llave de tu maderero. —Se ríe de sí mismo. Lo escucho nervioso. 


    —La quité, lo hago cuando estoy bañándome o voy a dormir.


    —Oh. —Parece una queja—. Debiste dejarla mientras te bañabas, habría venido antes a bañarme contigo. Podríamos haber ahorrado agua como el otro día, fue divertido y ecológico.


     


    Me río al tiempo en el que abro la puerta y me encuentro con unas flores naranjas, cubriendo su cara. Mi risa es tonta. Y él, cuando las hace a un lado para verme, termina tirándolas al suelo, sorprendido por verme.


    «Wow». Es lo que susurra antes de decirme cuán hermosa me veo.


    —Caray, de verdad... Vaya, te ves muy bien con el cabello suelto. ¿Por qué nunca lo habías soltado?


    «Porque Patricio me obligaba a tenerlo recogido y en la actualidad me sentía abrumada de intentarlo», no se lo digo, porque no quiero arruinar la noche. En cambio, me encojo de hombros y decido levantar las hermosas flores.


    —Aún falta hora y media para la fiesta —comenta, pícaro—. Tus sobrinos se quedaron anoche aquí, así que no pude quedarme.


    —¿Y eso qué? —pregunto, haciéndome la desentendida cuando estoy buscando dónde poner el ramo.


    —Pues podríamos hacer tiempo. —Me abraza de la cintura desde atrás. Estoy poniéndolas en un florero—. Serán unos minutos, y luego nos iremos a recoger a tu hermano y su esposa, ¿qué dices?


    Me río cuando hace cosquillas en mi hombro derecho mientras lo besa.


    —Suenas como si fueras adicto al sexo.


    «O adicto a mí», me guardo para decir, porque sé que no es así, y porque es ridículo pensar que él podría llegar a considerarme así.


    —Bueno, tenía dos años y medio sin otra cosa que no fuera mi fiel amiga man...


    —¡Ay, no! —hago un gesto de disgusto y me giro a él—. No digas así, no me cuentes cómo te toqueteabas, por favor.


    Me río.


    —Además, no es como que alguien como tú no haya tenido sexo últimamente... Antes del domingo. 


    —¿Qué? —Se ríe y me besa la mejilla—. Tú pasaste cinco años sin un minuto de sexo, ¿por qué yo no?


    Creo que no debí contarle eso el domingo. Hablamos tanto que ya no sé si olvidé contarle alguna cosa. Sabe mucho. Dios.


    No estamos tocándonos ni estamos tan cerca, pero todavía siento ese mismo comportamiento íntimo de ayer y esta mañana en la oficina. Estuvimos trabajando en los últimos detalles, por insistencia mía, en la entrada del mes de la revista ayudando a Demetrio. En lugar de hacer todo en mi oficina, estuve metida en la de Conrado, incluso comimos ahí mientras hablábamos de cómo mis sobrinos habían amado el videojuego y que, gracias a ellos, estaban decididos a lanzarlo.


    —Es que alguien como tú tiene muchas oportunidades de tener sexo cada semana, con cualquier mujer.


    —Pues sí. —Pone los ojos en blanco y después me acerca a él para besarme el cuello—. Que tenga la oportunidad de frente no significa que la vaya a tomar nomás porque está ahí. También se pueden rechazar oportunidades si quieres rechazarlas. Eso aplica contigo y tus libros.


    Baja sus besos hasta la entrada de mi escote. Gimo, contenida.


    —Bueno, qué sé yo de tus admiradoras. —Lo hago ir a mi boca—. No hablemos de sexo, tengámoslo.


    Comienza a quitar mi vestido, riéndose. 


    —Esta oportunidad sí no me la pierdo, doctora corazón.


     


    Hay demasiada gente que no conozco. Están los hermanos de Conrado con sus parejas, Mariana y Elías, mi hermano con Rosa y los niños y la mamá de Conrado, y es lo único más familiar en todo el lugar. Hay otros familiares de Conrado, algunos socios de las empresas, incluso una mujer mayor que me presentó como la agente social que se encarga de buscar lo mejor para los niños de "Adopta un corazón" quien me dijo que fuera pronto a visitar a los niños para que me conozcan. Y yo, que no sabía qué hacer luego de ser presentada a tantas personas, le dije que claro que estaría ahí.


    —La fiesta aún no se calma —me dice Conrado, susurrando, cuando por fin llego a sentarme en el comedor. Está a mi lado, se acaba de sentar en su silla. No hay nadie a nuestro al rededor, todos están en la sala bebiendo y celebrando—. Aún falta la cena y además se me había olvidado darte esto.


    De su saco, saca una caja de cuero y después la abre, mostrándome un anillo con una perla rosada gigante. Lo miro, conmocionada y confundida.


    —Espera, ¿y el que me mandaste en la caja? —Se lo muestro, porque decidí ponérmelo hoy—. ¿Qué no es este el de compromiso?


    Noto que se pone nervioso, pero prefiero no decir nada, ya he pasado demasiadas cosas hoy como para ponerme a investigar el por qué Conrado de repente parece un hombre que no sabe ni qué está haciendo pero quiere hacerlo. Me parece divertido, pero mejor no le digo nada.


    —Claro que no. —Por alguna razón, sé que miente—. Lo usé como ofrenda de paz, este es el de verdad. ¿Te lo pongo?


    No es eso, maldición. Está mintiendo, está más nervioso ahora. ¿Por qué está mintiendo? ¿Cuál es la necesidad de mentir?


    —¿Qué no la pregunta correcta debería ser "¿te quieres casar conmigo?"? —Entra Constanza, sola, y se ríe de nuestro momento—. Ay, perdón, arruiné el drama.


    Aun así, se sienta frente a mí en el comedor y luego comienzan a entrar todos. Conrado guarda de nuevo el anillo y yo me siento todavía más abrumada. ¿Cuándo va a terminar esta fiesta? Quiero irme a casa. 


    La cena pasa tranquila. Candelaria habla del señor Alejandro y cuenta algunas anécdotas graciosas. Luego, brinda por mí y Conrado, anunciando la fecha de la boda que resulta ser unos días antes de que empiece la Vendimia. 


    «Bien, entonces, para cuando vaya con mi familia, seré la señora Andere, seré esposa de Conrado». 


    Con el último brindis de la noche, levanto la copa y sonrío de pensar en todos los lugares de Italia que quiero que conozca y cuántas veces tendremos sexo a lo largo de nuestra visita.


    —Felicidades otra vez, Dionicia —me dice Héctor, cuando se están despidiendo para irse. Son de las últimas personas aquí, Mariana y Elías prometieron llevarlos a su casa en el mismo taxi y pagar ellos así que también aún están esperando—. Me alegra que por fin pudieras superar lo que pasó.


    Él solo sabe que Patricio me golpeó, tuve que decírselo, recién acababa de mudarse a la cuidad y fue a visitarme días después de haber sacado a Patricio de la casa. Vio mi ojo morado... Fue un caos, pero lo hice prometer que no le diría a mamá, además nunca le mencioné que estuve en el hospital, ni mucho menos que había pedido a mi hijo, pero cree que es la única razón por la que no he tenido pareja. Mi hermano solo tiene la historia de que "tuve valor de hablar al primer golpe". Me sentía tan cobarde en ese entonces que fue lo que pude decirle.


    —Sí —asiento—. Estoy bien ahora, Héctor, estaré bien.


    —Lo sé, ese tipo ha prometido que estarás bien, y si no, ya le dije que además de mí hay otros tres hermanos que te aman mucho y  pueden golpearlo. 


    —No será necesario —digo riendo y lo abrazo—. De verdad estaré bien, muchas gracias por cuidar de mí.


    —Gracias a ti por dejar que lo haga, hermanita. —Besa mi frente y se va.


    Si él supiera todo lo que nunca le dije, rompería su corazón. No, no lo dejé cuidarme nunca, le mentí en todo.


    —Nos vemos mañana, Silvana. —Mariana me manda un beso volátil desde la puerta que le devuelvo con un gesto con la mano al igual que Elías antes de desaparecer por fin. La casa vuelve a estar en silencio.


    —Bueno, todo salió bien. —Candelaria está muy feliz y verla así me hace pensar en mamá. Mamá estará feliz de verme con alguien cuando vaya de visita—. Nos vemos mañana, que descansen. 


    Bea la lleva a una habitación de arriba. En la sala nos quedamos Conrado y yo despidiéndonos de sus hermanos. Una vez que se van, no sé qué sigue.


    —La cena salió bien. —Conrado me mira, rascando su nuca. Ha estado nervioso desde que hablamos del anillo—. Es hora de dormir.


    —Sí. —Sonrío a pesar de sentirme repentinamente incómoda—. ¿Me llevarás tú a casa?


    —Creí que dormirías aquí, conmigo. —Junta sus cejas—. ¿En serio quieres que te lleve a casa?


    —Tengo sueño. 


    «En realidad sí me quiero quedar pero obviamente no te lo voy a decir, no después de tu actitud».


    —Entonces vamos a dormir. 


    Todo es tan raro. Es como si haber mencionado el condenado anillo hubiera hecho desaparecer la confianza y la calma entre nosotros. Como si ese anillo hubiera arruinado la noche y no yo.


    Llegamos a la habitación, las cosas no van como deberían, creo. O no lo sé, ahora sí quiero irme a casa. Pero antes, quiero explicaciones.


    —¿Por qué todo se volvió raro cuando hablamos del anillo? 


    Suelto, porque necesito saber. No quiero, pero lo necesito. Tengo miedo. Ni siquiera sé lo que siento en este momento.


    —No se volvió raro nada. —Comienza sacar ropa cómoda del armario y luego a desvestirse. Entretanto, me tiende a mí una camiseta para que yo haga lo mismo. 


    Ni hablar.


    —Claro que sí, tú conoces dos de mis manías, ahora yo conozco una de las tuyas; te vuelves o pretendes ser un adulto maduro cuando ocultas algo.


    Suelta una risa que a mi parecer suena amarga y sin gracia.


    «No digas nada lastimero, Conrado».


    —No es así... Descansa.


    —¡Descansa, mis calzones! —Estoy desesperada—. ¿Qué tiene ese anillo, Conrado? Sé sincero conmigo porque no creo en esa mentada ofrenda de paz. Ya no.


    Se queda quieto un momento. Mira a la ventana, pensativo. Me mira a mí, luego regresa a la ventana. No sabe qué decir, no sabe qué mentira decirme. En realidad no parece saber nada. 


    Al final, se sienta en la orilla de la cama y me tiende la mano. Con duda, se la tomo, creyendo que me hará sentarme en sus piernas. Pero lo que hace me confunde: busca el anillo entre mis dedos y me lo quita.


    —Es que este anillo era para Tamara, no para ti.


    Oh.


    Escuchar eso hace que me duela un poco el pecho. La vergüenza se apodera de mi ser. ¿Qué es esto?  Por Dios, duele.


     


     






     

     


     


    CAPÍTULO 13


     


    CONRADO


     


    Después de Tamara, me metí en mi propia burbuja. No, no voy a decir que fue mi primera experiencia en relaciones y que arruinó mi ánimo de intentar o que soy un ser sin corazón como los de los libros, de esos con pasados oscuros que se quedan con la protagonista, la enamoran, la dañan y luego dicen que no pueden sentir lo mismo porque bla, bla, blá.


    Sí, tuve otras novias antes, pero he de admitir que Tamara fue la primera mujer con la que estuve a punto de hacer la cursilería de planear una elegante cena, mostrarle un brillante anillo y pedirle matrimonio. 


    Y lo hice... Bueno, solo compré el anillo, pero nunca hice esa cena ni se lo di. Lo iba a hacer un sábado, tenía todo planeado. Pero entonces, una semana antes, ocurrió lo de ella y Adán.


    Guardé ese anillo en mi armario, en un rincón de abajo. Lo tenía ahí por dos cosas: porque era un recordatorio, y porque consideraba que deshacerme de esa joya, me haría darle importancia. Bueno, tenerlo ahí... Fue un grave error.


    —Tamara era la mujer a la que iba a darle ese anillo. —digo, suspirando. Me frustra un poco saber que la había puesto contenta algo que me apena confesarle, sin embargo, debo decírselo, de verdad ella no merece ese puto anillo, merece todo lo bueno, merece algo especial.


     Aunque no me lo pregunte sé que quiere saberlo todo, y yo quiero decirle todo.


    Me mira sin saber qué decir. 


    —También es la razón por la que no quiero una relación con nadie.


    Esa confesión provoca una reacción en ella. Una que recién conozco: está decepcionada. ¿De mí? Por supuesto que de mí.


    —¿Entonces para qué me diste ese anillo a mí?—suena dolida—. Ah, ya, un acto de inmadurez, cierto. Había olvidado que eres un infantil.


    —¡No, no! —No quiero lastimarla—. En realidad solo me quería deshacer de él.


    Mal uso de palabras.


    —Oh, mira, entonces elegiste que se lo darías a la idiota más cercana, ¿no? —A pesar de sus palabras, en lugar de enojada, parece demasiado avergonzada y decaída: le he hecho sentir mal.


    —Fue algo estúpido pero...


    No me deja hablar.


    —Entonces te arrepentiste porque tuvimos buen sexo, así que, para enmendar tu error, compraste otro anillo.


    Carajo, no es así. Compré este anillo el lunes, cuando iba de camino a la editorial. No fue porque estuviera arrepentido de haberle mandado ese anillo, aunque admito que ahora lo estoy, no lo compré por eso. Ni siquiera sé por qué quería comprarle uno, quería comprárselo y ya. Es más, no tenía idea de que se le iba a ocurrir usarlo, no se lo di formalmente como un anillo de compromiso.


    —No es eso...


    Otra vez no deja que termine.


    —Me quiero ir a mi casa.


    La situación va de mal en peor. ¡No era mi maldita intención hacerla sentir mal! La estoy cagando. No quiero cagarla. Con ella no. 


    Yo pensé que solo con intercambiarle el anillo solucionaría mis problemas. Quería que tuviera un anillo que no significara una desgracia para mí. Incluso la perla azul me da náuseas, me abrumó verla en su dedo y que sonreía cuando me lo mostraba, deseaba quitárselo en ese instante.


    —Silvana, por favor.


    Siento que lo arruino cada vez más cuando ella se aleja.


    —Sí, por favor llévame a mi casa, Conrado. No quiero estar aquí.


    Parece como si fuera a llorar. Me siento todavía más idiota. Como puedo, saco la caja del anillo rosado de mi saco que ahora está en el suelo. Y hago lo posible por acercarla de nuevo a mí y la siento de una en mis piernas. Tomo su mano cuando saco el anillo de la caja.


    —Cásate conmigo. Tú cásate conmigo, Silvana. Este anillo es tuyo. Es el que mereces, que compré exclusivamente para ti. Lo elegí yo mismo, es rosa, tu color favorito, como tu rincón, lo compre pesando en ti, en tus consejos. Lo elegí yo mismo para ti porque tú eres la que se va a casar conmigo, nadie más —digo, jugando una carta que temía usar; la de la verdad—. Tamara... Tamara nunca vio este puto anillo.


    Arrojo al suelo el anillo azul.


    —Nunca se lo di porque cuando planeaba dárselo, ella me engañó con mi mejor amigo. —Sigo hablando con nada más que la pura verdad—. Respeté su relación. Te parecerá absurdo, pero se los aplaudí hasta el puto momento en el que se casaron y supe que iban a tener un hijo. Me dio igual después, pero guardé ese anillo como un recordatorio: no volver a comprarle un anillo a nadie.


    —Pero me compraste uno a mí, ¿por qué?


    Veo lágrimas caer por su rostro, pero no hace ningún ruido más que un suspiro.


    —Porque no mereces llevar un mal recuerdo mío en tu dedo. —Tomo su mano izquierda y le coloco el anillo en el anular—. Tu anillo de compromiso debe significar algo bonito.


    La beso porque ya no sé qué decir o hacer. Quiero que perdone mi estupidez. Quiero besarla, tenerla así por mucho tiempo. Quiero que sonría, que se ría, que sea la mujer más feliz del mundo.


    ¿Será que me...?


    No sé, pero lo que sí sé es que definitivamente ella me gusta más de lo que me gustaría admitir, que me fascina estar a su lado. Lo malo es que no creo que vaya a funcionar si solo puedo pensar en que voy a arruinarlo, estoy a punto de arruinarlo. ¡Ahora  mismo siento que he metido la pata hasta el fondo!


     


    Miro el anillo rosado en su dedo y sonrío. Está dormida, abrazándome del pecho desnudo. Cayó rendida cuando terminamos de hacer el amor. Creo que apenas escuchó cuando le dije «te quiero» aunque una parte de mí desea que no lo haya escuchado. Me sentiría tan avergonzado como ayer que se me salió decirle «cariño» en la oficina.


    De verdad soy un desastre andante, pero, caray, ella es... Maravillosa. Me gusta su manera de ser, desde el primer mensaje que me respondió, sentí que era amable, incluso cuando le escribí desde el perfil falso. Cuando estalló y se molestó conmigo. Ese día sonreí genuinamente. Cuando vi sus fotos, me pareció hermosísima. Y en persona, tuve que guardar compostura el día que la tuve de frente. Y los días que pasamos en la empresa, todo estaba normal y su comportamiento profesional me comenzó a fascinar. Me comenzó a gustar ella. 


    Aunque si de algo estoy seguro, es que me está gustando mucho más ahora. No sé, ahora la estoy conociendo más a fondo. Cuando anda de buen humor, cuando está enojada o cuando está triste. Descubrí el domingo que, cuando se ríe, mi corazón late desesperado. Es divertido cuando está enojada, parece más viva y me gusta que cuando lo está dice cosas que no quiere decir en voz alta, y eso lo encuentro bueno, hace que me dé cuenta qué le gusta y qué no. Cuando besa. Dios, sus labios son tan suaves. Su forma de recorrer mi cuerpo...


    Sonrío.


    ¿Me estaré enamorando? No sé, me da miedo, creo que es así, pero sé que mi temor solo se concentra en que quizás pueda estar haciendo mal algo y vivir con la idea de que ella busque algo mejor que yo. No quiero hacer algo que la inste a defraudarme.


    En la mañana me despierto con dolor de cabeza. Sin embargo, no puedo hacer nada, tengo que ir a trabajar así que intento levantarme. Pero el peso en mi pecho sigue ahí. Ella sigue durmiendo ahí y eso me hace sonreír. 


    —Buenos días, mi doctora corazón. —La muevo un poco para despertarla.


    —Buenos días. —Va despertando despacio. Su voz suena ronca—. ¿Qué hora es?


    Se levanta un poco y me ve en busca de respuesta. Miro que talla sus ojos con la mano donde lleva el anillo. Se la tomo y la beso, sonriendo.


    —Las seis con treinta.


    —Mierda. —Se levanta de golpe, haciendo que me aborde un repentino vacío—. Llegaremos tarde al trabajo. 


    —Podríamos faltar —sugiero. Yo nunca hago esas cosas. Ella me hace hacer esas cosas. 


    —No. —La noto rara. No decaída como anoche, pero sí hay algo diferente—. Quizás llegaremos tarde, pero no faltaremos. Me llevarás a casa a cambiarme e iremos. Tenemos que comenzar a planear la publicación de «Vamos a Venecia, Marcela».


    —¿Qué?


    Se encoge de hombros y se pone buscar su vestido. Ese es uno de sus libros. 


    —Bueno, tenemos que iniciar con ese, es la primera parte de la serie. El segundo es «Vive conmigo, Liam» y el tercero es «Casémonos, Adele». —Me explica mientras se pone el vestido—. Marcela, Liam y Adele son hermanos. Por eso la serie se llama «Los amoríos de los hermanos Grand». Cronológicamente, primero va el de Marcela, porque...


    —Firmaste el contrato —afirmo, entendiendo lo que dice.


    —Noup. —Su actitud divertida vuelve, pero aún noto una tela de tensión. Se ríe, contrariada—. Lo firmaré, está en casa ahora, pero tuve la noche del lunes y ayer para pensarlo. Además... Es lo que he querido desde que los terminé, por eso llegué a la editorial...


    Recoge su cabello y lo enreda para que se le haga un moño al que le pone un par de pasadores que creo estaban en la corona de cabello que traía.


    —Como  Vildan Laur estaba en la ciudad, quise ir personalmente a mostrarle mis libros al dueño, estaba decidida, pero llegué en el momento equivocado. —Se sienta en la orilla de la cama, de espaldas a mí para ponerse los zapatos—. Estaba buscando secretaria, accidentalmente terminé llevándole un café y recogiendo una torre de papeles que se habían caído cuando llegué. Es gracioso porque había llamado para hacer una cita, y Mariana me pidió de favor que le diera el café cuando entrara a mi cita... Entonces, cuando terminamos de juntar los papeles, dijo "estás contratada, tú serás mi nueva secretaria". Me guardé los manuscritos por dos años hasta que... Se los di hace unos meses. Nunca los leyó.


    —Cometió un error ese sujeto, tus libros son buenos.


    Voltea conmigo.


    —¿Tú los leíste? —parece horrorizada.


    —Solo leí el de Marcela. Me gustó cuando le dijo a Renato que no lo necesitaba.


    —Pero ella sí lo necesitaba. —dice de repente y, confundiendo por completo todo lo que conozco de ella, comienza a buscar en mi armario ropa ¿para mí? Sí, para mí. Lo sé porque la va dejando en la cama—. Y él la necesitaba a ella... Báñate, ya me quiero ir.


    Me ordena y me levanto en automático. 


    —Por supuesto. —Tomo mi ropa—. Pero Renato necesitaba sanar heridas antes de estar con ella.


    —Marcela también, había pedido a un hijo y no quería saber nada de nadie —Se cerca a la ventana.


    —Oh, entonces eres Marcela.


    Siento que dije algo que no debía. Peco de ser precipitado.


    —Claro que no. Escribí ese libro antes de... —Suspira—. Apúrate, por favor. Iré a despedirme de tu mamá, te espero abajo.


    Sale de la habitación, dejándome con mis pensamientos. ¿En algún momento dejaré de decir y hacer estupideces de la nada? Ojalá que sí.


     


     






     

     


     


    CAPÍTULO 14


     


    DIONICIA


     


    Marcela Grand pasó un verano con Renato Evans en Venecia. Tuvieron sexo día tras día, o si no, iban de paseo y convivían. 


    Ambos se conocieron de casualidad días antes de su viaje, ninguno tenía idea que coincidirían. Marcela decidió ir a Venecia para sanar sus heridas luego de la pérdida espontanea de su hijo y Renato quería liberarse de ser juzgado por su familia tras ser abandonado por su novia.


    Sí, suena muy específica a nuestra realidad. 


    Quizás debí ir a Venecia cuando pasó lo de mi hijo.


    O quizás a un psicólogo.


    No, mejor debí irme con mamá a decirle todo y que ella me ayudara a sanar. A veces la familia también sana.


    O a lo mejor debí rechazar el anillo de compromiso, fingiendo que no me lastimaba que me dijera que me había dado el anillo destinado a su ex.


    No debí decirle que me gustaba.


    No debí llamarlo el sábado estando ebria.


    No debí aceptar trabajar con él.


    Ya sé, debí haber sido una casamentera, descargarle Tinder y mandarlo al diablo cuando le consiguiera a una novia.


    Porque de lo que estoy segura, es que no debí nunca pensar en él más que como un jefe o un desconocido al que le respondía correos.


    Marcela al menos le dijo a Renato que lo amaba, pero que primero había entendido que necesitaban sanar heridas antes de necesitarse mutuamente y él le dijo que necesitaban estar juntos para enseñarse a sanar.


    Yo no hice ni creo poder hacer eso. Conrado menos.


    —No te entiendo para nada. —Mariana me tiende otro pañuelo y Elías soba mi espalda, tratando de calmarme. No puedo dejar de llorar. Ya no.


    —Silvana —habla Elías—. No te pido que pares de llorar, pero deja que entendamos un poco sobre esto: estos días estuviste contenta, cuando te mostré la portada de tu libro, saltaste de felicidad y hasta abrazaste a Conrado porque estaba a tu lado y él celebró contigo, te besó en la boca. Pese a que dices que es un matrimonio por conveniencia, ambos parecen una pareja digna de todos esos testimonios que me inspiraron a decirle a Mariana lo que sentía por ella desde hace años. Se miran enamorados, tan enamorados que estoy deseando que ya llegue el próximo sábado para ir a su boda y verte completamente feliz, ¿qué pasa con ustedes? No, ¿qué es lo que pasa contigo?


    —Han pasado estas tres semanas juntos, con los preparativos, de paseos, duermes en su casa a veces y hasta salieron en la revista de empresarios famosos anunciando el compromiso. ¿Has visto cuantos dientes muestras en la foto? Yo no sabía que podías sonreír tanto. 


    Sí los vi. En esa foto parezco otra persona, incluso he llevado más de una vez el cabello suelto. En esa revista, decidí salir así.


    —Ahora: ¿por qué, después de mostrarnos a todos cuánto amas a ese hombre, estás tan mal?


    Tiene razón. En estas semanas, hemos hecho de todo. Me llevó a AleAndere de nuevo y me mostró algunos planos para una escuela. Me llevó al orfanato a conocer a los niños. Por cierto que cuando volvimos a casa lloré mucho y él me consoló hasta que me quedé dormida. Ver a tanto niño pequeño, me llenó de muchos hubieras y, en cuanto salimos de ahí, ya estaba hecha un mar de lágrimas.


    —Es así: él no quiere una relación, yo tampoco —digo. Escucharme decirlo en voz alta hace que haga una mueca. «Ni tú misma te la crees»—. Pero... Ya no sé. No quiero seguir con esto más, duele, y siento que me volví una llorona.


    —Es un descargo, amiga. —Mariana me abraza—. Estás llorando todo lo que no lloraste antes, los recuerdos se mezclaron con tus nuevos sentimientos y están saliendo. Crees que están mal, basándome al pasado. Estás negándote a ti misma a cosas que tú misma nos enseñaste: ser valiente y enfrentar. Ser paciente e intentar de nuevo. Y estás desesperada y con miedo. No es muy Disi de tu parte.


    Me río entre lágrimas. En las últimas semanas, son los únicos dos consejos que no he seguido del blog. Aunque tengo que decir que la verdad los he seguido sin darme cuenta.


    Ya me expresé con lo que no me gusta: el tema del anillo. Esa tarde, cuando salimos del trabajo, me llevó a casa. Todo continuaba incómodo para mí, pero él parecía querer intentar calmar las aguas con todo a su alcance, sin embargo, ya le había dicho cómo me sentía.


    Hablamos:


    —De verdad lo siento. —Puso su mano en mi cara. Acabábamos de llegar a la oficina en ese momento y estábamos esperando a Elías quien se emocionó cuando le dije que publicaría uno de mis libros y él haría mi portada—. Le pedí a Bea que, antes de que Demetrio las recogiera para volver a casa, revisara la habitación, buscara el anillo y lo tirara a la basura. 


    —Eso me da igual —dije. Estaba enojada pero me sentía agotada, así que mi voz había sonado más como desinteresada, lo cual era bueno para mí—. Me vale madre qué hagas con ese anillo, sinceramente. Me hiciste sentir humillada, Conrado, ese es mi problema. Es grosero que le des a tu futura esposa un anillo que era de tu anterior pareja. ¿Te hubiera gustado que yo, no sé, te hubiera dado alguna alaja  que hubiera sido de Patricio?


    Lo agarré en curva, lo noté. Mis palabras lo descolocaron.


    —No. Pero...


    —Me lastimaste. —Lo interrumpí—. Sé que nuestra relación es falsa, pero me dolió.


    Mi papá siempre dice «La verdad no peca aunque incomoda». Y vaya que el día fue incómodo hasta que volvemos a lo mismo: a terminar en la cama, desnudos, como si nada hubiera pasado.


    Y aunque a mí me fascine la manera en la que tenemos sexo, no debe ser así. No es sano para mí.


    —Chingo a mi madre si no han tenido sexo ya. —Mariana me señala. ¿Qué todo el mundo aprendió a leerme?—. Y no te estoy juzgando, pero si no tienen ambos nada claro, es y será siempre doloroso. 


    —Sí. —No tengo más qué decir—. Sí tuvimos... tenemos sexo casi a diario.


    —Ahí está. —dice ella, como descubriendo el meollo del asunto—. Seguro estás así porque estás embarazada... ¿Usaron protección?


    —No, sí. Digo, no estoy embarazada. La primera vez no nos cuidamos, pero tomé una píldora. Ya las otras veces usamos condón.


    —¿De verdad estoy escuchando esto? —Elías se ríe—. No hablen de sexo, por favor.


    Vuelvo a reírme entre hipos.


    —Lo dices como si tú y Mariana no lo hicieran. Se han de saber hasta el kamasutra y todo. —Dejo de reír cuando ambos se miran mutuamente y luego, al mismo tiempo, me niegan.


    —En realidad... Soy virgen. —Mariana parece muy avergonzada—. Me da miedo. Sé que es tonto, tengo veintisiete, pero, no sé, no es como que vaya a salir tan bien, y eso me preocupa. Pero sí quiero, siento que Elías...


    —Ya te dije que no te presiono, jamás lo haría. Solo te dije que me gustaría, pero esperaré, tonta. —Elías, pese a verse avergonzado, se acerca a abrazarla y besa su frente—. Te amo. Ya esperé casi cinco años, por ti, puedo esperar más.


    Hago lo posible porque no se me salga un chillido y me limpio las lágrimas. Me gusta verlos así, se nota lo mucho que se aman. Y, aunque no quiero llevarme el crédito, me siento feliz de ver personalmente que yo logré hacer que dos personas estuvieran juntas. 


    —Bueno. —Mariana se espabila para verme de nuevo—. ¿Lo verás hoy?


    —No, le dije que era día de limpieza, que aprovecharía el sábado para limpiar. Pero le mentí, ya lo hice ayer en la noche que no podía dormir.


    Elías se pone pensativo.


    —¿Y si sí lo ves?


    Mariana le da un zape.


    —Auch, amor. Es por una buena causa. Miren, este es el plan...


     


    Tomo el teléfono, temblando. ¿Quiero hacer esto? Sí, quiero hacerlo, quizás funcione y de una vez por todas sepa en qué lugar estamos en esto. Conrado se ha comportado maravillosamente, pero necesito descubrir si al menos siente algo por mí más que solo gusto. De no ser así, meterme en la cabeza que lo nuestro nunca podrá ser y solo cumplir con el maldito trato.


    —Entonces ya nos vamos. —Mis amigos se despiden con un abrazo triple—. Nos avisas qué tal, y pobre de ti que tengas sexo con él esta noche, y no caigas tan fácil... Aunque la verdad no me importaría, lo que quisiera es que sí viniera, amiga, y pudieran hablar claro. Mucha suerte. Te quiero.


    Cuando me dejan sola, comienzo a teclear y, suspirando, envío el mensaje.


    Yo: Hola, siento la molestia ahora. Pero quería preguntarte el número de la farmacia que hace entregas a tu mamá, es que quiero pedir medicamentos, me siento un poco mal y no puedo salir  :s.


    Cuando ya pasa casi media hora, ni siquiera responde el mensaje. La decepción no se hace esperar, pero esta vez no me pongo a llorar. Decido que ya es suficiente.


    La mañana después de la fiesta de compromiso, me había metido en la cabeza que tener sexo con Conrado y aprovecharme de su dinero iba a funcionar, total, pese a su cursi discurso de que el anillo lo compró para mí, me puse pensar que, la verdadera razón por la que aún guardaba ese anillo, era porque aún le importaba Tamara. Incluso sospecho que en realidad nunca mandó a Bea a tirar nada.


    Resignada a cuando ha pasado una hora, voy a mi habitación a dormir. Ya tengo mi respuesta, ese hombre definitivamente no siente nada por mí. Ni siquiera le importo.


    Cierro los ojos y caigo rendida. Y rendida a todo. Para empezar, fue un error mandarle ese mensaje.


     


    Escucho un ruido extraño de repente que hace que despierte. Abro los ojos, mirando al techo, luego los tallo, inclinándome de apoco para poder sentarme en la cama. Estoy sudando y me arden los ojos.


    Analizo todo, y descubro que el ruido viene de la cocina. Confundida, me levanto, me detengo a medio camino cuando escucho vidrios romperse y una grosería con una voz que reconozco.


    —¿Conrado?


    Sale de la cocina a mi encuentro, rápido.


    —¿Qué haces levantada? Te iba a hacer la cena, pero creo que quebré un plato.


    —¿La cena? —Busco la ventana para ver que está completamente oscuro. En mi habitación ni siquiera me di cuenta, creo que las cortinas están cerradas.


    —Sí, son las siete. ¿Cómo te sientes? Cuando llegué, te vi dormida y no quise despertarte. —Luce avergonzado. Se acerca a mí con duda y luego, como si yo estuviera reclamándole, me dice—: Lo siento, vi tu mensaje tarde, tuve una reunión de emergencia con los socios de AleAndere y se me terminó la carga y recién lo cargué en el auto un poco, ya no pude responder en el instante. Pero fui a la farmacia y te traje algunos medicamentos; por si era un resfriado, una infección, incluso compré antibióticos por si te duele algo... ¿O quieres ir al médico? Puedo llevarte al médico, podemos ir a urgencias, o a particular, pagaré...


    —Estoy bien. —Lo interrumpo, riéndome de la repentina emoción. Luego lo abrazo—. Dormir me sirvió un poco, me siento mejor.


    Le beso la mejilla.


    —¿De verdad te sientes bien? —No deja de estar preocupado y me corresponde el abrazo.


    «Dile la verdad, la razón por la que fingiste estar enferma, la razón por la que escribiste eso en el mensaje, díselo».


    —Estoy bien —digo—. Verás, no estaba tan mal, solo me dolía un poco la cabeza. En realidad yo...


    «Dije que estaba enferma para saber si te preocupabas por mí; Mariana me dio esa idea y me agradó. Quería saber si te preocupaba mi salud y así poder saber si al menos me querías un poco, porque yo te quiero, ¿sientes lo mismo, Conrado? ¿Me quieres?».


    Excelente línea, pero no se la digo. 


    «Perdóname, Mariana».


    —Quería... Verte hoy. —Aun así, considero bueno decirle eso.


    —¿Ah sí? —Sonríe y besa mi mejilla—. Entonces lo hubieras dicho antes, yo quería invitarte a cenar hoy, ¿qué tal si te cambias y nos vamos? Ya tenía todo cubierto, iba a llamarte después de la reunión.


    Mi corazón está volviéndose loco ahora. 


    «No, Silvana. Dile que no y dile la verdad», me digo, con la voz de Mariana.


    En cambio, me respondo de nuevo: «Perdóname, Mariana; perdóname, razón»


    —Perfecto. Entonces, hay que salir a cenar.


     


     






     

     

     

    CAPÍTULO 15


     


    Me suelto el cabello, esta vez sin ningún recogido. Conrado dijo que había hecho una reservación en un restaurante elegante, así que opté por ponerme un vestido. Es rojo y volado, con mangas hasta los codos y un poco descubierto del pecho. Y hasta traigo unos tacones negros.


    Salimos de mi casa a las ocho con cuarenta minutos y llegamos al restaurante a la hora exacta de la reservación. Todo es tan elegante que me siento un poco desubicada.


    —¿Te gusta?


    Me sonríe amplio y se lo devuelvo. 


    —Sí... Aunque, ¿a qué se debe la cena?


    No me dice nada, el mesero aparece, interrumpiendo, y nos deja la carta. Hay comida italiana en el menú. Oh, Dios.


    —¿Celebrar? Nos vamos a casar en una semana, quise celebrarlo con comida que conoces y amas —comenta, viendo la carta, como mostrando desinterés. 


    «Habla claro, mujer». Me repito por enésima vez.


    —Sí. —Mi voz sale baja, pero intento guardar compostura, no quiero llorar más—. El sábado, ¿no? No lo olvides, seré la del vestido de novia con encajes en los pechos. La del velo blanco y el ramo rosado.


    Su risa me encanta tanto.


    —Bueno, yo seré el del traje negro, el apuesto hombre del final del pasillo, no pierdas pista.


    —Claro. —Apenas me río, fingiendo que estoy eligiendo la comida. Ni siquiera tengo hambre—. Aunque no será un pasillo, será en el jardín de tu casa, recuerda podar el césped antes de la boda, querido, no quiero que se me atore un tacón y caiga frente a las cámaras.


    Otra vez su risa. 


    El mesero aparece para tomar nuestra orden y, tras pedirle, nos vuelve a dejar solos. Conrado me pregunta cómo vamos con la corrección de mi libro.


    —Esteban es de mucha ayuda. Dice que no tiene demasiados fallos ortográficos, así que pueda que esté más rápido de lo que pensamos.


    Hablar de mi libro me pone un poco contenta, por lo que la conversación aligera el ambiente.


    —Además, como ya sabes, Elías ya tiene el prototipo de la portada, la amé muchísimo. Le es fiel completamente a la trama.


    —Eso pensé. —Me sonríe mientras toma mi mano y luego la besa—. Serás todo un éxito, preciosa, todo el mundo leerá lo maravilloso que escribe mi querida esposa Silvana Montibello.


    Elegí al final ese nombre de autor, pese a que no haré ninguna aparición pública, consideré que era mucho mejor usar mi segundo nombre. Me gusta mucho.


    —Gracias. —Me sonrojo por su manera de dirigirse a mí. Es la tercera vez que lo usa, el “mi querida esposa”, a veces me llama Disi, aunque nada tendrá el mismo poder a cuando me dijo "cariño", solo han sido dos veces y ambas fueron accidentales—. Mamá me dijo que quería un ejemplar firmado, me sentí emocionada y extraña, mi familia no sabía que escribía hasta la semana pasada que les conté.


    Me agarra una risa que él acompaña al mismo tiempo. Todo parece tan tranquilo que considero que esta cena podría ser adecuada para que ponga las cartas sobre la mesa respecto a nosotros.


    —Bueno, ya fuera de broma, ¿qué hacemos en tan elegante lugar?


    Él se pone nervioso cuando quiere responder a mi pregunta, pero intenta calmarse cuando por fin sale algo de su boca.


    —Es que quería hablar contigo sobre algo importante.


    «Note ilusiones, no te ilusiones», la razón me dice, pero ya es demasiado tarde.


    —¿Ah, sí? ¿Sobre qué?


    «No parezcas demasiado interesada al menos», tampoco le hago caso.


    —Hablaremos de eso después de cenar mejor.


    El mesero nos trae lo que pedimos. La verdad no tengo nada de hambre, pero doy algunos piquetes a lo largo de la cena. Conrado se mantiene comiendo en silencio, y lo único que hace es sonreírme de vez en cuando hasta que se termina el último bocado. 


    Otra vez tengo la oportunidad de hablar.


    —Entonces, el motivo de la cena es...


    Pone los ojos en blanco pero aun así se ríe.


    —Eres muy ansiosa, cariño. —Toma mi mano y yo sigo ilusionándome—. Quería hablar contigo del trato. 


    Y no, no debí ilusionarme.


    —Oh, claro. Pudimos haberlo hecho en casa. —Muerdo mis labios y él lo nota. Se ríe de nuevo.


    —Ah, ya entiendo, entonces hablemos mejor en tu casa. ¿Qué tal en tu habitación?


    «No hagas que vea cuán decepcionada estás», ahora sí le hago caso.


    —Por supuesto, hay que irnos ya.


    Paga la cuenta y nos vamos en su auto. De camino, le suena el teléfono pero decide ignorarlo. Me dice que es Constanza.


    —Seguro quiere avisarme que ya mandó todas las invitaciones —dice riendo—. Lo pondré en no molestar por una hora, sé que seguirá insistiendo, así es ella.


    Me río con él. Sí, Constanza suele ser muy insistente.


    Llegamos a mi casa y no perdemos el más mínimo tiempo. Todo me desespera, me abruma y me gusta. Siento como si fuera a quedar atrapada. Atrapada por el deseo, por el dolor y por mi soledad. No entiendo, no obstante, me dejo ir cuando se deshace completamente de mi ropa.


    Como siempre.


    —Dios, eso fue... —El aire me falta y, a pesar de todo el revuelo de emociones que me cargo, me río. Siempre disfruto de él—. Maravilloso.


    Cómo quisiera que fuera así siempre. 


    —No más que t...


    No me alcanza a decir nada porque su teléfono interrumpe, ya pasó el tiempo de "no molestar" así que de nuevo vuelve a estar disponible para quien sea que llame. Mira la pantalla y luego, frunciendo el ceño, se disculpa conmigo para salir de la habitación a responder.


    Me impaciento una vez que pasan diez segundos de haberse hizo. Pero me pongo a meditar sobre esto. ¿Será buen momento para decirle que estoy enamorada de él? Supongo que sí, aunque quizás dije antes que me daba igual su rechazo, no creo lo mismo, al menos no tanto. Sí me importaría, pero creo que seré fuerte si eso sucede. 


    «Ser paciente e intentar», me repito en la cabeza el último de mis consejos del blog y entonces estoy decidida. 


    Patricio me hizo desconfiar de mi misma, de las demás personas y también perder mi autoestima. Me dejó cicatrices físicas y emocionales que, a lo largo de estos últimos cinco años, hicieron mella en mí para dejar de hacer muchas cosas con respecto a las relaciones: la más importante era volverlo a intentar. No quería volver a enamorarme de nadie. No deseaba volver a ser parte de la vida de nadie de manera romántica. Pero el deseo ha vuelto en el momento en el que me di cuenta que me gustaba Conrado. En estos días que he tenido a Conrado más tiempo del que debería como lo más cercano a una pareja se ha intensificado ese deseo.


    Todo era un desastre para mí hasta hace unos minutos, el sexo ya no es solo sexo para mí, y creo que ya me siento lista para afrontar mis sentimientos, les tengo miedo, sí, pero ya me da igual. Estoy completamente enamorada de Conrado.


    —Silvana... —Conrado vuelve y sonrío, incorporándome en la cama para sentarme, pero, tras escuchar el tono de su voz y ver su cara, mi sonrisa va desapareciendo. Está llorando—. Demetrio me llamó... Dijo que él y Constanza han tratado de comunicarse con nosotros pero tu teléfono está apagado y yo lo tenía en silencio. 


    No me gusta lo que pueda decir viendo su lenguaje corporal.


    —¿Qué pasó? —pregunto aun así.


    Él apenas puede hablar cuando lo suelta: 


    —Mamá ha muerto.


     


    Perder a un ser querido es doloroso. Al menos sé el qué se siente perder a un abuelo, un primo... Un hijo que deseaba con todas mis fuerzas y con cada falta me sentí terrible.


    No puedo decir que entiendo el dolor que está sintiendo Conrado ahora, porque yo no he perdido a mi madre, sin embargo, puedo admitir que estoy sufriendo yo también. Candelaria era una mujer maravillosa y tan buena conmigo que, pensar en verla en un ataúd, me turba y hace que llorar sea mi única opción.


    Es lo que estoy haciendo ahora con Conrado, en su habitación. Demetrio está siendo el hermano responsable ahora, se está haciendo cargo de todos los preparativos para el funeral.


    —No tienes idea de cuánto lo siento —digo, teniéndolo recargado en mi pecho. Estamos sentados en su cama.


    —Debí responder a la primera llamada. —Se lamenta, apretujándome mientras llora fuerte—. Amor, debí responderle.


    Que me diga amor en un momento como este, hace que me dé cuenta cuán frágil se siente. Es la primera vez que lo dice, pero, en este momento, lejos de emocionarme, hace que se incruste un dolor inaguantable en el pecho.


    —No es tu culpa, no tenías idea que ella iba a decirte eso —digo, con todo el dolor de mi corazón—. Ninguno lo esperaba, ni lo deseaba.


    «Amor».


    La palabra no puede salir de mi boca, el nudo en mi garganta no deja que salga.


    «Candelaria no logró ver lo que quería». 


    Eso es lo que más me duele, que ella se fue sin ver a su hijo con una mujer que lo hiciera feliz, casado con alguien que no lo dejara depender de su falta, como dijo Bea. 


    Constanza dijo que vino a verla en la tarde, que la notó mal, pero que le había dicho que estaba bien. Bea hizo la cena, tenía todo listo, pero, cuando Constanza fue por la señora Candelaria a su habitación para cenar, estaba en su cama, parecía dormida, pero que, cuando intentó despertarla, ya no pudo... Ya se había ido. 


    Lloro más sin poder evitarlo. Ella no debía irse todavía.


    En mal momento, me llega la curiosidad a la cabeza: ¿El trato se acabó?


    Sí, definitivamente el trato ya no existe. Y las posibilidades tampoco. Creo que esto se terminó y, lo que más me temía, es que resultó más doloroso de lo que debería admitir.

     

     




     
     
     

    CAPÍTULO 16


     


    CONRADO


     


    No conozco a ninguna persona que sea capaz de decirme que deje de llorar en este momento. Ni siquiera mis hermanos, que, a pesar de todo, están siendo fuertes, ellos me consuelan casi del mismo modo que lo está haciendo Disi. 


    Ha pasado una semana desde que dejamos a mamá en el cementerio y ella no ha dejado de estar para mí en todo momento. Me ha hecho el desayuno todos los días y me obliga a comerlo a pesar de que le digo que no tengo nada de hambre. Me ha ayudado a bañarme a pesar que le digo que no necesito hacerlo, y que «las personas muertas por dentro no deben levantarse de la cama». Me regañó cuando le dije eso y se fue a su casa enojada, aunque, de todas formas, volvió en la noche a verificar si iba a cenar. Fue ayer y cenó conmigo, enojada, pero dijo que se quedaría hasta que me quedara dormido. Entonces desperté esta mañana y ella estaba dormida a mi lado, abrazándome del pecho. 


    —Es sábado. —recuerdo, cuando estoy haciendo el desayuno, por primera vez en estos días me digno a levantarme de la cama para algo más que para ser llevado por ella a bañarme, incluso desayunamos en la cama.


    Hoy debía ser el día de nuestra boda. 


    —Pero mamá ya no está. —Aprieto el plato en el que voy a servirle el huevo revuelto que hice y suspiro. Mamá me hizo prometerle que no iba a llorar cuando ella faltara y la defraudé en los últimos días. Hoy me siento un poco mejor, pero no dejará de doler. Quizás deba resignarme y continuar, volver a la rutina... Ni yo mismo me puedo dar ánimos reales.


    —Ey, te levantaste solo.


    La veo en la puerta, tallando sus ojos, lleva puesta una de mis camisas y mis shorts. 


    —Te hice el desayuno.


    —Vaya, te sientes mejor, eso me alegra. Gracias —Se acerca a mí, besa mi mejilla y toma el plato para servirse ella misma, mi plato ya está en la mesa. Me hace sentarme para comenzar a comer juntos, como todos los días—. Por cierto, debo ir a mi casa.


    —¿Vas a volver en la tarde?


    —No. —Luce extraña, desde anteayer a decir verdad, pero hoy la noto distinta—. ¿Estarás bien? Te bañas, por favor... Debo hacer unas cosas con Constanza, entre las que están cancelar todo lo relacionado con la boda.


    Siento una opresión en el pecho.


    —Mamá quería que nos casáramos hoy —digo, melancólico. 


    —Sí. —Parece tan dolida como yo—. Pero no pudo verlo, no se logró esto, habría querido que ella hubiese visto al menos eso, aun cuando todo fue falso, vi cómo le gustaba vernos juntos.


    «¿Cómo que todo fue falso?».


    No soy capaz de decir nada. Nos mantenemos en silencio hasta que nos terminamos el desayuno. Ella es la primera en hablar.


    —Conrado. —Toma una gran bocanada de aire, creo que no me va a gustar lo que quiere decirme, su tono ya me dice muchas cosas—. No te lo dije, pero saqué todas mis cosas a Vildan Laur. Renuncié a ella... Y a todo lo que respecta ser tu asistente ayer, hablé con Demetrio, el contrato de publicación ya no lo puedo cancelar, pero no quiero trabajar más contigo. Verás…


    No entiendo nada.


    —¿Por qué no? 


    —Porque no. Fíjate que…


    No quiere decirme la verdad.


    —Dime la verdad —le pido, levantándome de la mesa y me intento acercar a ella, pero se levanta rápido y se aleja, rumbo a la habitación. La sigo—. ¿Por qué no me quieres decir la verdad? 


    —No hay ninguna verdad, solo ya no quiero trabajar. Aunque, bueno…


    Comienza a recoger su ropa de trabajo que dejó en el suelo, supongo, cuando se puso mi ropa. 


    —Mientes. —La veo quitarse mi camisa y ponerse su sujetador.


    —No quiero trabajar. Ya no quiero ser la asistente de nadie. Además…


    —Que mientes, hay algo más que eso. —Comienzo a sacar conclusiones de la nada—. Seguro me estás engañando.


    Cuando ya está subiéndose la falda, me mira, indignada.


    —¿Qué demonios estás diciendo? 


    —Que seguramente ya estás saliendo por ahí con otro tipo, eso hizo Tamara, ¿por qué no habrías de hacerlo tú? Todas son igua...


    Siento mi mejilla arder, una vez que ella me da una bofetada.


    —Eres un completo idiota. —Luce dolida y decepcionada—. Dices conocer todas mis manías, pero la verdad es que no conoces nada de mí, no me conoces, Conrado.


    —Sí, te conozco. —Sobo mi mejilla cuando se aleja para terminar de cambiarse rápido—. Y estás mintiendo sobre lo de no querer trabajar, renunciaste por otra cosa. 


    Se está poniendo los zapatos cuando habla.


    —Tienes razón, es por otra cosa, pero no es porque esté con alguien más, o te engañe, no puedo engañarte si no tengo una relación contigo. —Me acaba de dar un metafórico golpe en el hígado—. Y, sobre la verdadera razón... No te la mereces, eres un pendejo, te atreves a comprarme con tu ex como si no hubiera sido suficiente humillación con lo del puto anillo.


    Sorprendiéndome, me muestra que aún lleva el anillo rosado en su dedo. Pero me sorprende más que se lo quite y lo aviente en mi cara.


    —Dime, Conrado, ¿sigues traumado por su engaño? ¿Sigues amándola? Porque yo no merezco que, después de estar aquí todos los putos días para ti, cuidándote y consolándote, me compares con la mujer que no está haciendo ni la mitad por ti ahora. Ella ya te olvidó, Conrado, supéralo de una maldita vez.


    No soy capaz de decirle nada cuando sale ya cambiada de la habitación y después se va de la casa.


    ¿Sigo amando a Tamara? 


    No, ya no la amo ni un poco.


    ¿Sigo traumado por su engaño? 


    Quizás solo... Desconfío.


    ¿Qué acabo de hacer? 


    Una estupidez, por supuesto.


    Debí responder a sus preguntas. Debí hacer que se quedara, debí decirle que no la estaba comparando con Tamara, solo que tenía miedo de que estuviera pasando lo mismo, Tamara comenzó a actuar raro de repente, por eso se me salió decirle eso.


    Debí decirle que la cena de la otra noche era para cancelar el trato y decirle que de verdad me quería casar con ella, que mi propuesta había sido sincera esa vez en mi habitación, que mi regalo de bodas era levantar la vinícola y que ya hasta había hablado con su mamá... 


    Debí decirle que estoy enamorado de ella como un loco, maldición.


    Ahora me arrepiento.


    Me subo a mi auto a las cinco de la tarde el domingo. Ayer intenté comunicarme con ella desde que se fue, pero tenía el teléfono apagado. 


    Voy a ir a su casa, es mi última opción y la única para poder disculparme. Le llevo flores y el anillo. Voy a pedirle matrimonio de verdad… otra vez. Le voy a decir la verdad y espero que ella pueda perdonarme y acepte casarse conmigo a pesar de estar tan pendejo.


    Cuando voy subiendo las escaleras, me encuentro a Mariana y a Elías en la puerta, ella está sentada a lado de la puerta, llorando. Él la está tratando de consolar.


    —¿Qué pasa? —Pregunto en cuanto estoy frente a ellos—. ¿Dónde está Silvana?


    Mariana se levanta y me da un zape.


    —¡Esto es tu culpa, pendejo! 


    No entiendo absolutamente nada.


    —¿No has visto la publicación? —Me pregunta Elías, confundido.


    —¿Qué publicación?


    De verdad no entiendo nada.


    —Me dijo que nos veríamos aquí a las seis, pero apenas eran las tres cuando me sonó la notificación de nuevo post del blog y estaba esa cosa triste ahí, ¡y vengo acá y no está!


    —¿Qué mierdas pasa? ¿Cómo que no está? —me acerco a la puerta, esta no se puede abrir. Busco la llave en la maceta.


    —La llave no está ahí, ni ella —dice Mariana y luego me tiende su teléfono, mostrándome una publicación en "el rincón de Disi"


    Confundido y desesperado, comienzo a leer:


     


    ÚLTIMA ENTRADA DEL BLOG – EL RINCÓN DE DISI.


    Segunda parte del testimonio 1.


     


    Título: «No hay rosas sin espinas»


     


    QUERIDOS LECTORES, se preguntará: ¿qué demonios pasa aquí?


    La respuesta es simple: toqué fondo. Pueden llamarlo así o podemos también decir "me cansé", "me rindo", "se acabó".


    No se asusten, no voy a hablar de cometer una locura como cortar mis venas, tomarme un frasco de pastillas o tirarme de un puente, aunque, sí, como lo dice arriba: esta será la última entrada que, locura o no, necesito hacer y enfrentar. Me voy. Y antes que nada, ¡no se desanimen! Ya no seguiré publicando más consejos pero los seguirán encontrando disponibles: ya se los conté todos, pueden venir a buscar un refugio acá: un rincón, y prometo que sí entenderán todo, los ayudará y, de mi parte, espero que sí encuentren esa cosa maravillosa llamada amor.


    Me voy. Sí, pero antes, quisiera hablarles de mí una segunda y última vez: les hablé de mí hace cinco años, pero nadie sabía que era yo, y bueno, sin más, lo confieso: soy la anónima de «Amaranta», nuestra protagonista del testimonio 1; sí, «Gustavo» me dañó, me lastimó lo más profundo de mi ser y me quitó lo que más amaba en esta vida: mi hijo. Sí, Gustavo me dejó en un hospital luego de golpearme brutalmente. Y sí, regresé como una estúpida con él cuando salí del hospital. También sí, él cambió mientras sanaba, me cuidaba, me cambiaba los vendajes. Y por supuesto que sí, yo también cambié, ya no era la misma después de que él me hubiera hecho perder a mi bebé e hice todo lo posible porque saliera, no solo de mi casa, sino de mi vida para siempre. 


    Amaranta... Yo, mientras escribía todos y cada uno de los errores que cometí en esa relación insana y los compartía con ustedes, intenté sanar sola, sin ayuda de nadie y sin hacer el intento de seguir mis propios consejos. No quise seguirlos porque tenía miedo de volver a tirarme a un hoyo y perderme entre el fondo. 


    Me daba miedo que otro Gustavo llegara a mi vida y la desestabilizara. No sané, pero comenzaba a sentirme mejor sola que mal acompañada. Tenía mi empleo. Mi casa. Mis metas a cumplir a paso de tortuga pero eso me servía. Comencé a amar mi cotidianidad, mi monotonía: existir, trabajar, visitar a mi familia y después regresar a casa a publicar sus maravillosas historias de amor que fueron valientes de mandarlas y confirmarme su felicidad con fotografías. Déjenme decirles: los admiro. Admiro ese valor de intentarlo de nuevo, ese valor de, a pesar de pasar por cosas terribles, salieron adelante gracias a mis tontos consejos que salieron de esa mala relación que marcó mi vida.


    A pesar de todo, jamás pensé en volver a sentir nada por nadie. No quería, más bien. Y estaba bien con eso: no me amaba a mí misma, pero mi vida estaba estable y calma, sin nada turbándola.


    Eso, hasta que conocí a ese estúpido. 


    ¡Ese cabrón!


    Ese maravilloso hombre.


    Ese hombre que detesto por hacerme seguir mis propios consejos sin darme cuenta. 


    Ese hombre que me recordó cómo amarme a mí misma. 


    Ese hombre que ahora amo con cada fibra de mi ser que hasta duele.


    Su nombre es Conrado.


    Me enseñó tantas cosas en el tiempo que pude estar con él que no sé cómo, sin él, estoy poniendo en práctica. Una de ellas es vivir sin envolturas.


    Él es tan espontáneo, tan sincero, tan profesional, tan sin filtro. Tan pendejo, pero es él mismo sin preocuparse y eso es bueno.


    Espero que él encuentre el amor, aunque el desgraciado sea un desconfiado del demonio.


    Ojalá ustedes encuentren el amor aunque crean que nunca más podrán.


    Y, si Conrado llega a leer esto, me despido con un mensaje para él: Púdrete... Pero regresa a la vida y sé feliz. Me sanaste, siéntete orgulloso de eso.


    Cuando te conocí creí que eras un completo imbécil, un infantil de lo peor, un jefe cretino y un picochulo de los malos. Pero lograste cambiar todo mi concepto sobre ti y me hiciste entender que eres la persona más encantadora y graciosa que he conocido. 


    Y, aun cuando me rompiste el corazón con tu desconfianza, quiero que sepas que te amo, y ya que lo nuestro no tiene futuro, espero poder coincidir contigo alguna vez en la vida y verte feliz aunque no sea yo la causante de ello.


    Quiero que entiendas algo: no todas las personas son iguales. 


    No todos van a dañarte.


    No  todas las personas van a ser buenas contigo.


    No todas las personas te dirán que haces bien, pero tampoco todas te dirán que estás mal.


    Y no todas las personas te amarán como yo, pero ojalá que esa persona te ame incluso más que eso, porque, aunque digas que no sirves para una relación, déjame decirte que, mientras fingíamos eso, entendiste bien todo. Lo hiciste bien todo, falso o real, fuiste tú mismo. Fuiste Conrado, y yo me enamoré completamente de Conrado.


    Sí, no hay rosas sin espinas, pero, ¿sabes? Siempre es una opción quitarlas.


    Tú y yo fuimos esa rosa, esas espinas todo lo que nos impedía volver a vivir, y gracias a ti, al menos yo, logré quitarlas.


    ¿Recuerdas cuando te dije que me gustabas? Era mentira, yo ya te amaba en ese instante… más bien, te amo, espero que olvides esa información algún día, la verdad, lo superaré, tranquilo, pero por lo pronto, ten en mente que alguien sí pudo amar esa inmadurez, típica de ti, esa manía tuya de llevar la contraria. Esa manera de hacer sentir bien a los demás. Y, ya que andamos de confesiones; esa manera tuya de besar que me dejaba las piernas temblando. 


    Gracias por todo, mi casanova barato.


    Lectores, espero que sean todos felices, sin importar si solos o acompañados de personas maravillosas.


    Se despide con mucho amor y admiración; Disi, o más bien, Dionicia Silvana, una mujer que se cansó de tener miedo al amor y a un simple nombre. 


     


    Entonces ella se fue, no solo de la ciudad sino del blog. No solo de su casa, sino de mi vida.


    —Está en Italia. —Elías responde a mi pregunta inicial, viendo su teléfono—. En casa de sus padres. En realidad no se fue a un lugar oculto intentando huir de todos así bien dramática, solo dice que su tiempo en México ha terminado, que debía regresar a "casa". Acaba de mandarme un mensaje, se disculpa por plantarnos, mira.


    Le muestra a Mariana el mensaje y luego a mí.


    Silvana: Dile a Mariana que me perdone, pero no estoy en la cuidad, es más, ni siquiera estoy en México. En realidad les mentí sobre encontrarnos, quería hacer tiempo, tomé el avión en la mañana. Regresé a Italia, con mi familia, ya estuve demasiado tiempo allá, es suficiente para mí, se terminó. Por favor no me odien, los quiero mucho, espero visitarlos en unos meses, hay algo muy importante que debo decirles, pero ahora no estoy lista para eso. Besos.


    —A mí me dijo que me amaba públicamente, pero no cuenta si se ha ido, me ha abandonado. —Me quejo, reacio, enojado, frustrado, desesperado. 


    —No seas imbécil, por favor. —Mariana vuelve a golpearme y me arrebata el teléfono de Elías—. Te me vas en este puto instante a Italia y le vas y le dices a esa mujer que la amas tanto como ella te ama a ti. Déjate de mamar ya, Conrado, que la amas desde hace rato.


    Bueno, admitirlo en voz alta cuesta, pero definitivamente tiene razón. 


    —Residencia Alvarado Montibello, es una hacienda a lado de un viñedo...


    —Ya sé, ya sé, supe eso hace rato.


    No les diré a ellos por qué.


    —Entonces ya te estás tardando para ir a esa casa. Órale, llégale, es más, vamos a ir contigo para que dejes de cagar todo a tu paso. ¡Y nos vas a pagar el pinche viaje!


    Tomo aire y asiento. Por primera vez en mucho tiempo, le tengo miedo a otra cosa que no sea arruinar una relación. Ahora temo jamás tener una con ella.


     


     

  


  
     


     


     


    CAPÍTULO 17


     


    DIONICIA


     


    Envío el mensaje, una vez que salgo del aeropuerto y me subo a un taxi, de paso vuelvo a apagar el teléfono; no quiero que Elías me responda y mucho menos nadie trate de comunicarse conmigo, al menos no por ahora.


    Haber dejado todo... Fue difícil, al menos ahora todo irá mejor, pero he de admitir que duele. 


    ¿La razón? Bueno, es una gran razón; pero quedarme con un hombre que no cree que pueda estar con él sin pensar en que lo engañaría, no tenía caso. Iba a decírselo, lo juro, pero, ¿para qué? ¿Para que desconfiara con más ganas? No sé, cuando me dijo que seguro lo estaba engañando, pensé en esa posibilidad y me callé.


    Renuncié porque no quería trabajar en el mismo lugar que mi esposo... Al menos eso quería decirle, que lo amo, que quería estar con él, pero también quería que entendiera que quiero generar mi propio dinero, no quiero depender de él. Lo pensé, pero luego me arrepentí, no quiero depender de nadie. Renuncié porque merezco ser algo más que una asistente; quiero ser algo más que una asistente.


    Iba a decírselo, maldición, estaba por decírselo cuando me soltó tremenda estupidez y no pude.


    Aunque sé perfectamente que algún día se lo tendré que decir. Digo, no lo sé, por el momento no quiero pensar en los escenarios, pero sé que algún día, al menos si sigue sin tener pareja, de mi boca saldrá la verdad.


    «Conrado, tuve un hijo tuyo… este es nuestro hijo».


    Suspiro. No, de verdad por el momento prefiero pensar en otras cosas que no sean saber que estoy embarazada de un hombre que no puede quererme porque tiene miedo.


    Mariana tenía razón después de todo, ¿eh? Yo ya estaba embarazada, me enteré el miércoles, nuestra primera vez sí hizo de las suyas, las píldoras fallaron. El domingo, en el funeral de Candelaria, tuve un mareo, y el lunes las náuseas se apoderaron de mí. Ya había pasado por eso, así que, una vez que alejé todos mis miedos después de llorar, fui al médico.


    Y ahí estaba plasmado en el papel: positivo.


    El jueves fui a su casa a cuidar de él como lo había estado haciendo desde que llegamos del cementerio, preferí esperar a que se sintiera mejor para poder hablar claro de una vez. Qué mal que se le soltó mal la boca. Ahora, todo ha vuelto al principio. Al momento en el que estoy soltera, con la gran diferencia de que ahora ya no estaré más sola. Una de las cosas que le agradezco mucho a Conrado.


    Una vez que bajo del taxi, me paro frente al gran portón de la hacienda. Inspiro profundo, aguantando todo lo que siento. Huele tan bien este lugar.


    —¿Señorita Alvarado? —La voz de Gian, el chófer de la familia, me hace voltear hacia atrás. Le sonrío al anciano y luego este se me acerca, emocionado—. Bienvenida. ¿Qué tal fue su viaje?


    —Estuvo tranquilo, gracias, Gian, ¿sabe si está mi familia?


    —No hay nadie aquí. —Me sonríe y me señala el viñedo—. Andan cosechando para la Vendimia y su madre anda en la fábrica, ¿quiere que la lleve?


    Gian me lleva a la fábrica en el auto familiar, acepté porque no tenía ganas de caminar hasta allá aunque me quede cerca. Todo está funcionando extrañamente normal, de hecho, creo que hay más gente de la que se supone que debe haber, al menos en los últimos años. Entro por la puerta de la oficina de mamá para buscarla. Está hablando por teléfono cuando la encuentro, se gira un poco y entonces se da cuenta de mi presencia.


    —Hanna, te llamo luego, ¡mi Dionicia ya llegó! —Le cuelga a su asistente y lo primero que hace es abrazarme. Necesitaba tanto un abrazo de mamá, sin embargo, aunque mis sentimientos estén a flor de piel, no me pongo a llorar.


    —Hola, mamá.  Te extrañé.


    —Yo también, mi niña. ¿Qué tal tu viaje? —Nos separamos—. ¿Dónde está tu prometido?


    No sé por qué esperaba que no preguntara por él, ni siquiera dije que ya no nos íbamos a casar. Mucho menos le había dicho fechas, le oculté mucha información a decir verdad.


    —Vendrá pronto, se quedó por unas reuniones de trabajo —miento más en cambio, por ahora no quiero que sepa la verdad. Mamá acepta la mentira—. Por cierto, ¿por qué hay tanta gente en la empresa?


    Mamá no puede contener su emoción.


    —Mi niña, sucedió un milagro divino. —Me invita a salir de la oficina para ir a ver la producción—. Nos contactó un fanático del vino, ¡nos dio la cantidad que faltaba para volver a levantarnos! Ahora tendremos un nuevo socio, dijo que vendría a la Vendimia a firmar los debidos contratos. Ya Nuria nos está redactando los documentos legales y todo.


    —Vaya.


    Genial, ¿no? Bueno, no, yo quería logra eso, pero en cambio terminé echando todo a perder.


    No, claro que no eché a perder nada, pasa que me dejé de estupideces y aprendí que el dinero no compra esa clase de felicidad.


    —¿Ya compraron todo entonces?


    —Sí, incluso contratamos más trabajadores para la cosecha, hay bastante trabajo que hacer ¿puedes creer que hasta Armando está ayudando?


    Mi hermano nunca hace eso. Siempre detestó ir al viñedo aunque fuera solo a caminar, así que sí, es un milagro divino.


    Mamá me lleva al viñedo a ayudar. Cortar los racimos me ayudan a distraerme por lo que dejo de pensar un rato. Todo es tan calmo aquí, tan ligero. Nada me perturba, nada me hace llorar.


    Y lo mismo sucede en la cena, aún no llegan todos mis hermanos, pero están Armando y Pablo con sus esposas y sus hijos, mis sobrinos que son tan buenos y educados. Los extrañaba tanto.


    Tatiana, la más grande, de veinte años, se la pasó toda la tarde conmigo, me hizo contarle algunas cosas de México, que quiere conocer allá. Le hablé de mis libros, de que serán publicados en unos meses. Le hablé de Mariana y Elías. Y, torturándome más, le hablé de Conrado. Incluso ella es la única que sabe del bebé que espero, está emocionada, aunque triste porque sí, le conté todo sobre nosotros. Tatiana sí sabe guardar secretos. 


    —Entonces Tati y Fede sí entrarán a la universidad —habla Armando, orgulloso.


    —Eso es maravilloso, hermano —comento—. ¿Qué estudiarán?


    —Yo seré un abogado, tía. —Me dice Federico, muy seguro de sí—. Podré divorciarla de su esposo gratis.


    Me río, ahogándome con la comida. Caray, la única manera de evitar que hablen se él es diciendo la verdad, pero no quiero. Tengo que aguantar.


    —Aún no me caso con él y ya me quieres divorciar.


    Mis hermanos me miran, expectantes. No sé por qué creí que mamá o Héctor habían hablado.


    —¿Cómo que te vas a casar? —Armando se ve sorprendido pero esconde una sonrisa que no tarda en salir—. Fede lo decía de broma, ¿pero te vas a casar?


    Bueno, ya no.


    —Sí... Bueno, íbamos a casarnos ayer, pero se pospuso porque su madre falleció la semana pasada.


    La cena se vuelve incómoda. No quiero llorar, caray.


    —Qué tristeza, cariño. —Papá pone una mano en mi hombro—. Él debe estar devastado.


    —Sí, ya se siente un poco mejor, pero estuvo mal unos días. 


    Y, definitivamente, yo también lo estuve... Lo estoy.


     


    Dos días después, me pongo el vestido blanco y ato mi cabello en una media coleta con un listón guindo. También le pongo uno a mi vestido alrededor de mis costillas. Para verificar si estoy lista, me miro al espejo de mi habitación. Mis ojos ya no se miran tan hinchados, pero sí se notan muchas cosas distintas en mí. Mi cara ya no es la misma de años atrás, pese a sentirme terrible, creo que me siento bien. Estoy bien, ya sané de verdad. 


    Esta mañana miré la invitación de la boda y entendí que, tras pensar que Candelaria definitivamente nos había dejado algo maravilloso y significativo de recuerdo, además de los momentos con ella, entendí que mi camino a sanar fue guiado por ella y de la mano de Conrado, aunque al final estaré siguiendo adelante con el fruto de nuestro efímero amor.


    Toco mi vientre y sonrío. Mi bebé, mi hijo crece ahí.


    —¿Está lista, tía?


    Tatiana aparece vestida igual a mí. La miro tan emocionada como ayer; le encanta incluso más que a mí pisar uvas al son de la música.


    Nos lavamos y desinfectamos de las rodillas para abajo. Mamá comienza a recibir a los invitados y Tatiana y yo nos subimos al lagar junto a la esposa de mi hermano Pablo, Amelia y también con Fiorella, mi prima.


    Comienza la fiesta, la música y todos parecen estar divirtiéndose. Bailo junto a Tatiana, tomando su mano para girar, por un largo rato me mezclo con todo el ambiente y sonrío de felicidad. La adrenalina del momento llega y me muevo al ritmo de la música, no pienso en otra cosa que no sea en lo que sienten mis pies, también llegan recuerdos de mi adolescencia y las pasadas Vendimia. Todo es como siempre ha sido: maravilloso.


    Entonces... Me mareo. 


    —¿Estás bien, Dionicia? —Amelia toca mi espalda cuando me ve recargada en la orilla—. ¡Pablo! ¿Puedes bajar a tu hermana? Creo que se siente mal.


    —¿Cómo que se siente mal? —Esa es la voz de Mario, mi otro hermano.


    Lo veo pararse junto a Pablo cerca del lagar para que, con ayuda de Amelia, me bajen.


    —Estoy bien, no es nada. —Intento separarme de ellos pero miro tan borroso que tengo que quedarme quieta un momento.


    —Mire, acaba de bajar, quiero presentarle a... ¡Por amor a Dios! ¿Qué pasó? ¿Estás bien, hija? —Mamá llega a nosotros acompañada de alguien, pero apenas distingo. Luego lo reconozco cuando se acerca por completo a mí y me toma en sus brazos.


    Toda mi familia hace un ruido de confusión y yo, que me siento atolondrada, no sé qué pasa.


    —Voy a sentarte en una silla, ¿sí?


    No puede ser.


    —¿Conrado?


    Debe ser un sueño, seguro sí me desmayé. Seguro estoy en el lagar tirada entre la uva.


    —¿Te diste un golpe o algo? —Comienza a pasar el mareo cuando noto que revisa mi cabeza. Dios, en verdad está aquí.


    —Estoy bien, ¿qué haces aquí?


    —¿O quizás fue el sol? Te llevaremos al hospital... ¿Hay un hospital cerca de aquí? Podría...


    —¡Ya cállate! —Lo hago alejarse de mí, turbada—. Estoy bien. ¿Qué demonios haces aquí, estúpido? 


    —¿Por qué tratas así al señor Demián, Dionicia? —Mamá llega a nosotros. 


    ¿Cuándo nos separamos de ella? 


    Me ve mal, regañándome con la mirada por tratar mal a... ¿Señor Demián?


    —Señora Silena, disculpe que no se lo haya dicho, soy el prometido de su hija.


    No sé qué decir. Ni siquiera sé por qué mamá lo conoce. 


    Esperen... el fanático, el socio, Dios.


    —¿Su prometido? —La pregunta es colectiva.


    —¿El supuesto fanático es tu prometido? —Ese es Armando, enojado.


    —¿Entonces fuiste tú la que quería levantar la empresa? —Mario también parece molesto. ¿Cuál es el problema?


    —Mamá quería eso. —Héctor me defiende. ¿Ya llegó también él?


    —Pero no tenía por qué buscarse un ricachón para eso...


    Ya se me pasó por completo el mareo cuando entiendo que Conrado está aquí, y no solo él, toda mi familia a mi alrededor y hasta Mariana y Elías.


    —¿Están peleando? Quisiera saber italiano, chale. —Es mi amiga la que habla, en español, todos la miran mal excepto mamá que parece muy confundida.


    Niego con la cabeza.


    —Me están sofocando, aléjese, por favor. —Las ganas de llorar, el enojo, la confusión y mi malestar se mezclan. Incluso el olor a vino que se percibe cerca de la mesa me da náuseas. 


    —¿Alguien me puede explicar esto? —Ese es papá.


    —Lamento armar todo este enrollo —dice Conrado—. Familia Alvarado, mi nombre es Conrado Demián Andere Rincón, y soy el prometido Dionicia. Y también, quien les dio el dinero para levantar la empresa, sí. Pero ella no sabía de eso. Me contó sobre que quería volver a levantar la empresa y recordé que a mi padre le gustaba su vino, entonces lo quise hacer como regalo de bodas.


    No digo nada, de verdad me siento mal. En mi embarazo anterior no me sentía tan horrible.


    La gente se va dispersando. Mis hermanos mayores parecen molestos con esto, pero ahora me da igual cuando veo que se alejan. La fiesta parece continuar, pero yo no quiero. Creo que voy a vomitar.


    —Entonces... —Mamá no sabe qué decir—. Bienvenido a mi familia, Conrado. Gracias por todo.


    Se va. ¿Por qué se va? No quiero que me deje sola con este estúpido. 


    —¿Qué se come aquí o qué sé hace? —pregunta Mariana, Elías la secunda—. Es mi primera vez en Italia, y gratis, necesito aprovechar.


    Sospecho que Conrado tuvo algo que ver.


    —Yo los llevo a conocer, bienvenidos. —Tatiana los invita a comer, hablándoles en español, y después de tanto barullo, Conrado y yo estamos solos.


    En serio está aquí.


    —No tenías que hacer eso, el trato se terminó, Conrado, no debías darles el dinero.


    A pesar de mi reclamo, sonríe el estúpido.


    —No es un trato, ¿de qué tratos hablas, mi bella futura esposa? 


    —Te diste en la cabeza, es eso. No debí dejarte solo, ya ni siquiera puedes cuidarte, haces tarugadas.


    Me río con amargura, ¿por qué viene a hacer esto? ¿Por qué viene a seguir poniendo mi vida de cabeza?


    —Así es, no debiste dejarme, debiste quedarte conmigo y juntos hablar y arreglar todo.


    —Esa es línea de Renato, plagiador —me quejo. Eso le dijo Renato a Marcela cuando se reencontraron.


    En realidad no sé qué hacer en este momento. Tengo sentimientos ¿encontrados? No lo sé, mi lado masoquista está feliz de verlo, pero el razonable no quiere perdonarlo y quiere saber por qué de repente parece como si fuera un personaje de los libros, esos que buscan a la mujer que aman después de cagarla.


    —Mi amor... —suspira y se acerca más a mí, incluso se hinca.


    —No soy tu amor, ¿olvidas que según tú te estaba engañando? 


    —Perdóname por eso, lo dije por...


    —Porque eres un desconfiado y un estúpido.


    Se ríe.


    —¿Podemos hablar bien? —Pasa una de sus manos por su cabello—. ¿Podemos hablar de todo lo que pasó? Desde el principio.


    —¿Desde los correos?


    Vuelve a reírse. ¿Ya dije que amo cómo se ríe? No quiero amar cómo se ríe. No quiero amarlo.


    —Bueno, no desde ese principio, hablo del de nosotros específicamente. —Saca de su saco azul el anillo rosado y me lo muestra, pero no me lo da—. Yo pensé que teníamos una relación desde el momento en el que te besé la primera vez. Digo, no sé, nunca lo hablamos pero creí que estaba claro, al menos medianamente claro, que no éramos una clase de amigos con beneficios.


    —¿Entonces se suponía que teníamos una relación?


    Estoy confundida. Aunque me siento más que eso, tonta. Comienzo a desear haber hablado antes.


    —Sí, y cuando te di el anillo rosado, te estaba pidiendo casarnos de verdad, no de juego, ni para reafirmar el trato. —En lugar de reírse más, se pone serio—. Lo arruiné, ¿sí? Tenía miedo, no es como que sea fácil entender que alguien importante para ti prefiere a alguien más y no podía dejar de pensar que pasaría de nuevo.


    —Yo también tenía miedo —acepto al fin, incorporándome mejor en la silla, ya pasó por completo el malestar—. A muchas cosas, a decir verdad, desde volver a querer a alguien hasta ser parte de alguien, cuando teníamos sexo...


    —Hacíamos el amor —puntualiza, sonriendo. Se levanta del suelo y toma una silla cercana para sentarse frente a mí.


    Hago un puchero para no llorar y reírme al mismo tiempo.


    —Bueno... Cuando hacíamos el amor, ese miedo se iba y procuraba que se quedara esa tranquilidad. Entonces me di cuenta que estaba siguiendo mis propios consejos, comencé a confiarte mis sentimientos, a poner mi fe en nosotros, en una relación que sacara mi mal recuerdo y el mal concepto de eso de mí.


    —Leí la entrada del blog.


    Ahora me siento avergonzada.


    —También te amo —habla antes de quejarme—. Y, doctora corazón, me pasó exactamente lo mismo que a ti: sin darme cuenta, seguí tus consejos, el último me trajo aquí.


    «Intentar de nuevo».


    —Cásate conmigo. —Sigue hablando—. Porque te amo, porque me amas, y porque nos necesitamos mutuamente. Al menos sé que yo te necesito mucho.


    —Plagiador.


    Se ríe de mi queja y yo también.


    —¿Qué puedo decir? Tuve que tomar las líneas de Renato, no sabía qué decirte, Mariana fue la que me obligó a traerlos conmigo, primero me dio ánimos, pero en el avión me plantó inseguridades que se me olvidó qué quería decir primero.


    Me inclino un poco para besarlo, pero no lo hago, aún no nos aclaramos por completo. Me separo otra vez.


    —Conrado, me devolviste las ganas y me diste razones de vivir, hiciste que volviera a ser yo —confieso de primero—. No te diré que pensaba todo el tiempo en suicidarme, no, eso lo pensé una vez y pues no lo hice, pero a diario era la misma rutina, lo único que me mantenía firme, era leer los testimonios de mis lectores en el blog, me daban esperanza, aun cuando no quería intentar nada. 


    —Esos testimonios me llevaron a pedirte que me consiguieras esposa. —Sonríe y toma mis manos para besarlas—. ¿Lo lograrás, doctora corazón? ¿Me conseguirás una esposa?


    —¿Le gustan las mujeres lloronas, señor Andere? Necesito hacer un listado, cuénteme. —Finjo que escribo en una lista imaginaria.


    —Claro que sí, puedo llenarla de besos y abrazos para hacerla sentir mejor.


    —Muy bien. —Me muerdo los labios, evitando reírme y “anoto”—. ¿Le gustan las mujeres peleoneras?


    —Sí, esas son divertidas, a parte tengo una técnica excelente para quitar el enojo. —Hace un gesto pícaro, señalándose el pene con la mirada. 


    —Compórtese, señor Andere, esto es serio. —Me río pero después me pongo “seria” de nuevo. Aclaro mi garganta—. ¿Le gustan las mujeres independientes? Por ejemplo, las que prefieren ser su propia jefa y no ser la empleada.


    —¿Por eso renunciaste? 


    —Responda, señor Andere, es importante saberlo para poder conseguirle una esposa. 


    Se ríe una vez más.


    —Por supuesto que sí, no niego que lucharía para darle todo a manos llenas, pero también quiero que haga cosas que la hagan feliz, así que ella puede hacer lo que más sueña o ama, yo la apoyaré.


    Sonrío tomo una tonta y anoto.


    —Última pregunta, señor Andere, esta es la más importante. —Asiente riendo. Y yo, preparándome para lo siguiente, olvido todo el miedo, se va definitivamente de mi ser—. ¿Le gustaría tener hijos?


    —No es algo que haya pensado, doc, pero si se da el caso, prometo que mi esposa tendrá todos los cuidados y mi hijo todo mi amor. —Se ríe y agrega—: Si puedo darte un hijo y es lo que más quieres, estaré gustoso de embarazarte y esperarlo con ansias. Y, si tiene tus ojos, moriré de amor. Tendrá todo lo que necesite, pero más importante, tendrá al mejor padre, yo, y a la madre más hermosa y amorosa del mundo. Tú. 


    Me muerdo los labios, volteando para otra parte, luego vuelvo a verlo a él y, esperando que entienda, pongo una de mis manos en mi vientre.


    —Conrado, verás…


    Abre sus ojos, esta vez, llevando su mirada desde mi cara a mi vientre y de nuevo a mi cara. Mueve sus manos, intentando tocarme, pero parece tener miedo.


    —Silvana... —Las manos le tiemblan cuando le tomo una y hago que toque mi vientre—. ¿Ya estás embarazada?


    —Sí. Ese día… yo quería decírtelo, vamos a tener un bebé, estoy de cinco semanas. —No puedo evitar que las lágrimas salgan ahora sí—. Nuestra primera vez... 


    —¡Oh, Dios! 


    Me abraza. También noto que las lágrimas se le salen.


    —Mamá estaría feliz. —Me apretuja fuerte.


    —Te aseguro que lo está ahora. Donde quiera que esté, ella está feliz de saberlo. —Nos separamos y sin más le doy un beso en los labios. Me mira, sonriéndome mientras se limpia las lágrimas.


    —¿Doctora corazón?


    —¿Sí, señor Andere? —Me río entre el llanto, volviendo a la broma inicial.


    —¿Me podrá conseguir esposa? Esta vez sin tratos ni conveniencia, solo amor.


    —Sí, sí. —Finjo de nuevo que traigo mi lista—. Se la acabo de encontrar, tiene nombre muy feo, ¿no hay problema?


    —A mí no me importa su nombre, señorita Disi, tampoco si es llorona, si es peleonera o si quiere llenar mi casa de hijos... O gatos, solo quiero que se deje amar y me ame.


    Finjo que tiro la lista y me río.


    —Entonces, perfecto, le encontré una esposa perfecta que se dejará amar y lo amará, aunque, me va a disculpar, señor Andere, tendrá que compartir su amor con alguien más.


    —¿Ah sí? —Su sonrisa me hace saber que me entiende—. ¿Con quién?


    —Con su hijo o hija, por supuesto. 


    —No me importaría compartir mi amor si se trata de eso, doctora corazón. Buen trabajo, ¿cuánto le debo?


    —Mil besos y una relación estable, sana y duradera, si me hace el favor.


    —Muy bien, un placer hacer negocios con usted, futura esposa. 


    Me muestra de nuevo el anillo rosado.


    —Este anillo es tuyo. ¿Me dejas ponerlo, mi amor?


    —Por supuesto que sí, amor. —Disfruto cómo la palabra sale de mi boca. Le doy mi mano para que lo ponga y, una vez en mi anular, miro al estúpido hombre que amo a los ojos—. Ahora, si me disculpa, señor Andere, tengo que besar a mi futuro esposo y padre de mi hijo.


    —Hágame el favor, señorita Disi.


     


     

  


  
     


     


     


    EPÍLOGO


     


    —Escribe, escribe: Mariana y Elías se casaron.


    Me río y escribo en mi computadora eso, con mis propias palabras, dándole drama. Mariana finge estar inspirada.


    —Luego pones ahí una confesión de embarazo bien romántica como la de ustedes. 


    La miro en automático. Ella se ríe como tonta.


    —¿Qué? —Actúa como si no hubiera dicho nada. Achico mis ojos—. Bueno, como ya no vas a publicar nuestro testimonio en el blog, quiero que al menos me ayudes a decirle a Elías que estoy embarazada con eso. Además será el libro de nuestra historia de amor escrita por la reconocida autora "Silvana  Montibello".


    —En realidad no soy reconocida autora aún.


    —Pero ya vas por tu segunda edición de la historia de Adele y todo el mundo habla de ti.


    —No exageres. —Me río mientras termino de escribir—. Me reconocen más por ser la imagen de la diosa del vino.


    Le señalo el vino en mi estante, donde aparezco bailando en el lagar hace tres años, cuando la empresa resurgió, papá me tomó una foto desprevenida y, luego de muchas quejas, acepté que la usaran como nueva imagen.


    —Pero la gente dice "la autora que sale en la diosa del vino", no dicen "la fulana que sale en el vino", al menos saben que escribes. —Pongo los ojos en blanco—. Pero lograrás más, tonta, ya vendiste muchas copias de la serie, y yo digo que, si haces una historia sobre él rincón de Disi será un éxito.


    —Ni hablar.


    En realidad sí lo estoy considerando...


    —Bueno... ¿Ya acabaste? 


    —Falta corregir, dame cinco minutos.


    Cuando termino de corregir el documento, imprimo las diez hojas y Mariana no espera, las va tomando de una en una para acomodar y engramparlas con la hoja donde le improvisé una portada con el título «Un beso a cambio de mil», que me pidió que le pusiera, porque, según ella, desde el primer beso que se dieron en el local de tacos, no quería dejar de besarlo nunca.


    Me levanto cuando por la ventana la veo salir por completo de la casa. Me recargo en el umbral y suspiro, amo a esta mujer, es la mejor amiga que pudiera tener.


    —¿Ya se fue? —Conrado aparece con nuestra hija en brazos cuando estoy terminado de recoger todo—. ¿No se queda a cenar? 


    Niego, acercándome a ellos. Tomo a mi hija en brazos y le beso la mejilla. Luego beso a mi esposo.


    —Solo me pidió que le escribiera una historia, su historia de amor con Elías. Díez hojas completas de drama. 


    —Interesante, ¿y me darás spoiler? 


    —Mariana está embarazada. —Me río—. Quería una confesión original como la nuestra, dijo, así que va a ir con Elías a mostrarle su "libro" donde el final dice eso.


    Caminamos para ir al comedor. Siento a Sofi en su silla y luego lo hago yo junto a ella, justo frente a Conrado.


    —¿Y nosotros? —pregunta—. ¿No tenemos historia dramática de amor?  


    —Claro que sí, no está escrita, pero existe. 


    Doy el primer pinchazo al puré de papa que hizo Conrado y procuro que Sofi también lo haga. 


    —Se llama "La cupido de tianguis y el casanova de a peso". —Escucho su magnífica risa—. Todo inicia por un correo bien castroso y termina en una boda en Italia, recuerda que nos casamos al cuarto día de la Vendimia. 


    Él lo sugirió, después de hablar largo y tendido sobre nosotros. Y, aprovechando las celebraciones, terminamos por casarnos, nuestro marco perfecto fuimos él y yo en una fotografía, posando a lado de una pérgola, yo con mi vestido blanco con listones guindos y mi cabello lleno de flores y él con una camisa blanca y pantalones cafés con correas puestas hasta sus hombros. Mamá insistió que nos viviéramos así y yo estaba más que feliz. Llamamos a sus hermanos y pudieron acompañarlos, fue todo maravilloso.


    —Eh, pero si ahí no termina la historia —Se queja, señalando a nuestra hija—. Después de pasar una semana en Italia de luna de miel, volvieron a casa. Tenían que ir al médico para ver si la miniatura estaba bien en la barriga.


    Tomó la manía de llamar así a Sofi, cuando aún no teníamos idea de qué nombre ponerle. 


    Y tiene razón, volvimos a casa... Más bien, yo terminé de sacar mis cosas de mi casa para llevarlas a la suya y convertirla en "nuestra". Me acostumbré demasiado rápido a su casa, pero, bueno, ya me la llevaba más ahí que en la mía.


    Como prometió, los cuidados debidos a mi embarazo, fueron los necesarios, incluso he de admitir que me quiso malcriar mucho, pero bueno, no quería que se me hiciera una costumbre, así que solo me aproveché un par de veces.


    —Es verdad —concuerdo, limpiándole la boca a mi hija—. Tuvieron una hija preciosa llamada Sofía Candelaria. Lleva el nombre de la mujer que logró que, de algún modo, estuvieran juntos.


    —Ella y su miedo a dejarlo solo.


    —Nah, no creo, yo digo que era porque ella sabía que él no sabía cuidarse. Hacía estupideces.


    Conrado suelta una sonora carcajada.


    —Bueno, sí, hacía estupideces, pero no quería que tuviera quién cuidara de él, sino quién lo amara.


    —Logró su cometido, por supuesto. A Casanova de a peso lo ama muchísimo la cupido de tianguis.


    Terminamos de cenar y preparamos todo para dormir. Llevo a Sofi a su cuna mientras Conrado se está bañando. 


    —Mami, beso. —Para su trompita y yo, derretida de amor, beso su mejilla, le deseo las buenas noches y espero a que duerma.


    Amo a esa niña con cada fibra de mi ser.


    Me baño y me pongo la ropa de dormir para finalmente tumbarme a lado de Conrado. Este me recibe con los brazos abiertos, como todos los días. 


    —Manoséame, esposo. —Le pido, cuando estoy completamente acurrucada. Es mi manera de pedirle que me haga el amor, por supuesto.


    —Sí, espera, tengo que saber algo antes. —Aun así me gira sobre la cama para quedar debajo de él. Comienza a levantar mi camisón—. ¿Crees que algún día tenga final la historia?


    —¿Qué historia? —gimo cuando mete su mano hasta llegar a mis pechos y aprieta uno.


    —Nosotros, obvio.


    Me río.


    —No lo sé, pero espero que no. —Una vez que quita mi camisón por completo, lo ayudo con su "pijama" que consiste en solo sus bóxeres, es mi pijama favorito la verdad.


    —Yo también espero eso. Te amo, mi vida sin ti sería un infierno. —Me besa, demostrándome la verdad de sus palabras. 


    Y yo se las creo. 


    Hay cosas que no tienen que estar escritas o capturadas, hay incluso las que ni siquiera se planean. Pero de algo estoy segura, no quiero pensar en el final, no quiero escribirlo todavía.
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